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ASAMBLEA PLENARIA

1

DISCURSO INAUGURAL DE LA LXXIX ASAMBLEA PLENARIA 
DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

DEL EMMO. Y RVDMO. SR. D. ANTONIO-MARÍA ROUCO VARELA, 
CARDENAL ARZOBISPO DE MADRID Y PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA

EPISCOPAL ESPAÑOLA

Eminentísimos señores Cardenales, 
Excelentísimo Sr. Nuncio Apostólico, 
Excelentísimos señores Arzobispos y Obispos, 
Queridos hermanos y hermanas todos:

Saludo cordialmente al Sr. Nuncio, a todos los 
miembros y participantes de la LXXIX Asamblea 
Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, a 
los representantes de la CONFER, y a los colabo­
radores de los servicios generales de la C.E.E. y de 
sus distintas Comisiones Episcopales. Un recuerdo 
muy especial para los sacerdotes, consagrados y 
seglares que comparten con todos nosotros, en 
nuestras Iglesias particulares, la tareas, preocupa­
ciones y gozos del Evangelio. Doy también mi cor­
dial bienvenida a los representantes de los Medios 
de Comunicación Social. Recordamos agradecida­
mente y oramos por el eterno descanso de nuestro 
hermano Mons. Juan Antonio del Val Gallo, obispo 
emérito de Santander que falleció el pasado 13 de 
noviembre. Que Dios le pague todos sus desvelos 
durante tantos años al servicio de la Iglesia. Tam­
bién tenemos presente a Mons. Jorge E. Jiménez 
Carvajal, obispo de Zipaquirá y Presidente del 
CELAM, que con el P. Desiderio Orjuela han sido 
secuestrados por las Fuerzas Armadas Revolucionarias 1

de Colombia. Pedimos al Señor para ellos 
su pronta liberación y manifestamos nuestra cerca­
nía a los hermanos de la Conferencia Episcopal 
Colombiana.

I. EVOCACIÓN DEL PRIMER VIAJE 
APOSTÓLICO DE JUAN PABLO II 
A ESPAÑA: EFEMÉRIDE MEMORABLE,
RICA DE ACTUALIDAD PASTORAL.

1. Veinte años después de aquel 31 de octubre 
de 1982 recordamos con agradecida emoción la 
llegada del primer Papa peregrino a la geografía 
humana, espiritual y cristiana de España, y el inicio 
de su Viaje apostólico, que él había esperado con 
tanta ilusión.1

Las gentes de nuestros pueblos le acogieron 
calurosa y clamorosamente. Siguieron sus pasos, 
atentos a sus gestos y a sus palabras, y descubrie­
ron la cercanía del peregrino de Roma, Vicario de 
Cristo, que visitó algunos de los lugares más 
emblemáticos del pasado y presente eclesial de 
España: Avila, Alba de Tormes y Salamanca, 
Madrid, Guadalupe, Toledo, Segovia, Sevilla, Gra­
nada, País Vasco, Navarra, Zaragoza, Barcelona, 
de nuevo Madrid y la despedida en la Basílica del

1 Cf. Juan Pablo II, Saludo a las autoridades, a la Iglesia y al pueblo español en el aeropuerto de Barajas 2, en: Juan Pablo II en 
España, edición patrocinada por la Conferencia Episcopal Española, Madrid 1983.
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Apóstol Santiago en Compostela, después del inol­
vidable discurso europeísta a favor de la renova­
ción espiritual y humana del Viejo Continente2. La 
celebración del IV Centenario de la muerte de 
santa Teresa de Jesús impregnaba la visita pasto­
ral de Juan Pablo II del encanto espiritual de la 
santa mística abulense. El sucesor de Pedro rindió 
homenaje a la santa cuyo timbre de gloria fue ser 
siempre hija de la Iglesia, siendo testigo excepcio­
nal de la Inmensa riqueza del vivir en Cristo en la 
comunión plena de su fe y exponente genial de los 
frutos del mejor humanismo, lúcidamente conscien­
te de saberse inserta en una comunidad cristiana 
que tiene sus orígenes en la época apostólica.

Al Papa le era familiar la espiritualidad de los 
santos españoles, de modo especialísimo de los 
místicos del siglo de oro, y dejó en cada uno de los 
lugares a los que se acercó la huella del Buen Pas­
tor que conectaba con la raíces cristianas del pue­
blo y de su más honda cultura. Predicó incansable­
mente la palabra del Evangelio, mostró su cercanía 
a los pobres, a los enfermos y a los ancianos. 
Habló con fervor sobre la eucaristía y sobre la 
urgencia de la oración y de la contemplación a la 
luz de la herencia teresiana, sobre el servicio de la 
teología en la Iglesia, acerca de la relación fe-cultu­
ra en la Universidad y de la devoción a María. Se 
prodigó con los más sencillos y con los más débi­
les; se dirigió a los sectores más diversos de la 
Iglesia y de España: obispos y sacerdotes, religio­
sos y religiosas, niños, jóvenes, políticos, obreros, 
diplomáticos, familias y periodistas. A todos impul­
só, desde la mirada retrospectiva del legado católi­
co de nuestros mayores y de la herencia de nues­
tros santos, a que pusieran, esperanzadamente, su 
mirada en los nuevos tiempos, abiertos al amor de 
Cristo. Nos animó a ser constructores de una 
sociedad justa, solidaria, y promotores de la siem­
pre anhelada paz y concordia entre todos los espa­
ñoles, y nos invitó a la renovación según el espíritu 
del Concilio Vaticano II.

El Papa llegaba a nosotros como “Testigo de 
Esperanza”, y los españoles nos entregamos a él 
como él se entregó al pueblo que encontraba en su 
mensaje un enriquecimiento espiritual, orientacio­
nes pastorales e impulso misionero capaces de ilu­
minar aquellos momentos complejos para la socie­
dad española.

El Viaje de Juan Pablo II representa, sin duda, 
una de las páginas más memorables de la vida de

la Iglesia en España, en la última mitad del siglo 
XX, y sus enseñanzas mantienen intactas su fres­
cura y actualidad destinadas a seguir respondiendo 
hoy a las urgencias y responsabilidades de la evan­
gelización.

2. Los objetivos pastorales y religiosos del Viaje 
pastoral del Papa, más allá de las diferencias, entre 
otras las políticas, que marcaban, en aquel enton­
ces, la sociedad española, que vivía momentos 
delicados y decisivos para la consolidación de la 
transición democrática, se planteaban, también, 
como un servicio a la construcción del bien común 
y del clima de cooperación y comprensión mutuas 
de la sociedad española, en el camino de su nuevo 
futuro. El Viaje pastoral del Papa se manifestaba 
así, desde todos los puntos de vista, con un carác­
ter exclusivamente religioso-pastoral3.

Su objetivo fue reconocer y refrescar la gran 
historia cristiana de la Iglesia en España y de Espa­
ña misma, robusteciendo su identidad y renovando 
la conciencia de su peculiar destino y misión en la 
Comunión católica. El Papa nos ayudó a recobrar 
el pleno vigor del espíritu que hace posible una his­
toria de fidelidad a la Iglesia y, a la vez, a empren­
der nuevos compromisos y empresas apostólicas, 
a fin de que todos los hombres se salven y lleguen 
al conocimiento de la verdad, sobre la base del res­
peto a la común dignidad de todo ser humano, con 
su irrenunciable vocación de hijos de Dios que bus­
can nuevos caminos para restablecer la unidad de 
la familia humana según los designios de Dios4. 
Para poder continuar en la senda de los grandes 
testigos del ayer, nos animó a una conversión per­
sonal y eclesial que necesariamente habría de 
pasar por la renovación interior de la conciencia 
cristiana mediante la evangelización de nosotros 
mismos, los miembros de la Iglesia, por la consi­
guiente revitalización de toda la vida cristiana de 
nuestro pueblo y de su vocación misionera al servi­
cio del Evangelio en América y en todo el mundo.

El Papa, confirmándonos en la fe, confortándo­
nos en la esperanza y alentando las energías de la 
Iglesia y las obras de los cristianos5, atendía a una 
puesta a punto, apostólicamente dinámica, de 
nuestra antigua y riquísima tradición espiritual. Una 
tradición abierta al presente y al futuro de la Iglesia 
en España de forma sencilla, y desprovista de toda 
pretensión de poder cultural-social, político y eco­
nómico, que reconoce los pecados y fallos de la
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2 Cf. Juan Pablo II, Discurso en el acto europeista celebrado en la catedral de Santiago de Compostela, en: Juan Pablo II en Espa­
ña..., o.c., 240-245.

3 Cf. Ibid. 1.
4 Cf. Ibid. 4.
5 Cf. Ibid. 6.



historia6, y que busca solamente el testimonio lim­
pio del Evangelio con obras y palabras en medio 
del pueblo y especialmente al servicio de los humil­
des, sencillos y de los más necesitados.

Juan Pablo II, en sus palabras de despedida en 
el aeropuerto de “Labacolla”, en Santiago de Com­
postela, dio gracias a Dios “por estos días intensos, 
que me han permitido realizar los objetivos previs­
tos de anuncio de la fe y siembra de esperanza”7. 
Reconocía, con gozo, la “gran vitalidad de la fe 
cristiana” en la tierras de España, que se manifes­
taba en el amor a la Iglesia y al Sucesor del Após­
tol Pedro, capaz de iluminar el futuro y de abrirse 
“con originalidad al porvenir”8, y destacó la cerca­
nía y el amparo de Virgen, con las sentidas pala­
bras: “Hasta siempre España, hasta siempre tierra 
de María”9.

El Papa en su Viaje apostólico cumplió su obje­
tivo, personalísimo, expresado en el lema de venir 
a nosotros -y  ser- “Testigo de Esperanza”.

II. LOS ECOS, HUELLAS Y FRUTOS DEL VIAJE

La respuesta del Pueblo y de toda la sociedad 
fue bellamente descrita por J. L. Martín Descalzo, 
en la Crónica, emocionada, del Viaje10, quien para­
fraseando unos versos de Antonio Machado, escri­
bió que muchos españoles “vivieron la visita en un 
clima de sueño... y que España fue durante aque­
llos días un hogar”11. El pueblo sencillo salió a las 
calles manifestando un inmenso entusiasmo y sim­
patía hacia el peregrino de la esperanza. La Visita, 
muy pronto, inesperadamente, convirtió las calles 
en una fiesta. Los medios de comunicación social 
asistían sorprendidos al descubrimiento de un pue­
blo que quería acompañar, ver y oír al primer Papa 
que pisaba la tierra de España. Más de 18 millones 
de españoles le siguieron con atención. Todos se 
preguntaban por el porqué de tanta alegría.

El pueblo supo agradecer la presencia de aquel 
que se prodigaba con todos y volvió a sentir el 
gozo de manifestarse públicamente como pueblo 
católico, desvelando, de este modo, la energía 
espiritual oculta y la calidad interior que subyacía

en los más profundo y auténtico de la vida de nues­
tra Iglesia.

La Iglesia en España ya no iba a ser la misma 
en lo sucesivo. El Viaje del Papa despertó las con­
ciencias de los católicos, avivó su memoria y alentó 
la esperanza. “La Visita del Papa nos ayudó a 
alcanzar una conciencia más alta y más intensa, 
menos condicionada por las presiones del momen­
to, alargó nuestra memoria y avivó nuestra espe­
ranza”12. Los Obispos, pastores de la Iglesia, con­
templaron con gozo cuán hondas eran las raíces 
cristianas del pueblo español y cuánto de potencial 
evangelizador se escondía en la realidad viva de la 
Iglesia.

Al primer Viaje del Papa, en 1982, le siguieron 
otros dos: a Santiago de Compostela, en agosto de 
1989, con motivo de la IV Jornada Mundial de la 
Juventud, y, en junio de 1993, a Sevilla y Huelva 
-los lugares colombinos- y al Madrid de la nueva 
Catedral y de san Enrique de Ossó, sin olvidar la 
“estancia”, en al año 1984, para postrarse a los 
pies de La Virgen del Pilar, en Zaragoza, camino 
de Santo Domingo para las conmemoraciones del 
V Centenario de la Evangelización de América. Era 
éste un gesto de elocuente reconocimiento de los 
vínculos entre la Iglesia en España y los pueblos 
que han recibido su predicación, los pueblos que 
con la lengua española abrazaron el Evangelio.

El Santo Padre, en sintonía con el mensaje de 
su primera Visita, convocó a los jóvenes católicos 
del orbe con el lema “Jesucristo, Camino, Verdad y 
Vida” para que acudiesen a las raíces apostólicas 
de su fe y se comprometieran en la evangelización 
del mundo contemporáneo. Aquellos días de gra­
cia, la ciudad del primer Apóstol mártir, Santiago, 
se convirtió en el lugar eclesial de lo que se ha lla­
mado el “Pentecostés de Compostela”13. La Tumba 
del Apóstol Santiago -una de las metas de peregri­
nación católica-, gracias a Juan Pablo II, renació 
como referencia apostólica con nueva fuerza para 
la vieja Europa y para la Iglesia toda, la Católica.

La prolongación de la segunda peregrinación 
del Papa a Compostela le llevó a visitar la ciudad 
de Oviedo, tan ligada históricamente a Santiago, y 
el santuario mañano de Covadonga. Con la doble

6 Cf. Juan Pablo II, Palabras de despedida en el aeropuerto de Labacolla, en Santiago de Compostela, 3, en: Juan Pablo II en 
España..., o.c., 246-247: "Con mi viaje he querido despertar en vosotros el recuerdo de vuestro pasado cristiano y de los grandes 
momentos de vuestra historia religiosa. Esta historia por la que, a pesar de las Inevitables lagunas humanas, la Iglesia os debía un tes­
timonio de gratitud".

7 Ct. Ibid. 1.
8 Cf. Ibid. 3.
9 Cf. Ibid. 4.
10 J. L. Martín Descalzo, Crónica, emocionada, del Viaje, en: Juan Pablo II en España..., o.c., pp. XXXIII-LXI.
11 Ibid. p. XXXIII.
12 Cf. Fernando Sebastián Aguilar, en: Conferencia Episcopal Española, La Visita del Papa y el servicio a la fe de nuestro pueblo, 

Edice, Madrid 1983, p. 6.
13 Cf. A.-Mª Rouco Varela, IV Jornada Mundial de la Juventud, Arzobispado de Santiago de Compostela 1990, p. 11.
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visita, a la Tumba del Apóstol Santiago y a Cova­
donga, subraya Juan Pablo II la presencia de la fe 
cristiana en los orígenes del cristianismo en la His­
pania romana, y los momentos estelares de la pre­
sencia de la Iglesia Católica a fines del primer mile­
nio, tanto en España como en la Europa que 
comenzaba a conocer un camino común: el Cami­
no de Santiago.

La celebración del Papa en el Monte del Gozo 
jacobeo nos descubrió, sobre todo, el rostro de una 
juventud esperanzada y esperanzadora. Allí se 
encendió la llama de un entusiasmo juvenil que se 
prolongaría en las sucesivas e inolvidables Jorna­
das Mundiales de la Juventud, hasta la última cele­
brada el pasado mes de julio en Toronto en la que 
se pedía a los jóvenes que fuesen testigos convin­
centes de las Bienaventuranzas14.

Juan Pablo II vuelve a España en 1993 con 
motivo del XLV Congreso Eucarístico Internacional 
celebrado en Sevilla para “celebrar, ante todo, a 
Jesús Sacramentado... y a alentar el impulso evan­
gelizador y apostólico de la Iglesia en España15. En 
Huelva reiteró su agradecimiento, después de 500 
años, por la evangelización de América16.

El 16 de junio de 1993, en la Plaza de Colón de 
Madrid, después de la dedicación de la Catedral de 
Madrid, Su Santidad proclamó, por vez primera en 
el suelo patrio, a un santo español: san Enrique de 
Ossó y Cervelló, sacerdote y formador de personas 
“capaces a su vez de enseñar a otros” a través de 
la “enseñanza y de la formación de la juventud”17.

Las nuevas presencias del Papa y sus mensa­
jes ahondaron en la “siembra de la esperanza”18 y 
la iluminación doctrinal y pastoral del Viaje del año 
1982 con ilusionada actualidad.

Los católicos españoles se sintieron, sobre 
todo, alentados a emprender una acción evangeli­
zadora siguiendo los caminos fecundos indicados 
por el Concilio Vaticano II, del que conmemoramos 
el cuarenta aniversario de su apertura (11 de octu­
bre de 1962) y de la celebración de su primera

sesión. Con el Papa dimos y seguimos dando gra­
cias a Dios por el Concilio Ecuménico Vaticano II, 
“el gran don de la gracia dispensado por el Espíritu 
de Dios a la Iglesia de nuestro tiempo”19, “puerta 
santa de una nueva evangelización... y brújula para 
los creyentes del tercer milenio’’20, “un testimonio 
privilegiado... de la Iglesia que ‘experta en humani­
dad', se pone al servicio de todo hombre”21. El 
mensaje del Papa a las Iglesias que peregrinan en 
España era ejemplo de la aplicación de las ense­
ñanzas conciliares, capaces de aportar “a nuestras 
Iglesias el impulso y la lucidez necesarios para 
situarse de modo evangélico y creativo en la 
coyuntura de nuestra sociedad”22.

III. LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
Y SU ACOGIDA DEL MAGISTERIO Y DE LA
ORIENTACIÓN E IMPULSO PASTORALES
DEL PAPA PARA ESPAÑA

Fruto del mensaje del Viaje del Papa es el 
impulso pastoral a las propuestas de la Conferen­
cia Episcopal Española. La Asamblea Plenaria de 
febrero de 1983 analizó la riqueza y posibilidades 
pastorales que había legado el Viaje del Papa. Un 
fruto temprano y significativo es la Exhortación 
colectiva del Episcopado Español titulada La Visita 
del Papa y el servicio a la fe de nuestro pueblo 
(1983-1986)23, aprobada por la XXXVIII Asamblea 
Plenaria, en la que se presentaba un programa 
pastoral (1983-1986) para la Iglesia en España ini­
cio de los planes pastorales periódicos que se 
sucedieron periódicamente.

La Visita apostólica de Juan Pablo II supuso 
una gozosa experiencia renovadora que condujo a 
una sugerente y no menos clarividente propuesta 
pastoral que aparecería en el título Anunciar a 
Jesucristo en nuestro mundo con obras y  palabras 
(1986-1990)24, al que seguirían los Planes Triena­
les de Pastoral de la Conferencia Episcopal

14 Cf. Juan Pablo II, Homilía en la misa de la XVII Jomada Mundial de la Juventud en el Downsview Park en Toronto (28.7.2002), 
Ecclesia 3112 (3 de agosto 2002), 1168.

15 Cf. Juan Pablo II, Discurso de llegada en el aeropuerto “San Pablo’' de Sevilla, 1, en: La hora de Dios. Texto íntegro de los dis­
cursos y alocuciones del Santo Padre en su IV Viaje a España. Junio 1993, Obispado de Alcalá de Henares, Obispado de Getafe, 
Arzobispado de Madrid 1993.

16 Cf. Juan Pablo II, Homilía en la Santa Misa con la comunidad diocesana de Huelva, en: La hora de Dios..., o.c., p. 41.
17 Cf. Juan Pablo II, Homilía en la canonización del Beato Enrique de Ossó, 3, en: La hora de Dios..., o.c., p. 84
18 Cf. Juan Pablo II, Palabras de despedida en el aeropuerto de Labacolla...,1.
19 Cf. Juan Pablo II, Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae (16 de octubre 2002), 3.
20 Cf. Juan Pablo II, Ángelus del 13.11.2002.
21 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis splendor, 3.
22 Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX, 5, Edice, Madrid 1999.
23 Cf. Conferencia Episcopal Española, La Visita del Papa y el servicio a la fe de nuestro pueblo, Edice, Madrid 1983.
21 Cf. Conferencia Episcopal Española, Anunciar a Jesucristo en nuestro mundo con obras y palabras. Plan de Acción Pastoral para 

el trienio 1987-1990 (Documentos de las Asambleas Plenarias del Episcopado Español 8).
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Española25: Impulsar una nueva evangelización (1990- 
1993)26, Para que el mundo crea (Jn 17,21) (1994- 
1997)27, Proclamar el año de gracia del Señor (Is 
61,2; Lc 4,19) (1997-2000)28 y el último Plan Pasto­
ral, aprobado hace un año en la LXXVII Asamblea 
Plenaria, Una Iglesia esperanzada “¡Mar adentro!" 
(Lc 5,4) (2002-2005)29. En todos ellos el horizonte 
pastoral está marcado por la búsqueda de una 
evangelización explícita que fortalece la identidad 
cristiana y la vigoriza a la vez, al mismo tiempo que 
ahonda en la unidad y coherencia eclesial.

El hilo conductor de las enseñanzas e iniciativas 
de la Conferencia Episcopal, en los Planes Pasto­
rales y en los restantes documentos, lo constituía, 
por una parte, la misión “ad intra”, es decir, la evan­
gelización de un pueblo profundamente cristiano y 
expuesto a un proceso de secularización descristia­
nizadora cada vez más radical; acentuando, por 
otra parte, la de la evangelización misionera “ad 
gentes". “La misión interior” incluía, como no podía 
ser menos, la presencia activa en la sociedad y en 
la vida pública.

Asistimos a un momento histórico de preocu­
pante avance de un humanismo secularista que 
aboca a la negación de la dimensión trascendente 
de la persona30 y al fenómeno de la despersonali­
zación31, que se adueña también de no pocos cris­
tianos. Es una de las causas, en el ámbito personal 
y familiar, que conducen, en muchas ocasiones, al 
debilitamiento de la fe o a una profunda crisis reli­
giosa. “El secularismo seca las raíces de la fe”32, 
decíamos los Obispos en el balance pastoral que 
lleva por titulo La fidelidad de Dios dura siempre. 
Mirada de fe al siglo XX.

Para ser fieles a nuestra misión urge ofrecer 
con claridad y caridad evangélicas el anuncio explí­
cito de Jesucristo para que los que están siendo 
probados por una cultura hostil al Evangelio no 
desfallezcan, y para que los alejados y aquellos a 
los que nunca ha llegado la buena noticia del Señor 
resucitado, puedan conocer y acoger la salvación.

Impulsar una nueva evangelización reclama el 
cuidado de la Iniciación cristiana, tal como indi­
cábamos y proponíamos en nuestras “reflexiones 
y orientaciones”, aprobadas en la LXX Asamblea 
Plenaria33; el continuo aliento pastoral a las fami­
lias, “santuario de la vida y la esperanza de la 
sociedad"34; y el reconocimiento “en los pobres y 
en los que sufren la imagen de su Fundador 
pobre y paciente” esforzándonos “en remediar 
sus necesidades” y “procurando servir en ellos a 
Cristo’’35.

Como Iglesia evangelizadora hemos cooperado 
al afianzamiento del marco democrático de libertad 
y de solidaridad, establecido en la Constitución 
Española, iluminados por las enseñanzas del Con­
cilio Vaticano II y por la Doctrina social de la Igle­
sia, centradas en la perspectiva de la dignidad 
inviolable de la persona humana, de sus derechos 
fundamentales y de la cooperación solidaria de 
todos -individuos, instituciones sociales y políticas, 
comunidades históricas, etc -  en la edificación del 
bien común36, como quedó bien plasmado en la 
Reflexión sobre la misión e identidad de la Iglesia 
en nuestra sociedad. Testigos del Dios vivo, apro­
bada en la XLII Asamblea de la Conferencia Espa­
ñola -y  tan conocida-37, que encontraría, diez años 
más tarde, aplicaciones y desarrollos actualizados

25 Cf. LXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Discurso inaugural, Madrid 23-26 de noviembre de 1999, 9; 
LXXVI Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Discurso inaugural, Madrid 23-27 de abril de 2001, n. 2; LXXVII 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Discurso inaugural, Madrid 19-23 de noviembre de 2001, pp.10-13.

26 Cf. Conferencia Episcopal Española, Impulsar una nueva evangelización (1990-1993), Edice, Madrid 1990.
27 Cf. Conferencia Episcopal Española, Para que el mundo crea (Jn 17,21), Edice, Madrid 1994.
28 Cf. Conferencia Episcopal Española, Proclamar el año de gracia del Señor (Is 21,2; Le 4,19) (1997-2000), Edice, Madrid 1997.
29 Cf. Conferencia Episcopal Española, Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 2002-2005. Una Iglesia esperanzada 

“¡Mar adentro!" (Lc 5,4), Edice, Madrid 2002.
30 Cf. A.-Ma Rouco Varela, La Iglesia en España ante el siglo XXI. Retos y tareas, Madrid 2001; id., Los fundamentos de los dere­

chos humanos: una cuestión urgente, Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, Madrid 2001.
31 Cf. Julián Marías, Persona, Alianza Editorial, Madrid 1997; id., Mapa del mundo personal, Alianza Editorial, Madrid 1994; id., La 

perspectiva cristiana, Alianza Editorial, Madrid 1999, 119-124.
32 Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX. 13, Edice, Madrid 1999.
33 Cf. Conferencia Episcopal Española, La iniciación cristiana. Reflexiones y orientaciones, Edice, Madrid 1998.
34 Cf. Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, Edice, 

Madrid 2001.
35 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Lumen gentium 8; cf. Conferencia Episcopal Española, La caridad en la vida de la Iglesia. 

Propuesta para la acción pastoral aprobadas por la LX Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española. La Iglesia y los 
pobres. Documento de reflexión de la Comisión Episcopal de Pastoral Social, Edice, Madrid 1994.

36 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Gaudium et spes, 75; Juan Pablo II, Carta Encíclica Centesimus annus (1 de mayo de 
1991), 44; Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral Moral y sociedad democrática, (14 de febrero de 1996), Edice, Madrid 
1996, 34; Cf. LXXVII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Discurso inaugural (19-23 de noviembre de 2001), pp. 
1315.

37 Cf. Conferencia Episcopal Española, Reflexión sobre la misión e identidad de la Iglesia en nuestra sociedad. Testigos del Dios 
vivo, Edice, Madrid 1985.
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para la situación de final de siglo en la Instrucción 
Pastoral Moral y  sociedad democrática.

La Iglesia, al prestar el servicio del Evangelio de 
la Vida y de la Esperanza en la sociedad española 
actual, no ha buscado ni busca privilegios, sino un 
espacio de real y de positiva libertad para el ejerci­
cio especifico de su misión: de culto -celebrando 
los Misterios de la Salvación-, de enseñanza y de 
caridad, haciendo visible el amor de Cristo39, -ta l 
como lo diseñan los Acuerdos entre la Santa Sede 
y el Estado Español de 3 de enero de 197940- , pro­
moviendo la presencia activa y entregada de los 
católicos41 a las causas más nobles de una socie­
dad justa, próspera y solidaria, atentos a los signos 
de los tiempos y, de una manera singular, con la 
función de despertar y alertar la conciencia de las 
necesidades de los más desfavorecidos.

En este itinerario nos han acompañado los ejem­
plos y el estímulo espiritual -verdaderamente sobre­
natural- de tantos Beatos y Santos españoles pro­
clamados por el Santo Padre en sus casi 25 años de 
Pontificado. Recordamos algunos nombres de estos 
testigos de la verdad del Evangelio42: los mártires de 
Turón, China y Japón, Simón de Rojas, la Madre 
Molas, Ezequiel Moreno, Juan Grande. Santos que 
dedicaron sus vidas al servicio de la educación y de 
la catequesis, como santa Paola Montal y san Enri­
que de Ossó, y en este mismo año san Alonso de 
Orozco, que secundó ejemplarmente la renovación 
eclesial propuesta por el concilio de Trento dedican­
do su vida a la predicación y al servicio a los 
pobres43; san Pedro de san José Betancurt, que 
dejando su tierra natal, Tenerife, entregó su vida al 
servicio de los pobres y abandonados en Cuba, 
Honduras y Guatemala y practicó la misericordia con 
espíritu humilde y vida austera44, y san Josemaría 
Escrivá que en su vida hizo ver que “no puede haber 
conflicto entre la ley divina y las exigencias del 
genuino progreso humano”45.

La compañía de los santos nos ha hecho más 
conscientes, a lo largo de estos años, de nuestros 
errores, faltas y pecados del pasado y del presente46:

los que se han manifestado en el deficiente servicio 
de la caridad hacia fuera y hacia dentro de la 
comunidad eclesial y los más internos, entre los 
que se encuentran los efectos de la secularización 
en la propia vida de la Iglesia y de los cristianos 
-pastores, sacerdotes, consagrados y fieles laicos- 
tal como se reconoce en el vigente Plan de Pasto­
ral y cuyas consecuencias más visibles son: la 
débil transmisión de la fe, la disminución de voca­
ciones para el sacerdocio y la vida consagrada, el 
debilitamiento del compromiso apostólico en no 
pocos sacerdotes, religiosos y laicos y el empobre­
cimiento litúrgico47.

IV. EJECUCIÓN DEL PLAN PASTORAL PARA 
LOS AÑOS 2002-2005

Hace ahora un año que esta Asamblea Plenaria 
aprobaba el Plan Pastoral Una Iglesia esperanza­
da. “¡Mar adentro!” (Lc 5, 4)48. Como es sabido, el 
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal se pre­
senta, ante todo y de forma específica, como guía 
autorizada del trabajo de todos sus órganos y servi­
cios. No es propiamente un Plan de la Iglesia en 
España. Pero sí el marco que los Obispos se pro­
ponen para ejercer conjuntamente con “afecto cole­
gial" su cargo pastoral dentro de la Conferencia 
Episcopal y como pastores solícitos del bien común 
de todas las Iglesias particulares que peregrinan en 
España49.

El Plan Pastoral vigente ha sido fruto de una 
reposada revisión de la situación de nuestras Igle­
sias que, recogiendo el impulso de los aconteci­
mientos jubilares del 2000, nos ha permitido no 
sólo formular algunas líneas prioritarias para la 
acción evangelizadora, sino también un diagnóstico 
pastoral del momento en el que nos encontramos. 
No hemos de olvidar el nervio doctrinal y espiritual 
que impulsa todo el conjunto, que se encuentra en 
la llamada al encuentro renovado con el Misterio de 
Cristo, es decir, a la santidad en todas las expresiones

38 Cf. LXV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral Moral y sociedad democrática, Edice, 
Madrid 1996.

39 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Dives in misericordia (30 de noviembre 1980).
40 Cf. A.-Ma Rouco Varela, La ubicación jurídico-social de la iglesia en la España de hoy, en: O. González de Cardedal (ed.), La 

Iglesia en España 1950-2000, Madrid 1999, 61-89.
41 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución Gaudium et spes, 75.
42 Concilio Vaticano II, Constitución Lumen gentium, 50.
43 Cf. A.-Mª Rouco Varela, Caminos de santidad. En las canonizaciones de Alonso de Orozco y Josemaría Escrivá, Madrid 2002.
44 Cf. Juan Pablo II, Homilía en la canonización del hermano Pedro de san José Betancurt, celebrada en el hipódromo de Ciudad 

de Guatemala, 4 (30.7.2002), en: Ecclesia 3113-3114 (10-17 de agosto 2002), 1208-9.
45 Cf. Juan Pablo II, Discurso a los peregrinos en la canonización de san Josemaría Escrivá (7.10.2002).
46 Cf. Juan Pablo II, Palabras de despedida... 3: ‘‘porque amando vuestro pasado y purificándolo, seréis fieles a vosotros mismos y 

capaces de abriros con originalidad al porvenir".
47 Cf. Conferencia Episcopal Española, Plan de Pastoral. Una Iglesia esperanzada. "¡Mar adentro;", 11, Edice, Madrid 2001.
48 Cf. LXXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Discurso inaugural (25 de febrero/1 de marzo de 2002, 20-21.
49 Cf. Concilio Vaticano II, Decreto Christus Dominus 38.
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de la vida cristiana. Sólo desde ahí podremos 
afrontar con ánimo sereno y con audacia evangeli­
zadora las dificultades que la Iglesia experimenta 
en su propio seno en estos tiempos. No podemos 
ni queremos cerrar los ojos a la realidad; y no ceja­
remos en nuestro empeño por comunicar el Evan­
gelio de Cristo, y vivir y fortalecer la comunión ecle­
sial en el amor del Redentor.

Están ya en marcha la preparación y la realiza­
ción de las acciones previstas por el Plan vigente: 
los Congresos Nacionales sobre la Pastoral Voca­
cional, sobre las Misiones y sobre el Apostolado 
Seglar, así como la Exposición “2000 Años de Cris­
tianismo en España”, por citar algunos de los casos 
más llamativos. Por su notoria urgencia, hemos 
dado prioridad al cumplimiento de la acción 16, pre­
vista en el número 78 del Plan: elaborar “un docu­
mento sobre el terrorismo y la aportación de la Igle­
sia a su erradicación”, según explica el mismo Plan 
en el número 58 y que la Comisión Permanente en 
su reunión del pasado junio, concretó como estudio 
del terrorismo, de sus causas, orígenes y conse­
cuencias. En esta Asamblea tendremos ya ocasión 
de estudiar dicho documento, siempre en el hori­
zonte de la urgente consecución de la paz, la uni­
dad y la solidaridad de todos en toda España.

V. EL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA:
DIEZ AÑOS DESPUÉS

Una efeméride memorable, de histórica signifi­
cación para la Iglesia del Postconcilio y de más que 
notable incidencia en la vida de nuestras Iglesias 
diocesanas, está a punto de celebrarse. El próximo 
mes de diciembre se cumplirán los diez años de la 
presentación del Catecismo de “la Iglesia Católica” 
a la opinión pública mundial, y en la pasado mes de 
octubre se cumplió el quinto aniversario del Direc­
torio General para la Catequesis. La elaboración y 
la promulgación del Catecismo constituyó un hito 
decisivo en la historia reciente de la Iglesia y es un 
“texto de referencia para una catequesis reno­
vada”50 y expresa la “unidad de la fe, su lenguaje 
común y la catolicidad de la Iglesia”51. Era la 
segunda vez que, en su andadura milenaria, la 
Iglesia se veía en la necesidad de dotarse de un 
instrumento catequético de estas características. Si 
el Catecismo Romano había respondido al impera­
tivo de poner en manos de los pastores una sínte­
sis de la doctrina católica formulada por el Concilio 
de Trento, en un momento de grave ruptura de la

comunión en la fe, por una parte, y, de amplia igno­
rancia por otra, el Catecismo de la Iglesia Católica, 
llamado con razón el Catecismo del Concilio Vati­
cano II, responde a la necesidad de hacer efectivos 
en amplios sectores del pueblo cristiano las orien­
taciones y enseñanzas del último Concilio en los 
diversos ámbitos de la pastoral con un espíritu de 
viva y plena comunión eclesial.

Es verdad que, a diferencia de Trento, el Conci­
lio Vaticano II no había ordenado ni previsto expre­
samente la elaboración de un Catecismo. Sin 
embargo, desde bien pronto comenzó a sentirse la 
necesidad de un texto catequético con autoridad y 
alcance para la Iglesia Universal, en orden a una 
aplicación bien fundada y coherente del Concilio. 
La aparición de numerosos problemas doctrinales 
ocasionados por interpretaciones ilegítimas de la 
enseñanza conciliar fue haciendo madurar la con­
ciencia de la Iglesia en este sentido. Era necesario 
que el sano pluralismo en la elaboración de cate­
cismos adaptados a las condiciones de las diversas 
Iglesias locales fuera guiado por la verdadera doc­
trina conciliar, evitando que degenerara en frag­
mentaciones o desviaciones que pusieran en peli­
gro la auténtica renovación eclesial perseguida por 
el Concilio. Era necesario, también, que la experi­
mentación de nuevos métodos catequéticos, per­
maneciera arraigada en el kerygma evangélico y en 
la doctrina de la Iglesia, con toda su integridad y 
armonía. De ahí que, llegado el momento de eva­
luar la recepción del Concilio, a los veinte años de 
su clausura, el Sínodo Extraordinario de los Obis­
pos convocado a tal efecto en 1985, elevara al 
Papa, como una de sus principales conclusiones, la 
petición de que se redactara un Catecismo para 
toda la Iglesia.

Los Padres sinodales se declaraban conscien­
tes de que se había llegado a una innegable situa­
ción crítica que describían así:

“Por todas partes en el mundo, la transmi­
sión de la fe y de los valores morales que proce­
den del Evangelio a la generación próxima (a 
los jóvenes) está hoy en peligro. El conocimien­
to de la fe y el reconocimiento del orden moral 
se reducen frecuentemente a un mínimo. Se 
requiere, por tanto un nuevo esfuerzo en la 
evangelización y en la catequesis integral y sis­
temática”52.

De esta situación, así percibida, se derivaba la 
petición a la que acabamos de referirnos:

50 Cf. Juan Pablo II, Constitución Apostólica Fidei donum, 1.
51 Cf. Mensaje final del Congreso Catequístico Internacional, en: Ecclesia 3126 (9 de octubre de 2002) 1662.
52 Sínodo de los Obispos, Asamblea Extraordinaria de 1985, Relación final, II, B, 2.
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“De modo muy común se desea que se 
escriba un catecismo o compendio de toda la 
doctrina católica, tanto sobre la fe como sobre la 
moral, que sea como el punto de referencia 
para los catecism os y compendios que se 
redacten en las diversas regiones”53.

No es éste el momento de detenernos en la his­
toria de la redacción del Catecismo. Pero sí convie­
ne, tal vez, recordar, respecto de su autoridad, que 
no se trata de un catecismo más, sino del promul­
gado “en virtud de la autoridad apostólica” del 
Sucesor de Pedro54. Además, conviene hacer notar 
que, a diferencia del otro catecismo publicado por 
mandato y con la autoridad del Papa, el actual 
Catecismo Romano, -el Catecismo de la Iglesia 
Católica-, lleva en una considerable medida la 
impronta del episcopado universal. No sólo porque 
la idea de su publicación partiera de un Sínodo, 
sino también porque la responsabilidad de su 
redacción recayó en grupos cualificados de obispos 
de todo el mundo, porque todos y cada uno de los 
obispos del orbe fueron consultados, y porque 
muchos de ellos intervinieron activamente en su 
confección exponiendo sus opiniones y sus suge­
rencias de forma concreta55. Con razón se ha escri­
to que “no hay ningún otro texto postconciliar que 
repose sobre una base tan amplia” de consulta y 
colaboración episcopales56.

Con el Catecismo de la Iglesia Católica Juan 
Pablo II ha puesto en nuestras manos un instru­
mento providencial para la renovación y el futuro de 
la Iglesia, tras las huellas del Vaticano II. Es un 
“texto de referencia seguro y auténtico para la 
enseñanza de la doctrina católica”57 Sin la comu­
nión en la doctrina de la fe, cuidada y garantizada 
por el Magisterio, se carece del elemento funda­
mental para cualquier sólido proyecto de renova­
ción eclesial. El Catecismo, nos ayuda en este 
empeño y nos seguirá ayudando, sin duda, cada 
vez más.

No podemos olvidar que es “acción” de la Con­
ferencia Episcopal, en este cuatrienio, concluir la 
revisión de sus catecismos a la luz del Catecismo 
de la Iglesia Católica y de las nuevas necesidades 
pastorales.

VI. OTROS TEMAS DEL ORDEN DEL DÍA

Además de los asuntos de seguimiento, las 
d istin tas Comisiones Episcopales informarán 
sobre el cumplimiento del Plan de Pastoral; se 
procederá a la aprobación de A sociaciones 
Nacionales y del documento de Pastoral Gitana, 
presentado por la Comisión Episcopal de Migra­
ciones, y que lleva como título: Vosotros estáis 
en el corazón de la Iglesia. La Iglesia Católica y  
los gitanos. La Subcomisión Episcopal de Univer­
sidades presentará las Nuevas directrices sobre 
los Institutos Superiores de Ciencias Religiosas. 
La Comisión Episcopal para el Patrimonio Cultu­
ral propondrá a la Asamblea Principios y suge­
rencias para la estructura y funcionamiento de las 
Delegaciones Diocesanas de Patrimonio. Ade­
más, se iniciará el estudio del problema de lo que 
se conoce como Pansensualismo, y de sus reper­
cusiones en nuestra sociedad. Se ofrecerá, tam­
bién, información sobre la COMECE y sobre el 
proyecto televisivo de COPE.

Permítanme que en el inicio de esta Asamblea 
Plenaria, una vez que hemos recordado con afecto 
agradecido y con la emoción de una memoria toda­
vía viva las visitas pastorales del Papa Juan Pablo 
II a España, manifestemos nuestro gozo por la 
anunciada venida en la próxima primavera del 
2003. Estamos convencidos de que se convertirá 
de nuevo en una providencial oportunidad de gra­
cia fresca del Señor para la Iglesia que peregrina 
en España. Nos disponemos a acogerle con los 
brazos abiertos como al “Testigo de la Esperanza”, 
preparándonos espiritual y pastoralmente para ello 
con el mayor primor. Veinte años después de su 
primera Visita le esperamos expectantes aquí, en 
España, la “tierra de María”. Esperamos que nos 
confirme en la fe para que podamos proseguir el 
servicio incansable al Evangelio y para sentir con 
renovado vigor el impulso misionero y evangeliza­
dos tan propio del Sucesor de Pedro.

Encomendamos este Viaje, que se enmarca en 
el “Año del Rosario"58, a Santa María, Madre de la 
Iglesia y Reina de las familias, y a los nuevos san­
tos para que el Señor haga pródigamente fructificar 
la Visita apostólica del Obispo de Roma. ¡Que su

53 Ibid., II, B, 4.
54 Cf. Juan Pablo II, Constitución Apostólica Fidei depositum, 4.
55 Cf. Juan A. Martínez Camino, “El Catecismo de la Iglesia Católica", en: Evangelizar la cultura de la libertad, Madrid 2002, 361- 

384, 370; cf. AA.W., Catechismo della Chiesa Cattolica. Testo integrale e commento teológico, direzione e coordinamente del Com­
mento teológico a cura di Rino Fisichella, Piemme, Casale Monferrato 1993.

56 J. Ratzinger, “Ein Katechismus für die Weltkirche?", en Herder Korrespondenz 44 (1990) 341-343, 341; id., Introducción al nuevo 
“Catecismo de la Iglesia Católica”, en: Olegario González de Cardedal y J.A. Martínez Camino (eds.), El Catecismo posconciliar. Con­
texto y contenidos, San Pablo, Madrid 1993, 47-64.

57 Cf. Juan Pablo II, Constitución Apostólica Fidei donum, 4; id., Carta Encíclica Veritatis splendor, 5.
58 Cf. Juan Pablo II; Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae (16 de octubre del 2002), 3.

90



presencia y ministerio de Sucesor de Pedro y Pas­
tor de la Iglesia Universal entre nosotros nos 
anime, en comunión con él, a entregar nuestras 
vidas para el bien de la Iglesia y la salvación de

nuestros hermanos!. Estamos ciertos que el próxi­
mo Viaje del Santo Padre, Juan Pablo II, servirá de 
nuevo y decisivo impulso evangelizador para todas 
las Iglesias que peregrinan en España.

2

ADSCRIPCIÓN DE SEÑORES OBISPOS A COMISIONES
EPISCOPALES

S. E. Mons. Antonio Gil Hellín, Arzobispo de Bur­
gos, a la Comisión Episcopal del Clero y a la Subco­

misión Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida, 
de la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar.

3

VALORACIÓN MORAL DEL TERRORISMO EN ESPAÑA, DE 
SUS CAUSAS Y DE SUS CONSECUENCIAS

INSTRUCCIÓN PASTORAL

INTRODUCCIÓN

Para vivir en libertad, Cristo nos ha liberado 
(Ga 5,1)

1. Proclamar el Evangelio a todos los pueblos, 
sin distinción de lengua, raza o nación (cf. Ap 5, 9), y 
llevar a todos los hombres y mujeres al encuentro 
con Cristo, Camino, Verdad y Vida (Jn 14, 6), es la 
misión de la Iglesia en el mundo. Los cristianos, que 
sabemos que en Cristo está la vida y que la vida es 
la luz de los hombres (cf. Jn 1, 4), sentimos como 
propios los gozos y los sufrimientos de toda persona 
humana. «Nada hay verdaderamente humano que 
no encuentre eco en su corazón»1. Por eso, cuando 
la dignidad de la persona queda ultrajada porque se 
atenta contra su vida, contra su libertad o contra su 
capacidad para conocer la verdad, los cristianos no 
podemos callar. Los obispos, como sucesores de los 
apóstoles, tenemos de modo singular la responsabilidad

de ofrecer a todos los hombres, creyentes o 
no, la luz del Evangelio, anunciando que para vivir 
en libertad, Cristo nos ha liberado (Ga 5, 1). Libera­
dos por Él del pecado, que divide a los hombres, 
todos podemos encontrarnos en una convivencia 
verdadera: Jesucristo es nuestra paz (Ef 2, 14). 
Desde Él discernimos y enjuiciamos los caminos de 
la auténtica paz, a la vez que la violencia e injusticia 
que la hacen imposible.

2. En España, el terrorismo de ETA se ha con­
vertido desde hace años en la más grave amenaza 
contra la paz porque atenta cruelmente contra la 
vida humana, coarta la libertad de las personas y 
ciega el conocimiento de la verdad, de los hechos y 
de nuestra historia. Sobre tan doloroso tema, esta 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española, en comunión con el Santo Padre, Juan 
Pablo II2 , y en continuidad con las anteriores inter­
venciones de la propia Conferencia y de diversos 
miembros del episcopado español3 , ofrece la presentes

1 Concilio Vaticano II, Constitución Gaudium et spes, 1.
2 Ya Pablo VI (Audiencia General, 27.9.1975) había condenado expresamente el terrorismo en España. Juan Pablo II lo ha hecho 

repetida y enfáticamente: antes de su Visita pastoral de 1982, dos veces durante aquel viaje -  primero en Toledo (4. 11.1982) y luego 
en Loyola (6.11.1982) - y, entre otros muchos momentos, con ocasión del Encuentro de Oración por la Paz de Vitoria-Gasteiz 
(13.1.2001).

3 Recordamos sólo algunas de estas intervenciones: de la Asamblea Plenaria, Ante el momento presente (1974), “La Verdad os 
hará libres” (Jn 8,32) (1990), Moral y sociedad democrática (1996) y La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX (1999). 
De la Comisión Permanente, Reconciliación, repudio a la violencia e Iglesia sociedad-civil (1975), Nota sobre algunas situaciones que 
vive el país (1975), Nota ante la actual situación española (1977), La responsabilidad moral del voto (1979), Comunicado por causa de 
los “atentados terroristas que se repiten casi a diario entre nosotros" (1979), Ante el terrorismo y la crisis del pais (1981), Constructores 
de la Paz (1986) e Impulsar una nueva evangelización (1990). Son importantes también las intervenciones de los Presidentes de la
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Instrucción Pastoral a los católicos y a todos 
los que deseen prestarle atención. Damos así cum­
plimiento a una de las acciones previstas en el Plan 
Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 
para el cuatrienio 2002-2005,* 4 y animamos a todos 
a trabajar sinceramente, según las posibilidades de 
cada cual, para eliminar la lacra social del terroris­
mo y consolidar la convivencia en la libertad y el 
respeto de los derechos humanos5.

3. El profeta Isaías advierte del peligro del oscu­
recimiento de la conciencia en su capacidad de dis­
cernir el bien: ¡Ay de los que al mal llaman bien, y 
a! bien llaman mal; que de la luz hacen tinieblas, y  
de las tinieblas luz! (ls 5, 20). El mismo Jesucristo 
avisa: si la única luz que tienes está oscura, ¡cuán­
ta será la oscuridad! (Mt 6, 23).

Ante un dilema moral, adoptar intencionada­
mente una actitud ambigua cierra el camino a la 
determinación de la bondad o de la maldad de una 
realidad o de una conducta. La Iglesia considera 
una de sus obligaciones básicas iluminar las con­
ciencias, como maestra y testigo del Evangelio, 
para que puedan alcanzar con seguridad y sin error 
la verdad moral capaz de guiar la vida6.

Al proceder ahora al análisis moral del terroris­
mo, en particular del de ETA, deseamos prestar 
este servicio a la Iglesia primero, y a la vez a la 
sociedad. A pesar de las reiteradas condenas que 
la inmensa mayoría de personas y grupos sociales 
hacen de la violencia terrorista, a veces se obser­
van ambigüedades que ocultan el coherente enjui­
ciamiento moral de la asociación terrorista.

4. Presentamos una valoración moral del terro­
rismo de ETA que va más allá de la condena de los 
actos terroristas, tratando de descubrir sus causas 
profundas. Nos lo exige nuestro ministerio pastoral, 
una de cuyas principales tareas es ayudar a la for­
mación de la conciencia de los cristianos y de 
todas las personas que buscan en la Iglesia una luz 
para la vida. Lo esperan con razón quienes se sien­
ten angustiados e indefensos ante el problema más 
grave de nuestra sociedad.

Analizamos el terrorismo de ETA a la luz de la 
Revelación y de la Doctrina de la Iglesia, y lo califi­
camos como una realidad intrínsecamente perversa

nunca justificable, y como un hecho que, por la 
forma ya consolidada en que se presenta a sí 
mismo, resulta una estructura de pecado. Emitimos 
un juicio moral sobre el nacionalismo totalitario que 
se halla en el trasfondo del terrorismo de ETA, por­
que no se puede entender el uno sin el otro.

I. EL TERRORISMO, FORMA ESPECÍFICA
DE VIOLENCIA ARMADA

5. Entendemos por terrorismo el propósito de 
matar y destruir indistintamente hombres y bienes, 
mediante el uso sistemático del terror con una 
intención ideológica totalitaria. Al hablar de terror 
nos referimos a la violencia criminal indiscriminada 
que procura un efecto mucho mayor que el mal 
directamente causado, mediante una amenaza diri­
gida a toda la sociedad. Las acciones terroristas no 
se refieren sólo a un acto o a algunas acciones ais­
ladas, sino a toda una compleja estrategia puesta 
al servicio de un fin ideológico. Juan Pablo II ha 
señalado que:

“No se pueden cerrar los ojos a otra dolorosa 
plaga del mundo actual: el fenómeno del terrorismo, 
entendido como propósito de matar y destruir indistin­
tamente hombres y bienes, y crear precisamente un 
clima de terror y de inseguridad, a menudo incluso 
con la captura de rehenes. Aun cuando se aduce 
como motivación de esta acción inhumana cualquier 
ideología o la creación de una sociedad mejor, los 
actos del terrorismo nunca son justificables"7.

Esta aproximación nos permite captar que la 
maldad del terrorismo es más profunda que la de 
sus actos criminales, ya de por sí horrendos. Existe 
una intención inscrita en esos actos que busca un 
efecto mayor con el fin de aterrorizar a una socie­
dad y hoy, incluso, al mundo entero. El terrorismo 
busca una “utilidad” más allá de sus crímenes; 
intenta que un grupo muy reducido de personas 
mantenga en tensión a toda la sociedad, obtenien­
do una amplia repercusión política, potenciada por 
la publicidad que obtienen sus nefandas acciones. 
Los terroristas cuentan con que su actividad crimi­
nal es “rentable” en términos políticos y, por eso, la

Conferencia Episcopal en sus discursos inaugurales de diversas Asamblea Plenarias, como las siguientes: XXX (1978), XXXII (1979), 
XXXIV (1981), LIlI (1990), LXIII (1995); LXXIV y LXXV (2000), LXXVI y LXXVII (2001), LXXVIII (2002). Se pueden encontrar también 
otras intervenciones sobre este tema en: J. F. Serrano Oceja (Ed.), La Iglesia frente al terrorismo de ETA, Presentación del Cardenal A. 
Ma Rouco Varela y Epílogo de Monseñor F. Sebastián Aguilar, B. A. C., Madrid 2001, XXXIV + 823 páginas.

4 Cf. Conferencia Episcopal Española, Una Iglesia esperanzada. ¡Mar adentro! (Lc 5, 4), Plan Pastoral 2002-2005, 58. 78, Edice, 
Madrid 2001, 39. 50-51.

5 Cf. Nota de Prensa Final de la CLXXXIX Reunión de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española (19.6.2002).
6 Juan Pablo II recuerda en su Carta Encíclica Verltatis splendor que la determinación de la moralidad de los actos por su objeto es 

uno de los servicios específicos que la Iglesia presta al mundo. No hay otro camino para evitar la gran confusión que lleva consigo la 
mentalidad utilitarista o consecuencialista, cuando justifica fácilmente como mal menor cualquier efecto que conduzca al fin deseado; 
cf. Carta Encíclica Veritatis splendor, 83.

7 Juan Pablo II, Carta Encíclica Sollicitudo rei socialis, 24; cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2297.
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justifican como “necesaria” en virtud de sus propios 
objetivos. No pueden ocultar la naturaleza lamenta­
ble de sus acciones, pero tratan de darles un “sen­
tido” político que las haría, en su opinión, legítimas.

El recurso al terror, junto con el intento de su 
justificación política ante la sociedad a la que se 
aterroriza, es lo que da un carácter específico a la 
violencia terrorista que la distingue de otros tipos 
de violencia.

6. La naturaleza del terrorismo es, por tanto, 
diversa de la guerra o de la guerrilla. Esta diferencia 
ha sido reconocida por diversos organismos interna­
cionales que entienden que incluso en la guerra 
deben ser perseguidos los actos terroristas8 . Si las 
acciones de guerra, nunca deseables, pueden ser 
reconocidas en algún caso como respuesta legítima, 
cuando sean proporcionadas frente a la agresión 
injusta, el terrorismo nunca podrá ser considerado 
como una forma de legítima defensa, precisamente 
porque no es una respuesta proporcionada, sino el 
ejercicio indiscriminado de la violencia contra toda 
clase de personas. Es, por principio, una amenaza 
para todos, pues todos son, de hecho, considerados 
como “culpables”, y podrían ser sacrificados en aras 
de objetivos políticos “superiores”. De ahí que no se 
pueda aceptar de ningún modo la equiparación del 
terrorismo a la acción de guerra. Tal equiparación no 
corresponde a la realidad y no es justa.

7. El terrorismo es, también, diverso de la simple 
delincuencia organizada. Las organizaciones terroris­
tas suelen mantener contactos con diversas agrupa­
ciones delictivas. Pero, mientras otros grupos de 
delincuentes sólo tienen como fin el propio lucro, el 
terrorismo tiene fundamentalmente una finalidad polí­
tica que presenta como justificativa de sus acciones, 
a las que trata de dar la mayor publicidad posible, a 
diferencia de lo que hace la delincuencia ordinaria.

8. Dentro de la ideología marxista-revoluciona­
ria, a la que se adscriben muchos terrorismos, 
entre ellos el de ETA, es normal querer justificar 
sus acciones violentas como la respuesta necesa­
ria a una supuesta violencia estructural anterior a la 
suya, ejercida por el Estado. A su juicio, la violencia 
de Estado sería la violencia originaria, verdadera 
culpable de la situación conflictiva, en la medida en 
que es anterior a todas las demás y puede ser ejer­
cida con más medios. Hay que denunciar sin 
ambages esta concepción inicua, contraria a la 
moral cristiana, que pretende equiparar la violencia 
terrorista con el ejercicio legítimo del poder coacti­
vo que la autoridad ejerce en el desempeño de sus 
funciones. A la vez se debe manifestar también la

inmoralidad de un posible uso de la fuerza por 
parte del Estado, al margen de la ley moral y sin las 
garantías legales exigidas por los derechos de las 
personas.

II. EL OBJETO DEL JUICIO MORAL: TERROR
CRIMINAL IDEOLÓGICO

9. Una vez definido el fenómeno del terrorismo, 
podemos constatar en qué consiste su maldad 
específica y última, a saber: en atentar contra la 
vida, la seguridad y la libertad de las personas, de 
forma alevosa e indiscriminada, con el fin de llegar 
a imponer su proyecto político, presentando sus 
actos criminales -e l terror- como justificables por 
su interpretación ideológica de la realidad. El terro­
rismo no niega que sus actividades sean violentas 
y que están cargadas de consecuencias lamenta­
bles, pero las justifica como necesarias en virtud de 
la supuesta grandeza del fin perseguido. Es una 
explicación ideológica de la violencia criminal en el 
peor sentido de la palabra “ideológica”, es decir, 
encubridora de algo injustificable9.

El terrorismo persigue la extensión del terror 
para producir una situación de debilidad del orden 
político legítimo, que le permita imponer sus crite­
rios por la fuerza, a costa del atropello de los dere­
chos humanos más elementales, como son el dere­
cho a la vida y a la libertad. Este fin no puede ser 
compartido jamás.

10. Por todo ello, es muy importante calificar 
con precisión a una organización como terrorista. A 
causa de la relevancia de la ideología presente en 
toda asociación terrorista, estas agrupaciones se 
encaminan a hacer plausible una argumentación 
ideológica mediante la deformación del lenguaje, 
usando un discurso que, al ser difundido sistemáti­
camente, dificulta en gran medida el análisis sere­
no de la realidad del terrorismo y el reconocimiento 
del objeto moral en cuestión. Es necesario “dar a 
cada cosa su propio nombre”10 y hablar con clari­
dad y precisión del terrorismo como de un proble­
ma específico irreductible. Hay que tener una idea 
clara de lo que el terrorismo es para poder hacerse 
un juicio adecuado sobre la moralidad del mismo.

III. JUICIO MORAL SOBRE EL TERRORISMO

11. ¿Soy yo acaso el guardián de mi hermano? 
(Gn 4, 9). Con esta frase Caín se niega a aceptar la

8 Ya el 16 de noviembre de 1937 por la Convención de Ginebra y por la ONU con la Declaración del 18 de diciembre de 1972.
9 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Sollicitudo reí socialis, 24.

10 Cf. San Jerónimo, Epístola, 82,2 (Corpus Scriptorum Ecclesiasticorum Latinorum LV, 109,6).
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responsabilidad de la suerte de Abel y esconde la 
tragedia de un asesinato que quiere ocultar. Si 
Adán buscó esconderse de Dios después de haber 
pecado, Caín busca escapar de la responsabilidad 
ante su crimen. Un elemento fundamental de la 
actividad terrorista es tratar de eludir el juicio moral 
de sus acciones justificándolas ideológicamente. 
Esto se hace, en particular, mediante el método 
que se denomina de la transferencia de la culpa, 
que consiste en culpabilizar a quienes se oponen al 
terrorismo de ser los causantes de la violencia que 
los terroristas mismos ejercen.

La Doctrina de la Iglesia nos da luz en este 
punto y nos permite calificar netamente al terroris­
mo como una realidad perversa en sí misma, que 
no admite justificación alguna apelando a otros 
males sociales, reales o supuestos. Es más, hace 
posible que apreciemos hasta qué punto el terroris­
mo es una estructura de pecado generadora ella 
misma de nuevos y graves males.

a) El terrorismo es intrínsecamente perverso,
nunca justificable

12. El Magisterio de la Iglesia es unánime al 
declarar que el terrorismo, tal como lo hemos defi­
nido anteriormente, es intrínsecamente malo, y 
que, por tanto, no puede ser nunca justificado por 
ninguna circunstancia ni por ningún resultado11. En 
este sentido, volvemos a repetir la condena que 
hicimos en 1986, en la Instrucción Pastoral Cons­
tructores de la paz:

“El terrorismo es intrínsecamente perverso, por­
que dispone arbitrariamente de la vida de las per­
sonas, atropella los derechos de la población y 
tiende a imponer violentamente el amedrentamien­
to, el sometimiento del adversarlo y, en definitiva, la 
privación de la libertad social”12.

El terrorismo merece la misma calificación moral 
absolutamente negativa que la eliminación directa y 
voluntaria de un ser humano inocente, prohibida 
por la ley natural y por el quinto mandamiento del 
Decálogo: no matarás (Ex 20, 13). Los católicos 
saben que no pueden negar, o pasar por alto, este 
juicio sin contradecir su conciencia cristiana y, en 
consecuencia, sin ir contra la lógica de la comunión 
de la Iglesia13.

Denunciar la inmoralidad del terrorismo forma 
parte de la misión de la Iglesia como un modo de 
defender la dignidad de la persona en un asunto de 
la máxima repercusión social. No se puede aceptar 
en el caso del terrorismo la posibilidad reconocida 
por la Doctrina social de la Iglesia de la legitimidad 
de una revolución violenta cuando se la considera 
el único medio de defensa ante una injusta opre­
sión sistemática y prolongada14.

13. La calificación moral del terrorismo, absoluta­
mente negativa, se extiende, en la debida proporción, 
a las acciones u omisiones de todos aquellos que, 
sin intervenir directamente en la comisión de atenta­
dos, los hacen posibles, como a quienes forman 
parte de los comandos informativos o de su organiza­
ción, encubren a los terroristas o colaboran con ellos; 
a quienes justifican teóricamente sus acciones o ver­
balmente las aprueban. Debe quedar muy claro que 
todas estas acciones son objetivamente un pecado 
gravísimo que clama al cielo (Gn 4 ,10)15.

El llamado “terrorismo de baja intensidad” o 
“kale borroka” merece igualmente este juicio moral 
negativo. En primer lugar, porque sus agentes 
actúan movidos por las mismas intenciones totalita­
rias del terrorismo propiamente dicho. En segundo 
lugar, porque las actuaciones de este terrorismo de 
baja intensidad están frecuentemente coordinadas 
con las del terrorismo de ETA, ya que en la lucha 
callejera se preparan sus futuros agentes, como 
demuestra la experiencia, y con ella se destruye 
abusivamente el patrimonio común, se perturba la 
paz de los ciudadanos y se amenaza su seguridad 
y libertad. Ninguna consideración puede justificar 
esta forma de violencia, mantenida artificialmente, 
con el fin de sostener la influencia del terrorismo y 
extender socialmente sus ¡deas.

14. La presencia de razones políticas en las raí­
ces y en la argumentación del terrorismo no puede 
hacer olvidar a nadie la dimensión moral del proble­
ma. Es ésta la que debe guiar e iluminar a la razón 
política al afrontar el problema del terrorismo. El 
olvido de la dimensión moral es causa de un grave 
desorden que tiene consecuencias devastadoras 
para la vida social. Siempre existirán pretendidas o 
reales razones políticas que resulten capaces de 
seducir el juicio de algunos presentando como 
comprensible e incluso plausible el recurso al terro­
rismo. Pero lo que es necesario aclarar es que

11 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 2297; Juan Pablo II, Mensaje en el aniversario del 11-S, (14.9.2002).
12 Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción Pastoral Constructores de la paz, 96. Edice, Madrid 

1986, 55; cf. Juan Pablo II, Homilía en Drogheda (Irlanda) (29.9.1979).
,3 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica. Evangelium vitae, 57, afirmación que goza de la calificación de doctrina de fe divina y católica; 

Congregación para la Doctrina de la Fe, Nota doctrinal aclaratoria de la fórmula conclusiva de la profesión de fe (29.6.1998), 5 y 11: cf. 
Ecclesia 2.902 (18.7.1998) 1086-1089.

14 Cf. Pablo VI, Carta Encíclica Populorum progressio 31; Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Libertatis conscien­
tiae, 79.

15 Cf. Catecismo de la Iglesia Católica, 1867.
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nunca puede existir razón moral alguna para el 
terrorismo. Quien, rechazando la actuación terroris­
ta, quisiera servirse del fenómeno del terrorismo 
para sus intereses políticos cometería una gravísi­
ma inmoralidad. Esto supondría aceptar una vez 
más el principio inmoral: “El fin justifica cualquier 
medio” (cf. Rm 3, 8)16.

15. Tampoco es admisible el silencio sistemáti­
co ante el terrorismo. Esto obliga a todos a expre­
sar responsablemente el rechazo y la condena del 
terrorismo y de cualquier forma de colaboración 
con quienes lo ejercitan o lo justifican, particular­
mente a quienes tienen alguna representación 
pública o ejercen alguna responsabilidad en la 
sociedad. No se puede ser “neutral” ante el terroris­
mo. Querer serlo resulta un modo de aceptación 
del mismo y un escándalo público. La necesidad 
moral de las condenas no se mide por su efectivi­
dad a corto ni largo plazo, sino por la obligación 
moral de conservar la propia dignidad personal y la 
de una sociedad agredida y humillada.

b) El terrorismo es una <<estructura de pecado»

16. Al emitir el juicio de moralidad sobre el terro­
rismo, es necesario precisar -como hemos hecho- 
que se trata de un acto intrínsecamente perverso. 
Pero con esta afirmación no está aún suficiente­
mente explicitada la maldad moral del terrorismo.

La multiplicación y continuidad de acciones cri­
minales, el intento de justificarlas mediante la pro­
paganda política y la transferencia de la culpa, que 
pretende presentar tales acciones como respuesta 
a una violencia originaria, dan lugar a una estructu­
ra de violencia moralmente perversa. Esta conjun­
ción entre el terror y la Ideología va más allá de las 
acciones criminales concretas que los terroristas 
perpetran. Además, persigue y, desgraciadamente, 
consigue con frecuencia, una perversión sistemáti­
ca de las conciencias. Por tanto, al hablar del terro­
rismo debemos entenderlo como una «estructura 
de pecado». “Las «estructuras de pecado» son 
expresión y efecto de los pecados personales.

Inducen a sus víctimas a cometer a su vez el mal. 
En un sentido analógico constituyen un pecado 
s o c ia l7 . Siguiendo la doctrina de Juan Pablo II, 
una estructura de pecado es el resultado de una 
efectiva intención de alcance social que se dirige 
no sólo a la comisión de actos intrínsecamente 
malos, sino que busca la deformación generalizada 
de las conciencias para la extensión de su maldad 
de modo estable. O, en palabras del propio Papa, 
«estructura de pecado» es:

“la suma de factores negativos, que actúan con­
trariamente a una verdadera conciencia del bien 
común universal y de la exigencia de favorecerlo, y 
parece crear, en las personas e instituciones, un 
obstáculo difícil de superar”18.

17. Más en concreto, se pueden aplicar al terro­
rismo las siguientes afirmaciones de Juan Pablo II, 
referidas a la “cultura de la muerte”, reiteradamente 
denunciada por él. La maldad del terrorismo no se 
circunscribe sólo a los actos que realiza,

“también se cuestiona, en cierto sentido, la 
“conciencia moral” de la sociedad. Ésta es de algún 
modo responsable, no sólo porque tolera o favore­
ce comportamientos contrarios a la vida, sino tam­
bién porque alimenta la “cultura de la muerte”, lle­
gando a crear y consolidar verdaderas y auténticas 
“estructuras de pecado” contra la vida. La concien­
cia moral, tanto individual como social, está hoy 
sometida, a causa también del fuerte influjo de 
muchos medios de comunicación social, a un peli­
gro gravísimo y mortal, el de la confusión entre el 
bien y el mal en relación con el mismo derecho fun­
damental a la vida”19.

La presencia del terrorismo difunde en su entor­
no una verdadera “cultura de la muerte” en la medi­
da en que desprecia la vida humana, rompe el res­
peto sagrado a la vida de las personas, cuenta con 
la muerte injusta y violenta de personas inocentes 
como un medio provechoso para conseguir unos 
fines determinados e impulsar de este modo un 
falso desarrollo de la sociedad. La vida humana 
queda así degradada a un mero objeto, cuyo valor 
se calcula en relación con otros bienes supuesta­
mente superiores20.

16 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis Splendor, 80.
17 Catecismo de la Iglesia Católica, 1869.
18 Juan Pablo II, Carta Encíclica, Sollicitudo rei socialis, 36; Id., Exhortación Apostólica Reconciliatio et Poenitentia, 16.
19 Juan Pablo II, Carta Encíclica Evangelium vitae, 24.
20 El Papa Juan Pablo II ha recordado cómo del olvido de Dios se sigue el desprecio de la vida humana (Carta Encíclica Evange­

lium vitae, 22): “... cuando se pierde el sentido de Dios, también el sentido del hombre queda amenazado y contaminado, como afirma 
lapidariamente el concilio Vaticano II: «La criatura sin el Creador desaparece... Más aún, por el olvido de Dios la propia criatura queda 
oscurecida» [Constitución Pastoral Gaudium et Spes, 36]. El hombre no puede ya entenderse como «misteriosamente otro» respecto a 
las demás criaturas terrenas; se considera como uno de tantos seres vivientes, como un organismo que, a lo sumo, ha alcanzado un 
estadio de perfección muy elevado. Encerrado en el restringido horizonte de su materialidad, se reduce de este modo a «una cosa», y 
ya no percibe el carácter trascendente de su «existir como hombre». No considera ya la vida como un don espléndido de Dios, una rea­
lidad «sagrada» confiada a su responsabilidad y, por tanto, a su custodia amorosa, a su «veneración». La vida llega a ser simplemente 
«una cosa», que el hombre reivindica como su propiedad exclusiva, totalmente dominable y manipulable”.
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En definitiva, el terrorismo es un rostro cruel de 
la “cultura de la muerte” que desprecia la vida 
humana por pretender el poder “a cualqu ier 
precio”21 , y que coloniza las conciencias instalán­
dose en ellas como si se tratara de un modo nor­
mal y humano de ver las cosas.

c) La extensión del mal: odio y miedo sistemá­
ticos

18. El terrorismo busca dos efectos directos y 
negativos en la sociedad: el miedo y el odio. El 
miedo debilita a las personas. Obliga a muchos a 
abdicar de sus responsabilidades, al convertirse 
en objeto de posibles acciones violentas. No nos 
referimos sólo a los asesinatos, sino también a las 
amenazas, insultos y actos violentos que hacen 
imposible en la vida cotidiana la convivencia en 
paz y libertad, hasta el extremo de comprometer 
la propia legitimidad de los procedimientos demo­
cráticos. No pocos son víctimas de una espiral de 
terror o de extorsión económica, soportadas dolo- 
rosamente. Ceder al chantaje de la violencia, por 
temor, lleva a la sociedad (individuos, grupos, ins­
tituciones, partidos políticos) a no enfrentarse con 
suficiente claridad al terrorismo y a su entorno, de 
forma que los terroristas monopolizan, con fre­
cuencia, el dinamismo de la vida social y el signifi­
cado político de algunos acontecimientos. Ade­
más, se llega a aceptar como inevitables violen­
cias menores que extienden el clima de crispación 
y confrontación.

19. El miedo favorece el silencio. En una socie­
dad en la que la violencia y su presencia cercana 
acumulan la tensión, determinados asuntos no 
pueden abordarse en público por miedo a graves 
consecuencias. Esto se nota sobre todo en el uso 
tergiversado del lenguaje. El peor de los silencios 
es el que se guarda ante la mentira22, pues tiene 
un enorme poder de disolver la estructura social. 
Un cristiano no puede callar ante manipulaciones 
manifiestas. La cesión permanente ante la mentira 
comporta la deformación progresiva de las con­
ciencias.

20. Junto con el miedo, el terrorismo busca 
intencionadamente provocar y hacer crecer el odio 
para alimentar una espiral de violencia que facilite 
sus propósitos23. En primer lugar, atiza el odio en 
su propio entorno, presentando a los oponentes 
como enemigos peligrosos. Fomenta con insisten­
cia el recuerdo de los agravios sufridos y exagera

21 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Sollicitudo reí socialis, 37.
22 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Veritatis splendor, 1.
23 Juan Pablo II, Discurso al Cuerpo Diplomático (12.1.1979): 

represalias invitan a desterrar el odio".

las posibles injusticias padecidas. Ya se sabe que 
presentar un enemigo a quien odiar es un medio 
eficaz para unir fuerzas, por un sentido grupal de 
defensa en común.

En este contexto, la legítima represión de 
los actos de terrorismo por parte del Estado es 
interpretada como una opresión insufrible de 
un poder violento o de una potencia extranjera. 
Por el contrario, la verdad que debemos recor­
dar es que la autoridad legítima debe emplear 
todos los medios justos y adecuados para la 
defensa de la convivencia  pacífica frente al 
terrorismo.

21. Más allá de su propio entorno, los terroristas 
tratan también de provocar el odio de quienes con­
sideran sus enemigos, con el fin de desencadenar 
en ellos una reacción inmoderada que les sirva de 
autojustificación y les permita continuar con su 
estrategia de extensión del terror y de transferencia 
de la culpa.

La espiral del odio y del terror se manifiesta, 
en particular, en sensibilidades exacerbadas a las 
que les es difícil hacer un análisis de la realidad. 
Genera así un clima de crispación en el que cual­
quier detalle hace surgir una respuesta violenta, 
también la violencia verbal. La implantación del 
odio y de la tensión en la vida social es, evidente­
mente, un triunfo notable del terrorismo. Reaccio­
nar con odio indiscriminado frente a los crímenes 
de ETA, en la medida en que divide a la sociedad 
en bandos enfrentados e irreconciliables, es favo­
recer los fines de los terroristas, aceptar sus tesis 
del conflicto irremediable, preparar y facilitar la 
aceptación y el reconocimiento de las pretensio­
nes rupturistas.

22. Otra consecuencia perniciosa de la espiral 
del odio y del miedo que el terrorismo genera es la 
“politización” perversa de la vida social, es decir, la 
consideración de la vida social únicamente en fun­
ción de intereses de poder. De este modo la ten­
sión se extiende a los hechos más nimios de la 
vida cotidiana: todo resulta relevante para la desca­
lificación de aquéllos cuya opción política no coinci­
da con los planteam ientos auspiciados por los 
terroristas. Esta presión del día a día juega un 
papel decisivo en la deformación de las concien­
cias que conduce a relativizar el juicio moral que el 
terrorismo merece.

Un aspecto especialmente importante en el 
que se evidencia esta perversa “politización” es 
el olvido que, con frecuencia, sufren las víctimas 
del terrorismo y su drama humano. Atender a las

“vencer el virus de la violencia manifestado en formas de terrorismo y
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personas golpeadas por la violencia es un ejerci­
cio de justicia y caridad social y un camino nece­
sario para la paz. Tampoco los presos por terro­
rismo dejan de ser objeto de una “politización” 
ideológica que oscurece su problema humano. 
La Iglesia reconoce sin ambages la legitimidad 
de las penas justas que se les imponen por sus 
crímenes, a la vez que defiende, con no menos 
fuerza, el respeto debido a su dignidad personal 
inamisible.

23. El terrorismo se muestra como una «estruc­
tura de pecado», y es una cultura, un modo de pen­
sar, de sentir y de actuar, aun en los aspectos más 
corrientes del vivir diario, incapaz de valorar al 
hombre como imagen de Dios (cf. Gn 1, 27; 2, 7). Y 
cuando esa cultura arraiga en un pueblo, todo 
parece posible, aun lo más abyecto, porque nada 
será sagrado para la conciencia.

Al pronunciar nuestro juicio moral queremos 
mostrar que es posible una valoración neta y defini­
tiva del terrorismo, por encima de las circunstan­
cias coyunturales de un momento histórico.

IV. A ETA HAY QUE ENJUICIARLA
MORALMENTE COMO “TERRORISMO”

24. Una primera aproximación a ETA muestra 
la complejidad del fenómeno. El grupo denomi­
nado ETA es una asociación terrorista, de ideo­
logía marxista revolucionarla, inserta en el ámbi­
to político-cultural de un determinado nacionalis­
mo totalitario que persigue la independencia del 
País Vasco por todos los medios. Si se desea 
acertar en la valoración moral de ETA, será 
necesario tener en cuenta esta realidad en su 
totalidad.

25. ETA manifiesta una hiriente crueldad en 
toda su actividad. En la memoria de todos están los 
casos de secuestros y de asesinatos a sangre fría 
y a plazo marcado, así como agresiones y críme­
nes contra personas de toda índole y condición. No 
se trata de “errores de cálculo” ni de casos que se 
les hayan “ido de las manos”. Tampoco podemos 
admitir que la diversificación de las víctimas supon­
ga que algunas de ellas fueran “justos objetivos 
militares”, mientras que otras serían tan sólo efec­
tos colaterales indeseados.

La crueldad de ETA sirve siempre a la estrate­
gia terrorista que hemos descrito y calificado más 
arriba: la implantación del terror al servicio de una 
ideología en toda la sociedad y la creación de una 
espiral de muerte, de odio y de miedo reactivo y 
adormecedor de las conciencias.

Aplicando a ETA y a otras organizaciones con 
similares características ideológicas el calificativo 
moral de “terrorista”, afirmamos que son intrínseca­
mente perversas en cuanto organización, ya que su 
modo de juzgar la realidad, la dirección de sus 
acciones y su estructura interna, están orientados a 
la provocación y difusión del terror.

V. EL NACIONALISMO TOTALITARIO, MATRIZ
DEL TERRORISMO DE ETA

26. La presente Instrucción Pastoral no pre­
tende ofrecer un juicio de valor sobre el naciona­
lismo en general. Nos ceñimos al juicio moral del 
nacionalism o to ta lita rio  en la medida en que 
constituye el transfondo del terrorismo de ETA. 
No es posible desenmascarar, en efecto, la mali­
cia de ETA sin ofrecer una clarificación moral 
sobre el transfondo político-cultural del terrorismo 
etarra y su incidencia en la convivencia entre los 
pueblos de España.

27. “La nación —dice Juan Pablo II— es la gran 
comunidad de los hombres que están unidos por 
diversos vínculos, pero sobre todo, precisamente, 
por la cultura”24. Ahora bien, las culturas no son 
nunca de por sí compartimentos estancos, y deben 
ser capaces de abrirse unas a otras. Están consti­
tuidas ya de antemano a base del rico intercambio 
del diálogo histórico entre ellas. Todas necesitan 
dejarse impregnar por el Evangelio25.

28. Las naciones, en cuanto ámbitos culturales 
del desarrollo de las personas, están dotadas de 
una “soberanía" espiritual propia y, por tanto, no se 
les puede impedir el ejercicio y cultivo de los valo­
res que conforman su identidad26. Esta “soberanía” 
espiritual de las naciones puede expresarse tam­
bién en la soberanía política, pero ésta no es una 
implicación necesaria. Cuando determinadas nacio­
nes o realidades nacionales se hallan legítimamen­
te vinculadas por lazos históricos, familiares, reli­
giosos, culturales y políticos a otras naciones den-

24 Juan Pablo II, Discurso en la Sede de la UNESCO (2.6.1980), 14.
25 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Redemptoris missio, 37
26 Cf. Juan Pablo II, Discurso a la Asamblea General de las Naciones Unidas (5.10.1995), 8: “El derecho a la propia lengua y cultu­

ra, mediante las cuales un pueblo expresa y promueve lo que llamaría su originarla “soberanía" espiritual. ... Toda nación tiene también 
consiguientemente derecho a modelar su vida según las propias tradiciones, excluyendo, naturalmente, toda violación de los derechos 
humanos fundamentales, y, en particular, la opresión de las minorías. Cada nación tiene el derecho de construir el propio futuro propor­
cionando a las generaciones más jóvenes una educación adecuada".
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tro de un mismo Estado no puede decirse que 
dichas naciones gocen necesariamente de un dere­
cho a la soberanía política27.

29. Las naciones, aisladamente consideradas, 
no gozan de un derecho absoluto a decidir sobre 
su propio destino. Esta concepción significaría, en 
el caso de las personas, un individualismo insolida­
rio. De modo análogo, resulta moralmente inacep­
table que las naciones pretendan unilateralmente 
una configuración política de la propia realidad y, 
en concreto, la reclamación de la independencia en 
virtud de su sola voluntad. La “virtud” política de la 
solidaridad, o, si se quiere, la caridad social, exige 
a los pueblos la atención al bien común de la 
comunidad cultural -y política de la que forman 
parte. La Doctrina Social de la Iglesia reconoce un 
derecho real y originario de autodeterminación polí­
tica en el caso de una colonización o de una inva­
sión injusta, pero no en el de una secesión 28.

30. En consecuencia, no es moral cualquier 
modo de propugnar la independencia de cualquier 
grupo y la creación de un nuevo Estado, y en esto 
la Iglesia siente la obligación de pronunciarse ante 
los fieles cristianos y los hombres de buena volun­
tad29. Cuando la voluntad de independencia se 
convierte en principio absoluto de la acción política 
y es impuesta a toda costa y por cualquier medio, 
es equiparable a una idolatría de la propia nación 
que pervierte gravemente el orden moral y la vida 
socia l30. Tal forma inmoderada de “culto” a la 
nación es un riesgo especialmente grave cuando 
se pierde el sentido cristiano de la vida y se alimen­
ta una concepción nihilista de la sociedad y de su 
articulación política. Dicha forma de “culto” está en 
relación directa con el nacionalismo totalitario y se 
encuentra en el transfondo del terrorismo de ETA.

31. Por nacionalismo se entiende una determina­
da opción política que hace de la defensa y del 
desarrollo de la identidad de una nación el eje de

sus actividades. La Iglesia, madre y maestra de 
todos los pueblos31, acepta las opciones políticas de 
tipo nacionalista que se ajusten a la norma moral y a 
las exigencias del bien común. Se trata de una 
opción que, en ocasiones, puede mostrarse espe­
cialmente conveniente. El amor a la propia nación o 
a la patria, que es necesario cultivar, puede manifes­
tarse como una opción política nacionalista.

La opción nacionalista, sin embargo, como cual­
quier opción política, no puede ser absoluta. Para 
ser legítima debe mantenerse en los límites de la 
moral y de la justicia, y debe evitar un doble peli­
gro: el primero, considerarse a sí misma como la 
única forma coherente de proponer el amor a la 
nación; el segundo, defender los propios valores 
nacionales excluyendo y menospreciando los de 
otras realidades nacionales o estatales.

Los nacionalismos, al igual que las demás opcio­
nes políticas, deben estar ordenados al bien común 
de todos los ciudadanos, apoyándose en argumen­
tos verdaderos y teniendo en cuenta los derechos de 
los demás y los valores nacidos de la convivencia.

32. Cuando las condiciones señaladas no se 
respetan, el nacionalismo degenera en una ideolo­
gía y un proyecto político excluyente, incapaz de 
reconocer y proteger los derechos de los ciudada­
nos, tentado de las aspiraciones totalitarias que 
afectan a cualquier opción política que absolutiza 
sus propios objetivos. De la naturaleza perniciosa 
de este nacionalismo ha advertido el Magisterio de 
la Iglesia en numerosas ocasiones32.

El nacionalismo en que se fundamenta la aso­
ciación terrorista ETA no cumple las condiciones 
requeridas para su legitimidad moral, puesto que 
necesita absolutizar sus objetivos para justificar sus 
acciones terroristas; pretende imponer por la fuerza 
sus propias convicciones políticas atropellando la 
libertad de los ciudadanos; y llega a eliminar a los 
que tienen otras legítimas opciones políticas. Por

27 Cf. Juan Pablo II, Discurso al Cuerpo Diplomático (14.1.1984), 3-4: “En cambio, países soberanos que hace mucho tiempo que 
son Independientes, o que lo son desde hace poco, se ven amenazados alguna vez en su integridad por la contestación Interior de una 
parte que hasta llega a considerar o bien a pedir una secesión. Los casos son complejos y muy diversos y cada uno de ellos pediría un 
juicio diferente, según una ética que tenga en cuenta a la vez los derechos de las naciones, fundados en la cultura homogénea de los 
pueblos, y los derechos de los Estados a su Integridad y  soberanía. Deseamos que más allá de las pasiones —y de todas maneras evi­
tando la violencia—, se llegue a formas políticas bien articuladas y equilibradas que sepan respetar las particularidades culturales, étni­
cas, religiosas y, en general los derechos de las minorías”. Cf. también Catecismo de la Iglesia Católica, 2239.

28 Cf. Juan Pablo II, Ibidimen.
29 Basta recordar en este sentido la intervención de Juan Pablo II y de la Conferencia Episcopal Italiana expresando su estima por 

la unidad del Estado italiano y criticando las actitudes que disgregan la unidad social; cf. Lettera ai vescovi italiani circa le responsabilitá 
dei cattolici di fronte alie sfide dell'attuale momento storico (6.1.1994). Cf. Comunicato della Presidenza delta CEI, 30.7.1992. Noticiario 
CEI5/1992, pp. 183-186', cf. Juan Pablo II, Discurso ante el Parlamento de Italia (14.11.2002).

30 Pío XI, Carta Encíclica Mit brennender Sorge, 12: “SI la raza o el pueblo, si el Estado o una forma determinada del mismo, si los 
representantes del poder estatal u otros elementos fundamentales de la sociedad humana tienen en el orden natural un puesto esen­
cial y digno de respeto, con todo, quien los arranca de esta escala de valores terrenales elevándolos a suprema norma de todo, aun de 
los valores religiosos, y, divinizándolos con culto idolátrico, pervierte y falsifica el orden creado e impuesto por Dios, está lejos de la ver­
dadera fe y de una concepción de la vida conforme a ésta".

31 Cf. Juan XXIII, Carta Encíclica Mater et Magistra, 262.
32 Empezando por Pío XI en el ambiente prebélico: cf. Pío XI, Carta Encíclica Ubi arcano (23.12.1922), 12; Id., Discurso a la Curia 

Romana (24.12.1930); Id., Carta Encíclica Mit Brennender Borge (14.3.1937); Id., A los alumnos de Propaganda fide (21.8.1938).
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todo ello, el nacionalismo de ETA es un nacionalis­
mo totalitario e idolátrico.

El nacionalismo totalitario de ETA considera un 
valor absoluto el “pueblo independiente, socialista y 
lingüísticamente euskaldún”, todo ello además 
interpretado ideológicamente en clave marxista, 
ideología a la cual ETA somete todos los demás 
valores humanos, individuales y colectivos, menos­
preciando la voluntad reiteradamente manifestada 
por la inmensa mayoría de la población.

33. La organización terrorista ETA enarbola la 
causa de la libertad y de los derechos del País Vasco, 
al que presenta como una nación sojuzgada y anexio­
nada a la fuerza por poderes extranjeros de los que 
sería preciso liberarla. Ésta es la causa que considera 
como supuestamente justificadora del terror que practi­
ca. Sin embargo, el nacionalismo de ETA y de sus 
colaboradores ignora que todo proyecto político, para 
merecer un juicio moral positivo, ha de ponerse al servi­
cio de las personas y no a la inversa. Es decir, que la 
justa ordenación de las naciones y de los Estados 
nunca puede constreñir ni vulnerar los derechos huma­
nos fundamentales, sino que los tutela y los promueve. 
De modo que no es moralmente aceptable ninguna 
concepción para la cual la nación, el Estado o las rela­
ciones entre ambos se pongan por encima del ejercicio 
integral de los derechos básicos de las personas.

La pretensión de que a toda nación, por el hecho 
de serlo, le corresponda el derecho de constituirse 
en Estado, ignorando las múltiples relaciones históri­
camente establecidas entre los pueblos y sometien­
do los derechos de las personas a proyectos nacio­
nales o estatales impuestos de una u otra manera 
por la fuerza, dan lugar a un nacionalismo totalitario, 
que es incompatible con la doctrina católica.

34. Por ser la nación un hecho, en primer lugar, 
cultural, el Magisterio de la Iglesia lo ha distinguido 
cuidadosamente del Estado33. A diferencia de la 
nación, el Estado es una realidad primariamente 
política; pero puede coincidir con una sola nación o 
bien albergar en su seno varias naciones o entida­
des nacionales. La configuración propia de cada 
Estado es normalmente fruto de largos y complejos 
procesos históricos. Estos procesos no pueden ser 
ignorados ni, menos aún, distorsionados o falsifica­
dos al servicio de intereses particulares.

35. España es fruto de uno de estos complejos 
procesos históricos. Poner en peligro la convivencia

de los españoles, negando unilateralmente la 
soberanía de España, sin valorar las graves conse­
cuencias que esta negación podría acarrear, no 
sería prudente ni moralmente aceptable.

La Constitución es hoy el marco jurídico ineludible 
de referencia para la convivencia. Recientemente, los 
obispos españoles afirmábamos: “La Constitución de 
1978 no es perfecta, como toda obra humana, pero 
la vemos como el fruto maduro de una voluntad sin­
cera de entendimiento y como instrumento y primicia 
de un futuro de convivencia armónica entre todos”34. 
Se trata, por tanto, de una norma modificable, pero 
todo proceso de cambio debe hacerse según lo pre­
visto en el ordenamiento jurídico.

Pretender unilateralmente alterar este ordena­
miento jurídico en función de una determinada 
voluntad de poder, local o de cualquier otro tipo, es 
inadmisible. Es necesario respetar y tutelar el bien 
común de una sociedad pluricentenaria.

CONCLUSIÓN

La esperanza no defrauda (Rm 5, 5)

36. Hemos de obedecer a Dios antes que a los 
hombres (Hch 4,19). Con esta libertad hablaban los 
primeros cristianos ante los jueces que les imponían 
silencio. Actuaban como personas realmente libera­
das por Cristo del pecado, y por eso no se sentían 
atemorizados por nadie ni por nada: ni por los podero­
sos, ni siquiera por la muerte. Hemos querido escribir 
esta Instrucción con esa misma libertad. Deseamos 
animar así a todos los cristianos a ejercer la libertad 
para la que Cristo nos ha liberado (cf. Ga 5,1).

37. En el mundo tendréis tribulaciones. Pero, 
¡ánimo!, yo he vencido al mundo (Jn 16,33). Las 
dificultades para acabar con el terrorismo y cons­
truir la paz son grandes. Los poderes que se hallan 
implicados en este grave problema, así como los 
sentimientos de rencor y confrontación que siguen 
provocando hacen de la solución del mismo un 
asunto tan arduo como urgente. Ante los signos 
persistentes de tensión social y de dificultad de 
convivencia, la Iglesia propone una verdad moral 
insoslayable. No será fácilmente comprendida por 
algunos. Pero sin la verdad no será posible la paz. 
Además, es necesario que todos nos comprometamos

33 Cf. Pío XII, Radiomensaje al Pueblo helvético (21.9.1949): “En nuestra época, en la que el concepto de nacionalidad del Estado, 
exagerado a menudo hasta la confusión, hasta la Identificación de las dos nociones, tiende a imponerse como dogma”; cf. también: 
Juan Pablo II, Discurso en la Sede de la UNESCO (2.6.1980), 14; e Id., Discurso a la Asamblea General de las Naciones Unidas 
(5.10.1995), 8: “teniendo en cuenta la dificultad de definir el concepto mismo de “nación", que no se identifica a priori y necesariamente 
con el de Estado".

34 LXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, La fidelidad de Dios dura siempre. Mirada de fe al siglo XX 
(26.11.1999), 7., Edice, Madrid 1999; Comunicado de la XXXIV Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española (28.2.1981), 
Amenaza a la normalidad constitucional. Llamada a la esperanza, 2: “Es de todo punto necesario recuperar la conciencia ciudadana y 
la confianza en las instituciones, todo ello en el respeto de los cauces y principios que el pueblo ha sancionado en la Constitución”.
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en la construcción de la paz. Construir la paz 
es tarea de todos y de cada uno35. Hacemos un 
llamamiento especial a los educadores (padres, 
catequistas, profesores y maestros) para que pon­
gan todo su empeño en la noble tarea de formar a 
las generaciones más jóvenes, advirtiéndoles de la 
maldad del terrorismo y animándoles a construir 
una sociedad donde se vivan los principios morales 
que garanticen el respeto sagrado a la persona.

38. La primera responsabilidad de la Iglesia es 
anunciar que sólo en Jesucristo encuentra el hombre 
la salvación plena. Educar para la paz que nace del 
encuentro con el Señor y con la Iglesia es una tarea 
urgente, especialmente entre los más jóvenes. Así 
como donde anida la semilla de la ideología terroris­
ta se esteriliza la vida cristiana, donde, en cambio, 
crece y madura la pertenencia a la Iglesia de Jesu­
cristo prevalece el amor a los demás, el deseo sin­
cero de paz y de reconciliación. La pertenencia a la 
Iglesia y la educación en la fe no son maduras mien­
tras no se expresen en un discernimiento moral 
acertado de situaciones tan graves como la del 
terrorismo. Este discernimiento es una muestra del 
vigor y coherencia de la fe profesada.

39. Ante el terrorismo de ETA, la Iglesia procla­
ma de nuevo la necesidad de la conversión de los 
corazones como el único camino para la verdadera 
paz36. La valoración moral que hemos propuesto 
se ha de comprender dentro de esta llamada explí­
cita a la conversión, que es sólo posible una vez 
reconocida la maldad intrínseca del terrorismo y 
una vez gestada la voluntad expresa de reparar los 
perniciosos efectos que causa su actividad.

40. Ante cualquier problema entre personas o 
grupos humanos, la Iglesia subraya el valor del diá­
logo respetuoso, leal y libre como la forma más 
digna y recomendable, para superar las dificultades 
surgidas en la convivencia. Al hablar del diálogo no 
nos referimos a ETA, que no puede ser considera­
da como interlocutor político de un Estado legítimo, 
ni representa políticamente a nadie, sino al necesa­
rio diálogo y colaboración entre las diferentes insti­
tuciones sociales y políticas para eliminar la pre­
sencia del terrorismo, garantizar firmemente los 
legítimos derechos de los ciudadanos y perfeccio­
nar, en lo que sea necesario, las formas de organi­
zar la convivencia en libertad y justicia.

41. La Iglesia en España, reconociendo y agra­
deciendo el esfuerzo de todos los que trabajan por 
una mejor convivencia, ofrece su contribución a 
esta tarea llevando a cabo las acciones específicas

de su misión pastoral. En cuanto depositaría y 
administradora de los bienes de la salvación, que 
ha recibido de su Señor, corresponde a la Iglesia 
sanar las enfermedades morales que provoca el 
fenómeno terrorista. En el sacramento de la Euca­
ristía, de modo especial, los cristianos se encuen­
tran con Cristo, quien los introduce en su comu­
nión, escuela de caridad sin fronteras, de paz 
inquebrantable y de reconcialición de los hombres 
entre sí y con Dios. Las comunidades cristianas, 
encontrando su fuerza en la Eucaristía, deben ofre­
cerse como centros de comunión de las personas, 
donde se rechace sin equívocos el terrorismo, y 
donde se comparta la fe capaz de abrir a quienes 
la profesan a la fraternidad entre los hombres y 
entre los pueblos, con una cercanía, ayuda y soli­
daridad especial con las víctimas del terrorismo.

42. Entre las primeras obligaciones de los cristia­
nos y de sus comunidades se encuentra este acom­
pañamiento y atención pastoral de las víctimas del 
terrorismo. Es una exigencia de justicia y de caridad 
estar a su lado y atender las necesidades y justas 
reclamaciones de las personas y de las familias que 
han sufrido el zarpazo del terrorismo. Sentimos como 
propia la preocupación de los que viven en un estado 
constante de amenaza o de presión violenta, cons­
cientes de que ignorar la realidad de las ofensas 
padecidas es pretender un proceso ilusorio, incapaz 
de construir una convivencia en paz.

43. La Iglesia, además, guiada por el Espíritu de 
Jesucristo, se sabe necesitada siempre de la gra­
cia, y acude constantemente a la fuente de la mise­
ricordia y del perdón, que es Dios. Al mismo tiem­
po, invita continuamente a ofrecer y recibir el per­
dón, consciente de que «no hay paz sin justicia, no 
hay justicia sin perdón»37. El perdón no se contra­
pone a la justicia, porque no consiste en inhibirse 
ante las legítimas exigencias de reparación del 
orden violado. Por el contrario, el perdón conduce a 
la plenitud de una justicia que pretende la curación 
de la heridas abiertas38. El perdón que puede 
alcanzar la paz verdadera es un don de Dios, por 
eso se ha de pedir en la oración:

«La oración por la paz no es un elemento 
que “viene después” del compromiso por la paz. 
Al contrario, está en el corazón mismo del 
esfuerzo por la edificación de una paz en el 
orden, en la justicia y en la libertad. Orar por la 
paz significa abrir el corazón humano a la irrup­
ción del poder renovador de Dios»39.

35 Cf. Juan Pablo II, Mensaje para la Jomada Mundial de la Paz de 1998, 7.
36 Cf. Juan Pablo II, Carta Encíclica Sollicitudo Reí Soclalis, 38.
37 Cf. Juan Pablo II, Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 2002
38 Cf. Juan Pablo II, Ibidem 3.
39 Cf. Juan Pablo II, Ibidem 14.

100



No puede haber una pastoral de la paz sin 
momentos fuertes de oración, personales y comu­
nitarios.

44. La esperanza no defrauda (Rm 5,5). Ésta es la 
convicción que mueve a la Iglesia. Nuestra esperanza 
descansa en la misericordia de Dios, único capaz de 
tocar el corazón de los hombres, infundiéndoles senti­
mientos de paz. «La esperanza que sostiene a la Igle­
sia es que el mundo, donde el poder del mal parece 
predominar, se transforme realmente, con la gracia de 
Dios en un mundo en el que puedan colmarse las 
aspiraciones más nobles del corazón humano; un 
mundo en el que prevalezca la verdadera paz»I. 40.

Convocamos, una vez más, a los que han recibi­
do el don de la fe a la oración pública y privada por 
la paz; a la oración por las víctimas del terrorismo y 
por sus familiares, y por los propios terroristas; a la 
oración para que Dios otorgue sabiduría y fortaleza 
a los gobernantes en sus decisiones y acciones; a la 
oración por la conversión de los corazones.

“Que se eleve desde el corazón de cada cre­
yente, de manera más intensa, la oración por

todas las víctimas del terrorismo, por sus fami­
lias afectadas trágicamente y por todos los pue­
blos a los que el terrorismo y la guerra continú­
an agraviando e inquietando. Que no queden 
fuera de nuestra oración aquellos mismos que 
ofenden gravemente a Dios y  al hombre con 
estos actos sin piedad: que se les conceda 
recapacitar sobre sus actos y  darse cuenta del 
mal que ocasionan, de modo que se sientan 
impulsados a abandonar todo propósito de vio­
lencia y buscar el perdón. Que la humanidad, en 
estos tiempos azarosos, pueda encontrar paz 
verdadera y duradera, aquella paz que sólo 
puede nacer del encuentro de la justicia con la 
misericordia”41.

En este “Año del Rosario”, ponemos nuestra 
oración, con filial devoción, en las manos de la Vir­
gen María, Madre de Jesús y Madre nuestra, invo­
cándola como Reina de la paz, para que Ella nos 
conceda pródigamente los dones de su materna 
bondad y nos ayude a ser una sola familia, en la 
solidaridad y en la paz.

4

LA IGLESIA DE ESPAÑA Y LOS GITANOS 
EN EL V ANIVERSARIO DE LA BEATIFICACIÓN 

DE CEFERINO JIMÉNEZ MALLA

I. INTRODUCCIÓN

1. El 4 de mayo de 1997 fue un día largamente 
esperado por la Iglesia universal, por la Iglesia que 
peregrina en España y, de modo especial, por la 
población gitana de todos los países del mundo. 
Ese día, el Papa Juan Pablo II beatificaba en la 
plaza de San Pedro del Vaticano al gitano español 
Ceferino Giménez Malla -E l Pelé- y le proponía 
como intercesor y modelo para todo el pueblo cris­
tiano.

2. Ceferino nació en Benavent de Segriá en el 
año 1861 y residió en Barbastro hasta su muerte, 
en el 1936. Fue un verdadero gitano y un verda­
dero cristiano. Vivió su condición de gitano, espo­
so, tío, tratante... desde una profunda vida cristiana

y vivió su fe cristiana en un ambiente profun­
damente gitano. Ceferino supo unir lo mejor de los 
gitanos y lo mejor de los payos; participó de la 
libertad del nómada y de la estabilidad del seden­
tario encarnando la gracia del Evangelio en la cul­
tura gitana. Desde el conocimiento progresivo de 
Jesucristo, aprendió Ceferino a optar por los más 
débiles y a pagar de buena gana el precio de la 
amistad y la fidelidad. Su sangre martirial, derra­
mada violentamente, rubricó la trayectoria de una 
vida ejemplar. En el Beato Ceferino han visto los 
gitanos el referente cristiano más ejemplar para 
su pueblo.

3. Con motivo de esa beatificación - la  primera 
en la historia entre los miembros de la comunidad 
gitana- los obispos españoles dirigimos un mensaje

40 Juan Pablo II, Ibidem 1.
41 Juan Pablo II, Ibidem 15; cf. también las invitaciones del Papa en los Mensajes anuales con ocasión de la Jornada mundial de la 

Paz.
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a la Iglesia y a la sociedad española1. En dicho 
documento reconocíamos como una gracia y una 
tarea la beatificación de Ceferino, invitábamos a 
reconocer y apoyar todos los elementos positivos 
de la cultura gitana e insistíamos en la urgencia de 
compartir, con esta querida población, la Buena 
Noticia de Jesucristo.

En aquella ocasión los obispos nos comprometi­
mos a publicar una reflexión pastoral más pausada 
sobre los gitanos y su evangelización. Al cumplirse 
el V Aniversario de la Beatificación de Ceferino nos 
disponemos a cumplir aquel compromiso.

4. Con este nuevo documento, queremos:

-  Agradecer a Dios el trabajo, el testimonio y la 
vida de Ceferino Giménez Malla, así como el 
de todos los que han vivido y compartido su 
fe en Jesucristo entre la población gitana;

-  Estimular la acción pastoral de nuestra Iglesia 
con los g itanos, avivar el amor y la solicitud 
por ellos, seguir ofreciéndoles con renovado 
empeño lo más valioso que la Iglesia posee y 
que ya tantos gitanos comparten: la fe en 
nuestro Señor Jesucristo;

-  Ayudar a la Iglesia de España a reconocer el 
rostro de Jesús también en medio del mundo 
gitano;

-  Animar a nuestras parroquias a intensificar la 
acogida, la solidaridad y la evangelización de 
la comunidad gitana;

-  Alentar a los propios gitanos a colaborar en 
su propia promoción e impulsar a los gitanos 
católicos a comprometerse activamente en la 
evangelización de su pueblo, siguiendo el 
ejemplo del beato Ceferino;

-  Invitar a la población española mayoritaria 
- lo s  llamados payos entre los g itanos- a 
hacer una lectura positiva de la «diferencia 
gitana»;

-  Agradecer y alentar el quehacer de las perso­
nas y asociaciones que trabajan responsable­
mente en pro de la promoción gitana.

II. LOS GITANOS ESPAÑOLES, UNA MINORÍA
IMPORTANTE

Tenemos noticias documentadas de la presen­
cia de gitanos en la Península Ibérica desde el año 
14251 2 . Cuando España no era aún un Estado 
moderno y unificado, los gitanos ya formaban parte 
del paisaje humano de nuestras ciudades y pue­
blos. Su larga presencia en España ha pasado por 1 2

situaciones muy diversas. Su «diferencia» - la  len­
gua, la forma de vestir, la manera de ganarse la 
vida y, de modo especial, su condición de nóma­
das, que les hacía incontrolables- chocaba con la 
mentalidad y las costumbres dominantes. Ello dio 
lugar a que los poderes de turno y la misma socie­
dad les miraran con desconfianza, hasta el punto 
de que, salvo algunos momentos de claridad y de 
bonanza en que hubo acogida y comprensión para 
con los de su etnia, no dejaron de sufrir a lo largo 
de su historia la aflicción del rechazo y, frecuente­
mente, la persecución. Es muy probable que la 
memoria más o menos consciente de esta injusticia 
histórica esté en la base de cierta actitud recelosa y 
desconfiada del gitano ante la sociedad.

5. Se calcula que en España hay en la actuali­
dad unos 600.000 gitanos calés. La situación de los 
mismos es muy desigual, muy poco uniforme. Los 
gitanos españoles presentan diferencias notables 
en razón de su nivel de vida, estudios, trabajo, 
comportamientos, lugar de residencia, etc. Desde 
hace algunos años están llegando a nuestro país, 
junto a los inmigrantes procedentes del Este de 
Europa, familias de gitanos rumanos, y también es 
frecuente encontrar algunos gitanos portugueses. 
La convivencia y la incorporación de unos y otros a 
nuestra sociedad, e incluso a la comunidad gitana 
española, no está resultando fácil.

6. La industrialización ha concentrado a una 
buena parte de la población gitana en los suburbios 
de las ciudades y les ha obligado a abandonar 
apresuradamente sus oficios tradicionales (ceste­
ría, forja, trata de animales...), muy vinculados al 
mundo agrícola y rural. La venta ambulante y los 
trabajos temporeros agrícolas siguen ocupando 
hoy a muchas familias gitanas. De esta manera, 
algunos gitanos han pasado a engrosar las bolsas 
de marginación de las ciudades, junto a inmigran­
tes y otros sectores menos favorecidos de la socie­
dad.

En la actualidad los gitanos son en su mayor 
parte sedentarios de hecho, pero siguen teniendo 
el alma nómada. Su patria es la tierra entera, el sol 
y las estrellas.

7. Los gitanos españoles de hoy participan de 
muchas de las características comunes al resto de 
los ciudadanos de nuestro país: viven, en general, 
cada vez mejor, tienen menos hijos, aumenta su 
nivel de alfabetización y formación, tienen unos 
comportamientos más estandarizados, están más 
secularizados... Pero también es verdad que se 
encuentra entre ellos un nivel de pobreza y margi­
nación mayor que la media nacional; que suelen

1 Boletín de la Conferencia Episcopal Española, nº 54 pgs. 85-88
2 Cf [Salvoconducto de la entrada de los gitanos en España, en 1425]. Archivo de la Corona de Aragón.
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ocuparse en trabajos muy poco cualificados; que 
los niños gitanos sufren un importante fracaso 
escolar.

Se han dado muchos pasos en la promoción 
social de los gitanos, pero queda mucho por hacer. 
En teoría gozan de los mismos derechos que sus 
vecinos payos, pero en la práctica muchos malvi­
ven en la marginación y el paro. Junto al deseo de 
ser considerados ciudadanos de pleno derecho de 
la sociedad española, desean, con no menos ardor, 
seguir siendo gitanos y conservar su identidad y 
sus costumbre propias.

8. Las palabras con que Juan Pablo II se refería 
recientemente a la situación de algunas minorías 
son aplicables también, en no pocos casos, a los 
gitanos: «Algunas minorías tienen en común ade­
más otra experiencia: la separación o la margina­
ción. Es cierto que, a veces, un grupo puede esco­
ger deliberadamente el vivir separado para prote­
ger su cultura, pero más a menudo es también ver­
dad que las minorías se encuentran ante barreras 
que las aíslan del resto de la sociedad. En este 
contexto, mientras la minoría tiende a encerrarse 
en sí misma, la población mayoritaria puede adop­
tar una actitud de rechazo del grupo minoritario en 
su conjunto, o de cada uno de sus miembros»3 . 
Los gitanos son hoy una de las minorías étnicas 
más importantes de nuestro país. Las diferentes 
opciones que se tomen respecto a ellos serán un 
referente importante para las demás minorías cultu­
rales.

III. UN PRESENTE CON MUCHAS LUCES Y
ALGUNAS SOMBRAS

9. El pasado no ha sido fácil para la comunidad 
gitana. El presente, en cambio, a pesar de sus 
muchas sombras, ofrece un panorama más hala­
güeño y esperanzador. Hay datos alentadores: la 
escolarización de los niños, el progreso en la alfa­
betización de los adultos, el aumento de la atención 
y educación sanitaria. Existe en nuestro país un 
número significativo de gitanos y de gitanas que 
están accediendo a la Universidad y un nutrido 
grupo con profesiones universitarias y liberales. 
Otros tienen una relevancia im portante en el 
mundo del arte. Es así mismo admirable el trabajo 
de muchas asociaciones de promoción gitana, ges­
tionadas en la mayoría de los casos por los propios 
gitanos; la progresiva superación del chabolismo; la 
creciente sensibilidad de las administraciones 
públicas que ponen cada vez más recursos para 
vencer los déficits de la comunidad gitana...

10. Mirando hoy a la población gitana con realis­
mo hay muchos motivos para la esperanza. Esta­
mos plenamente convencidos de que el futuro será 
mejor que el presente. Pero, como ya hemos apun­
tado, no podemos engañarnos; también hay nubes 
en el horizonte: los gitanos ocupan el último puesto 
en cualificación laboral, esperanza de vida, acceso 
a una vivienda digna... y uno de los primeros en 
población reclusa, paro, droga, fracaso escolar, 
mortalidad infantil... Por otra parte, la sociedad 
española no ha superado todavía muchos de sus 
prejuicios ancestrales. Los gitanos españoles son 
muy sensibles a los estereotipos y generalizacio­
nes que frecuentemente se vierten sobre ellos. Es 
necesario intensificar el trabajo de la Administra­
ción y de toda la sociedad para corregir prejuicios 
racistas y promover el respeto y el diálogo intercul­
tural.

IV. LOS VALORES GITANOS

11. Hemos dicho antes que, en medio de sus 
luces y sus sombras, los gitanos se sienten orgullo­
sos de serlo y desean seguir siendo gitanos. Esto 
se percibe en los más humildes, pero también en 
los más promocionados e integrados en la socie­
dad mayoritaria. Se sienten españoles, europeos... 
pero sobre todo se sienten gitanos. En los momen­
tos más densos de su vida afloran siempre las cla­
ves y los valores gitanos. Dichos valores no están 
escritos en ningún documento oficial, ni son vividos 
en todos los casos de la misma manera; algunos 
incluso corren el riesgo de ir poco a poco perdién­
dose; sin embargo, son los principales valores 
donde se reconocen la mayoría de los gitanos. 
Reseñamos algunos:

-  El respeto a la familia como institución supre­
ma de la sociedad gitana. La identidad perso­
nal del gitano viene en gran medida determi­
nada por su familia: siempre será miembro de 
esta o de aquella familia y cargará gustosa­
mente con sus ventajas e inconvenientes;

-  La veneración por los miembros de más 
edad. Los mayores son acreedores de un 
respeto especial porque acumulan la memo­
ria y la sabiduría de la vida. En momentos 
delicados buscarán el consejo de los «tíos» y 
su parecer será muy tenido en cuenta;

-  Una concepción más humana del trabajo. El 
trabajo no lo es todo ni lo más importante para 
un gitano. El gitano no vive para trabajar, tra­
baja para vivir. Lo fundamental es la vida, la

3 Juan Pablo II, Mensaje de la Jornada Mundial de la Paz de 1989. Ecclesia 2403, 23 (1859) dic.1988
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familia, la convivencia. El trabajo es sólo un 
medio al servicio de la vida y la familia;

-  La hospitalidad y la solidaridad con los miem­
bros de la etnia. Los gitanos guardan memo­
ria de la necesidad y los malos momentos 
pasados y desean evitarlos a los que son de 
los suyos. Entre ellos hay una corriente de 
solidaridad profunda que no puede olvidar 
que el gitano desconocido, es un primo, un 
familiar;

-  La virginidad de la mujer antes del matrimo­
nio, que es un valor cristiano en sí, ha venido 
siendo un signo característico de la comuni­
dad gitana, si bien ha dado lugar a que 
muchas jóvenes, con frecuencia, contrajeran 
matrimonio prematuramente.

-  El respeto a los muertos. Los muertos siguen 
vivos de otro modo; merecen más que nunca 
todo el respeto del mundo. Ofender la memo­
ria de un familiar difunto se considera una 
ofensa gravísima;

-  Son, así mismo valores muy apreciados en el 
pueblo gitano el sentido de libertad, el respe­
to a la palabra dada, el amor a la naturaleza...

Fidelidad a la tradición y  renovación

12. Desde la lealtad y el cariño al pueblo gitano, 
queremos hacernos eco de lo que es ya el sentir de 
muchos gitanos preocupados por sus hermanos de 
etnia: que el cultivo de los propios valores, algunos 
de los cuales se han apuntado más arriba, no debe 
servir de coartada para el aislamiento; que el dere­
cho a la diferencia no implica permanecer anclados 
en formas culturales que rehúsen abrirse a los 
mejores y más nobles avances sociales, como es 
todo lo referente a la igualdad de dignidad y dere­
chos del hombre y la mujer, a la participación 
social, a la asunción de los modos más civilizados 
de convivencia en sociedad; que el sentido familiar, 
tan fuerte entre los gitanos, no ha de dar lugar 
nunca a que los agravios personales o colectivos 
entre los de la misma etnia se traduzcan en resenti­
mientos tan perdurables entre familias gitanas que 
se transmitan, como una herencia tribal, de genera­
ción en generación.

13. La mujer gitana, que ha sido tan generosa 
en la generación de la vida y que ha tenido un 
papel tan importante en la educación de los hijos, 
el cuidado de los mayores y en la transmisión de la 
cultura gitana, se está incorporando con fuerza a la 
vida laboral, asociativa y a la participación social. 
Sin embargo, a no pocas mujeres gitanas, les

queda todavía un largo trecho hasta alcanzar los 
niveles deseables de promoción en su condición de 
mujeres, esposas y gitanas.

14. Los mismos gitanos han de ser los primeros 
en comprometerse para acabar con determinados 
comportamientos que, aunque no son ni mucho 
menos generalizables, están dando lugar a que en 
algunas barriadas y ciudades se identifique a la 
comunidad gitana con el tráfico de drogas y el dine­
ro fácil. Estas formas de actuación, aunque cuen­
ten con el atenuante de las condiciones a veces 
inhumanas y menesterosas en que les ha tocado 
vivir, han hecho y están haciendo un daño inmenso 
al pueblo gitano.

15. En las visitas a las parroquias de nuestras 
diócesis, los obispos nos alegramos cuando nos 
encontramos con gitanos plenamente integrados 
en las mismas y, a la vez, plenamente fieles a los 
valores de la tradición gitana. Por eso, animamos a 
los gitanos a cuidar sus raíces y sus señas de iden­
tidad y a participar activa y responsablemente en la 
vida de la sociedad y de la Iglesia. Los gitanos pue­
den enriquecerse con los valores de los demás y 
pueden y deben enriquecer a los no gitanos con 
sus propios valores.

V. MISIÓN DE LA IGLESIA ENTRE
LOS GITANOS. AUTOCRÍTICA Y LLAMADA
A LA CREATIVIDAD

16. La Sagrada Escritura es la principal fuente 
inspiradora de nuestra mirada y de nuestro actuar 
de obispos entre la población gitana.

Queremos mirar y tratar a los gitanos como Dios 
lo hace. Nuestra misión es continuar en el tiempo y 
el espacio colaborando humildemente en el servicio 
a la salvación de la humanidad, que Dios comenzó 
en los albores de la historia y que culminó en la 
muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo.

17. «En aquellos días, el Señor dijo a Abraham:

-  Sal de tu tierra, de tu patria y de la casa de tu 
padre hacia la tierra que te mostraré. Haré de 
ti un gran pueblo, te bendeciré, haré famoso 
tu nombre, y será una bendición»4 .

El pueblo de Israel, en una de sus confesiones 
de fe más antiguas se identifica así: «Mi padre fue 
un arameo errante que bajó a Egipto»( Dt.26,5). 
Los gitanos se identifican en gran medida con el 
pueblo del Antiguo Testamento; como él, han cono­
cido un largo éxodo desde la India originaria; como 
el pueblo de Israel, han vivido siempre su travesía

4 Gn. 12, 1-2.
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con los ojos y los oídos pendientes de Dios; conci­
ben la vida como bendición y esperan firmemente 
el cumplimiento de las promesas divinas. El pueblo 
gitano comparte con la tradición bíblica la experien­
cia de que toda tierra es siempre provisional y pre­
paración de la definitiva. «Soy hijo del camino, 
caravana es mi patria y mi vida la más inesperada 
travesía... No soy sino de Dios y de la tierra, y a 
ellos retornaré un día no lejano»5.

18. En el Nuevo Testamento el diferente y el 
marginado son tan valorados que Jesús mismo les 
pone como modelos, incluso se identifica con ellos.

Los samaritanos eran en Israel una minoría que 
no gozaba de buena fama. Las relaciones entre los 
judíos y los sam aritanos dejaban mucho que 
desear6 , hasta el punto de que «samaritano» era 
sinónimo de mal creyente, de separado, de distinto, 
de persona poco recomendable... Sin embargo, 
Jesús rompe los prejuicios culturales y religiosos de 
la época y se relaciona con ellos con enorme liber­
tad y franqueza: Los discípulos se extrañaron de que 
estuviera hablando con una mujer samaritana junto 
al pozo de Jacob7 . En una de sus parábolas más 
bellas Jesús llega incluso a poner como modelo de 
comportamiento a un samaritano8 que tuvo entrañas 
de misericordia con el que cayó en manos de los 
bandidos. Desde entonces «samaritano» es sinóni­
mo de persona caritativa. Para Jesús, lo que cuenta, 
es la misericordia, venga de donde venga; por eso, 
rompe esa tendencia a las fáciles generalizaciones y 
nos invita a mirar de manera positiva a todas las per­
sonas; lo que importa es la persona humana, sea de 
la nación que sea, llamada a la plenitud de vida en 
Dios. Los gitanos, como los samaritanos de enton­
ces y de hoy, son capaces de lo mejor y de lo peor, 
pero Jesús nos invita a reconocer preferentemente 
en ellos lo mucho que hay de admirable.

19. La Conferencia Episcopal Española -decía­
mos hace cinco años- hace hoy suyas las palabras 
con las que Pablo VI se dirigía en Pomezia, en el 
año 1965, a la comunidad gitana: «Vosotros estáis 
en el corazón de la Iglesia»9 . Con estas palabras 
Pablo VI expresaba solemnemente el compromiso 
de la Iglesia con la promoción y evangelización de 
los gitanos, hacía un reconocimiento explícito de la 
diferencia gitana en el seno de la Iglesia y procla­
maba públicamente que los gozos y los sufrimien­
tos de los gitanos son gozos y sufrimientos de los 
discípulos de Cristo10 11. Los obispos volvemos a 
hacer nuestras hoy las palabras de Pablo VI,

5 A. Maaluf, León el Africano. Ed. Alianza, Madrid, 1988.
6Cf. Lc. 9, 51-56.
7 Cf. Jn. 4, 4-42.
8Cf. Lc. 10, 25-37.
9 Boletín de la C.E E. 54. Pág.8.

10 Cf. Concilio Vaticano II, (GS), 1.
11 Concilio Vaticano II, (Ch.D) 18.

reiteradamente citadas por Juan Pablo II, y nos propo­
nemos sacar las consecuencias que se derivan de 
ellas.

20. El Concilio Vaticano II encarga especialmen­
te a los obispos la atención pastoral a aquellos gru­
pos humanos que, dadas sus especiales circuns­
tancias de vida, no son convenientemente atendi­
dos por las ofertas pastorales habituales. Es el 
caso también de los gitanos, cuya relación con las 
parroquias y los sacerdotes no es tan fluida como 
sería deseable. «Téngase solicitud particular por 
los fieles que, por la condición de su vida, no pue­
den gozar suficientemente del cuidado pastoral 
común y ordinario de los párrocos o carecen total­
mente de él, como son la mayor parte de los emi­
grantes, los exiliados y prófugos, los navegantes 
por mar o aire, los nómadas...»11.

21. Desde el principio de su presencia en territo­
rio español la dimensión religiosa de los gitanos ha 
estado siempre muy presente. Hoy, a pesar de los 
cambios habidos, los gitanos siguen siendo un pue­
blo eminentemente religioso, aunque no siempre 
han tenido la suerte de poder cultivar y desarrollar 
convenientemente su religiosidad . Para bastantes 
gitanos, la parroquia es no más que el lugar ocasio­
nal de los sacramentos sociales -bautizos, bodas, 
entierros, misas de difuntos...- y, para unos pocos, 
también el lugar al que se va a pedir. El trabajo con 
los gitanos nos ha ido confirmando en el convenci­
miento de que el anuncio explícito de Jesucristo y 
la catequesis han de ir parejas con la atención 
social y la promoción humana.

22. Es un hecho innegable también que bastan­
tes gitanos de nuestro país viven en un clima habi­
tual de indiferencia religiosa, como los payos; pero 
dicha indiferencia no tiene nada de ideológica, es 
sobre todo práctica. Hay también un grupo muy sig­
nificativo de gitanos que, siguiendo la estela de 
Ceferino, viven gozosa y activamente su fe en el 
seno de la Iglesia Católica; son catequistas, partici­
pan en los Consejos Parroquiales de Pastoral, 
viven un cristianismo comprometido, militante. Aun­
que escasa en número, es un hecho la realidad 
tanto de gitanos presbíteros como de gitanas incor­
poradas a la vida consagrada. Vemos con inmensa 
esperanza la presencia de algunos jóvenes gitanos 
en nuestros seminarios; ellos pueden hacer la 
mejor síntesis entre evangelio y cultura gitana. Ani­
mamos, pues, a los agentes de pastoral a promo­
ver también las vocaciones al sacerdocio, al diaconado
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permanente o a la vida consagrada entre los 
gitanos.

La religiosidad popular (cofradías, romerías, tra­
diciones...) ocupa así mismo entre los gitanos un 
puesto destacado; también en los gitanos lo emoti­
vo y lo plástico pueden más que lo teórico y cere­
bral.

23. En los gitanos es fácil observar que cuando 
una persona acepta honestamente a Jesucristo, 
esa fe da origen a un fecundo proceso humaniza­
dor. Cuando un gitano se encuentra con la buena 
noticia de Jesucristo su vida y la de su entorno 
mejoran. Esa fue la experiencia de Ceferino, la de 
Emilia -la gitana de Almería en proceso de beatifi­
cación- y la de tantos gitanos y gitanas a lo largo 
de los siglos. Lo más valioso que la Iglesia tiene 
para compartir con los gitanos no son ni sus escue­
las ni sus obras sociales, sino el nombre y la perso­
na de Jesucristo12.

24. La Iglesia ha recibido el encargo de su 
Señor: «Id y haced discípulos de todos los pueblos, 
bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo»13. Nuestra Iglesia tiene la 
misión irrenunciable de anunciar el Evangelio a 
todos los pueblos, también a los gitanos. Esta tarea 
le permitirá vivir de una manera más plena la catoli­
cidad y experimentar la inculturación en el pueblo 
gitano como una gracia enriquecedora.

La Iglesia es una, la misma entre los gitanos y 
los payos, entre los europeos y los africanos, pero 
siendo la misma, acepta en su seno las diferencias 
y toma en consideración las formas culturales más 
nobles de cada pueblo, a la vez que ayuda a purifi­
car los aspectos menos humanos de los mismos.

25. Cuando la Iglesia española intenta vivir la 
opción preferencial por los pobres, enseguida se 
encuentra con los gitanos. Como ya se ha dicho, 
una minoría Importante de gitanos malvive en la 
marginación y la pobreza. Otros muchos han ido 
abandonando esa situación de pobreza gracias, 
entre otros, al trabajo y la generosidad de muchas 
personas e instituciones de Iglesia. La Iglesia quie­
re acercarse a los gitanos, especialmente a los 
más pobres, con una mirada de fe, descubriendo 
en ellos el rostro de Cristo pobre14, pues «lo que 
hicisteis con uno de estos mis humildes hermanos, 
conmigo lo hicisteis»15.

26. Pero nuestra mirada de pastores no ve a los 
gitanos sólo como destinatarios o beneficiarios de

la acción pastoral de la Iglesia; reconoce en los 
gitanos a verdaderos sujetos de evangelización. 
Queremos que los gitanos católicos sean los prime­
ros responsables de la evangelización de sus her­
manos; que no sean en la Iglesia meros espectado­
res, sino corresponsables de su vida y misión. A los 
propios gitanos católicos les corresponde también 
ayudar a la Iglesia, desde dentro, a ser más sensi­
ble a la diferencia gitana. Nos gustaría enorme­
mente que los gitanos se sintieran en la Iglesia 
como en su propia casa.

27. Pedimos a los gitanos más promoclonados 
que no se «desdasen», sino que hagan también 
suya la tarea de la promoción de sus hermanos más 
desasistidos; esta tarea no siempre resulta fácil, hay 
que estar permanentemente renovándola. Invitamos, 
pues, a los gitanos más despiertos y sensibles a par­
ticipar en las instituciones y mediaciones políticas, 
sindicales, culturales, etc. y a que, desde ahí, luchen 
por la promoción y desarrollo de su pueblo16.

28. Sin pretender hacer un juicio al pasado, por­
que lo que nos preocupa es responder a los retos del 
presente, queremos reconocer que los miembros de 
la Iglesia no siempre hemos sido buenos samanta- 
nos con los gitanos españoles; también los cristianos 
han sido hijos de su tiempo en los prejuicios y com­
portamientos para con este pueblo. A veces hemos 
sido más jueces que hermanos, nos hemos mostrado 
más distantes que próximos, y no siempre hemos 
alzado la voz en favor de su dignidad y frente a los 
estereotipos vertidos de manera injusta sobre todos 
los miembros del pueblo gitano en general.

29. También reconocemos que no siempre 
hemos facilitado, dentro de la legítima normativa 
eclesial, los cauces oportunos para que los gitanos 
manifestaran su fe y sus sentimientos con el genio, 
las expresiones y el arte propio de su etnia. Desde 
una actitud autocrítica queremos fomentar una 
sana creatividad pastoral al servicio de la evangeli­
zación de los gitanos de hoy y de mañana.

VI. ORIENTACIONES PASTORALES 

Criterios y actitudes

30. En el trabajo pastoral con los gitanos y payos 
lo primero es el amor. Dios nos pide, como a Moisés 
ante la zarza ardiente17, que nos acerquemos a los

12 Cf. Ac. Ap. 3, 1-6.
13 Mt. 28, 19.
14 Cf. Concilio Vaticano II, (LG), 8.
15 Mt. 25, 40.
16 Cf. Conferencia Episcopal Española, “Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo “. Documentos de la CEE. Edlce, Madrid. 1991. 

Nº 63. Pág. 50.
17 Cf. Idem.
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gitanos con sumo respeto, libres de prejuicios, abier­
tos, dispuestos a dejarnos sorprender por las maravi­
llas que Él realiza también entre ellos. Los gitanos, ya 
lo hemos dicho, son más afectivos que cerebrales; 
sólo cuando se sienten respetados y amados es 
posible el encuentro evangelizador.

...E l largo camino de la encamación

31. La Historia de la Salvación inicia su momen­
to de plenitud en el misterio de la Encarnación. 
Todo empieza desde la cercanía, desde el designio 
de Dios que decide plantar su tienda de campaña 
entre nosotros18. Jesús se ha hecho hombre como 
nosotros en todo, excepto en el pecado19; ha vivido 
nuestras experiencias, ha disfrutado nuestros 
gozos y sufrido nuestros padecimientos; ha sido el 
hermano mayor que nos ha mostrado sobre el 
terreno el hombre nuevo. La victoria de Cristo resu­
citado sobre el pecado y la muerte comenzó a ges­
tarse en el abajamiento del pesebre de Belén.

32. En el misterio de la Encarnación aprendemos 
a acoger a los gitanos tal y como son, a conocer y 
amar su cultura, a practicar la escucha paciente para 
ir aprendiendo, con actitud de discípulos, los cami­
nos de la evangelización. «Sería superficial y vacía 
la evangelización que no llegara al corazón de la cul­
tura, pues la fe que no impregnase la cultura no 
sería una fe plenamente recibida, ni rectamente 
entendida, ni vitalmente asumida»20. Bastantes 
agentes de pastoral, especialmente religiosas, han 
plantado materialmente su tienda de campaña entre 
los grupos de gitanos más pobres; con su presencia 
evangélica entre los gitanos nos recuerdan a todos 
cuál es el camino de la misión. «Hemos visto y oído 
el esfuerzo de encarnación, respeto, escucha y com­
partir con los gitanos que están realizando muchos 
miembros de la Iglesia. Hemos observado que ese 
esfuerzo repercute beneficiosamente en la credibili­
dad de la Iglesia y en la calidad y orientación de la fe 
de quienes lo realizan»21.

... Jesucristo, derecho y necesidad de los gitanos

33. En el fondo de sus búsquedas e inquietudes 
religiosas, los gitanos tienen derecho a que la Iglesia

Católica comparta con ellos su tesoro principal, 
Jesucristo. Desean conocer el Evangelio, leer la 
Biblia, ser protagonista en la vida de la Iglesia. La 
acogida de Jesucristo es, como ya hemos apunta­
do, un acontecimiento liberador que genera, a su 
vez, acciones y procesos de promoción y humani­
zación.

34. Como sucede entre los payos, también 
entre los gitanos españoles hay muchos bautiza­
dos y pocos evangelizados. Es necesario estable­
cer itinerarios de talante catecumenal22 que posi­
biliten el encuentro gozoso con la persona de 
Jesucristo.

...La vida es lo que importa

35. «Yo he venido para que tengan vida y la 
tengan abundante»23. La evangelización de los 
gitanos no pretende sacarles del mundo, de su cul­
tura, sino permitirles estar en el mundo y vivir su 
cultura de manera evangélica. En el trabajo pasto­
ral con los gitanos hemos de estar muy atentos a lo 
concreto de su vida; ellos suelen vivir apasionada­
mente el momento presente; tomar en serio lo que 
les pasa es una buena manera de preparar el 
encuentro con Jesucristo.

... Poner la Biblia en las manos y  en el corazón de 
los gitanos

36. «Desconocer la Escritura es desconocer a 
Jesucristo»24. El mundo cultural que la Biblia refle­
ja les resulta familiar e inteligible a los gitanos; es 
un libro que nos ha llegado de Oriente, que gusta 
de la narración y las imágenes; es la condensación 
de la experiencia de un pueblo que, como el gitano, 
siente y celebra al Dios salvador y cercano en su 
historia concreta. La Biblia no es sólo un libro para 
leer, sino sobre todo para vivir, rezar y madurar en 
la fe. En la Biblia es Dios mismo quien nos habla, 
quien inicia con nosotros un diálogo que nos con­
duce a la salvación. Los gitanos, se reconocen 
fácilmente en numerosas narraciones e historias 
bíblicas. Es admirable constatar cómo algunos de 
ellos han aprendido a leer para poder saborear per­
sonalmente la Palabra de Dios.

,8Cf. Jn. 1, 14.
,9Cf. Heb. 4, 15.
20 Juan Pablo II, Visita del Papa a la Sede de las Comunidades Económicas Europeas, 20 de mayo de 1985. Ecclesia 2234 (697) 9, 

1985.
21 Conclusión nº 2 de las Jomadas de Pastoral Gitana. Madrid. 1990.
22 Conferencia Episcopal Española, “Orientaciones pastorales para el catecumenado”. Edice 35. Madrid 2002.
23 Jn. 10, 10.
24 San Jerónimo; Concilio Vaticano II, Constitución sobre La divina revelación (DV), 25.

107



... Atención a la inculturación

37. El Evangelio de Jesús no se Identifica con nin­
guna cultura en exclusiva, ha de encarnarse y fecun­
darlas todas; en todas hay aspectos que el Evangelio 
bendice, pero ninguna cultura es perfecta ni intoca­
ble25 , tampoco la gitana. Como apunta el Concilio, la 
Iglesia debe entrar en comunión con todas las cultu­
ras, pues es en éstas donde se encuentra el hombre. 
El hombre es el primer camino que debe recorrer la 
Iglesia en el cumplimiento de su misión»26.

38. La Iglesia contempla con inmenso cariño la 
cultura gitana y desea que los agentes de pastoral la 
conozcan, la amen y la utilicen en la acción pastoral; 
reconoce en ella valores nítidamente evangélicos; la 
Iglesia es también la Iglesia de los gitanos porque es 
la Iglesia católica. Por eso, hay que hacer una pasto­
ral que tenga en cuenta la diferencia cultural gitana. 
En el campo de la liturgia hay que combinar el respeto 
a las normas y la creatividad pastoral en los muchos 
campos donde ésta es posible y deseable.

... Cuidar la formación de agentes de pastoral y  el 
protagonismo gitano

39. Los agentes de pastoral gitana son todos 
aquellos, gitanos y payos, que creen en Jesucristo 
y desean compartir su fe con los gitanos, ayudán­
doles, desde la cercanía, a acoger y amar a Jesu­
cristo. En éste, como en todo trabajo pastoral, no 
basta la buena voluntad; es necesaria una forma­
ción básica en lo fundamental de nuestra fe y una 
formación específica en la diferencia gitana. Por 
eso, hemos afirmado ya que los mejores animado­
res de la pastoral gitana serán los mismos gitanos 
que se han encontrado con Jesucristo y a los que 
el Espíritu, protagonista principal de la evangeliza­
ción, ha convertido en coprotagonístas para la 
evangelización de sus hermanos.

... Atención a la familia

40. Entre los gitanos muchas cosas son más 
«asunto familiar» que personal; la identidad familiar 
es tan importante como la personal. Algo de esto 
sigue ocurriendo en el terreno religioso: la actitud 
que adopten los mayores, fundamentalmente el 
padre, será determinante para el resto de la familia. 
Son los padres los responsables de la educación 
humana y cristiana de los hijos.

41. La familia gitana sigue siendo en muchos 
casos santuario de vida y, por eso, esperanza de la 
sociedad27. Es un patrimonio tan rico que, aunque 
exigirá adaptar los valores de siempre a las cir­
cunstancias de hoy, no podemos permitir que se 
dilapide.

...La eficacia del trabajo en pequeños grupos

42. En los pequeños grupos -en torno a ocho o 
diez personas- es más fácil la personalización y 
socialización de la fe. Pequeños grupos donde se 
comparta la vida y se ilumine con la luz del Evan­
gelio, donde nos contemos nuestro encuentro con 
el Señor, donde los gitanos se reencuentren consi­
go mismos y con su cultura, donde se potencie su 
protagonismo y su responsabilidad laical...

Líneas operativas y órganos de animación

43. La evangelización de los gitanos no es res­
ponsabilidad exclusiva de unos «especialistas» o 
sólo de unas determinadas instituciones, sino de la 
totalidad de la Iglesia, expresada en las diferentes 
mediaciones eclesiales.

44. La Iglesia particular es el ámbito propio y 
primero donde ha de plantearse la evangelización 
de los gitanos y donde se ha de lograr que la 
experiencia de Iglesia surja viva y operante entre 
la comunidad gitana. Los Obispos hemos de velar 
para que no falten ni las personas ni los medios 
necesarios para promover esta tarea; habremos 
de animar a las parroquias, a los movimientos 
apostólicos y a nuestras instituciones de caridad 
a la acogida, a la promoción y a la evangelización 
del pueblo gitano que reside en nuestras Dió­
cesis.

45. No debería faltar en ninguna Diócesis en 
que exista una presencia significativa de gitanos 
una Delegación o, al menos, algún servicio especí­
fico que, por encargo del Obispo y en comunión 
con el Plan Pastoral diocesano, promoviera y ani­
mara este campo de la acción pastoral. Sin alguna 
persona sensible a la diferencia gitana y a la urgen­
cia de la evangelización del pueblo gitano, que tra­
baje con un equipo estable, no es fácil trasladar tal 
inquietud a los restantes ámbitos diocesanos. 
Como orientación para las personas encargadas de 
este servicio apuntamos algunas de sus posibles 
funciones:

25 Cf. Concilio Vaticano II, Constitución sobre la Iglesia (LG), 13 y 17.
26 Juan Pablo II, Redemptor Hominis. Nº 14. Herder. Barcelona, 1980. Pag. 49
27 Cf. Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral “La familia, santuario de la vida y esperanza 

de la sociedad”.Edice. Madrid 2001, pág. 167
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-  Ayudar a conocer la realidad de la población 
gitana y sensibilizar a las diferentes comuni­
dades de la diócesis (parroquias, movimien­
tos, comunidades, congregaciones de vida 
consagrada, departamentos...) ante la reali­
dad y necesidades materiales y espirituales 
de los gitanos.

-  Hacer una programación anual con objetivos 
sencillos y evaluables, calendario de activida­
des, etc...

-  Apoyar, acompañar y coordinar a los agentes 
de pastoral gitana.

-  Alentar el protagonismo y la organización de 
los gitanos.

-  Acompañar especialmente algún pequeño 
grupo que sea signo o referencia en el con­
junto de la diócesis.

-  Hacer un seguimiento especial de algunos 
gitanos concretos que puedan ser fermento 
evangelizador entre los gitanos.

-  Mantener relaciones estables con las diócesis 
vecinas y con el Departamento de Pastoral 
Gitana de la Conferencia Episcopal Española.

-  Tomar postura pública desde la fe ante acon­
tecimientos puntuales, si fuera necesario y 
oportuno.

-  Descubrir el campo de la llamada vocacional.

46. Las parroquias tienen que ser la casa de 
todos los hijos de Dios. Por eso mismo han de 
hacer un mayor esfuerzo de acogida de los gitanos, 
amándoles tal y como son y proponiéndoles cami­
nos de acompañamiento y crecimiento en la fe. 
Muchas parroquias así vienen haciéndolo ya y ellas 
mismas quedan enriquecidas por la aportación de 
los gitanos y una vivencia más explícita de su cato­
licidad. La parroquia no ha de esperar que los gita­
nos vengan y llamen a su puerta; es necesario que 
la parroquia salga y vaya a su encuentro.

47. Cáritas en sus distintos niveles y los Secre­
tariados Gitanos vienen trabajando desde antiguo 
con los gitanos, sobre todo desde la dimensión 
social. Muchos de los progresos habidos en el 
campo social han sido posibles gracias al trabajo y 
la paciencia de muchos profesionales y voluntarios 
de Cáritas. Cáritas ha de seguir profundizando en 
su lucha contra la pobreza mediante la asistencia, 
la promoción, la denuncia de las injusticias y la 
transformación de la realidad. Como institución que 
es de la iglesia no deberá hacer abstracción de la 
dimensión religiosa de los gitanos que trata.

48. Las congregaciones de vida consagrada con 
sus colegios y obras sociales están especialmente

llamadas a recrear el carisma primigenio de sus 
fundadores mostrando, como vienen haciendo, una 
solicitud especial por los más débiles de nuestra 
sociedad. Sería deseable que sus instalaciones 
educativas, sus recursos de tiempo libre y de 
acción social se abrieran también a los gitanos. Las 
congregaciones que ya lo están haciendo, experi­
mentan que son ellas las más beneficiadas.

49. Gracias a Dios hay movimientos laicales y 
cofradías y  hermandades de Semana Santa que 
cuentan con gitanos entre sus miembros. A dichos 
movimientos y cofradías les agradecemos su traba­
jo pastoral y les invitamos a que ayuden a los gita­
nos a asumir la responsabilidad de la evangeliza­
ción de sus hermanos.

50. En diversos lugares de nuestra geografía 
hay romerías a las que acude un número aprecia­
ble de gitanos. Conocemos y valoramos los esfuer­
zos que se están haciendo para cuidar la liturgia y 
la dimensión formativa de dichos encuentros. 
Rogamos a los responsables de esas romerías que 
sigan cuidando con esmero tanto la preparación 
previa como la celebración.

51. El Departamento de Pastoral Gitana de la 
Conferencia Episcopal Española forma parte de la 
Comisión Episcopal de Migraciones y tiene la 
misión de apoyar el trabajo de las delegaciones 
diocesanas y favorecer la coordinación y el com­
partir entre ellas. De dicho Departamento depende 
la organización de las Jornadas anuales, la publica­
ción y el seguimiento de los planes anuales de tra­
bajo, la revista «Diálogo Gitano» y la publicación de 
los materiales pertinentes. Animamos a sus res­
ponsables a que sigan promoviendo este trabajo .

52. Desde principios de la década de los seten­
ta se vienen celebrando anualmente unas Jornadas 
de Pastoral Gitana a las que asisten más de cien 
agentes de pastoral. Esas Jornadas han sido una 
rica experiencia de encuentro y comunión y han 
permitido elaborar un valioso elenco de orientacio­
nes pastorales emanadas de la misma experiencia.

Vil. CONCLUSIÓN

53. Los obispos españoles somos conscientes 
de la responsabilidad pastoral que nos corresponde 
en el anuncio de la buena noticia de Jesucristo 
entre la población gitana28. Por eso, hemos queri­
do alentar la acción de todos los agentes de pasto­
ral gitana: sacerdotes, miembros de vida consagra­
da y cristianos laicos. Con este documento nos 
comprometemos a intensificar el trabajo pastoral

28 Cf. CEE, "Mensaje de la Conferencia Episcopal Española con motivo de la Beatificación del siervo de Dios Ceferino Giménenez 
Malla, Edice, Madrid , 1997, pág. 6
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con la población gitana en nuestras iglesias loca­
les.

54. Agradecemos de todo corazón el buen tra­
bajo que, a lo largo de tantos años y con tanta 
generosidad, venís prestando al pueblo gitano un 
buen número de sacerdotes, religiosos, religiosas y 
laicos. Su entrega callada y a prueba de desánimos 
manifiesta su amor e identificación con los gitanos. 
Así lo han entendido ellos, que les quieren y sien­
ten como suyos.

Como ya hicimos en nuestro Mensaje del año 97, 
con motivo de la beatificación de Ceferino, también 
queremos recordar aquí “el empeño y entrega del P. 
Manjón, el trabajo incansable del Beato D. Manuel 
González y de D. Manuel Siurot, la labor encomiable 
del Beato P. Poveda, por citar sólo alguno de entre 
los muchos que han contribuido a poner en marcha 
todo un movimiento pastoral y social”.29 El surco que 
ellos abrieron ha de seguir siendo profundizado y 
alargado por nuestra Iglesia hoy.

Agradecemos también el admirable servicio que 
en el orden social se ha prestado a la comunidad 
gitana desde Cáritas, los Secretariados gitanos y 
otras instituciones sociales de la Iglesia. A unos y

otros les animamos a seguir trabajando por la 
evangelización y la promoción del pueblo gitano.

Animamos con singular afecto a los gitanos a con­
servar y a transmitir a las nuevas generaciones sus 
valores más nobles, a acoger aquellos avances 
sociales que promueven la dignidad, la libertad, la 
igualdad y la convivencia entre todos los hombres, a 
trabajar en favor de la promoción de aquellos gitanos 
que sufren todavía condiciones inhumanas de vida, a 
abrir el corazón al Evangelio de Nuestro Señor Jesu­
cristo, como lo abrió el beato Ceferino. Su fe cristiana 
le impulsó a ser un gitano cabal en la Iglesia y un 
miembro fiel de la Iglesia en el mundo gitano. Que su 
ejemplar testimonio de gitano cristiano militante alien­
te a los gitanos y payos que trabajan como animado­
res de pastoral gitana a seguir anunciando a Jesu­
cristo, la fuerza renovadora de su Evangelio y la 
esperanza que , brota de su Resurrección.

55. Pedimos filialmente a la Virgen, la Majarí 
Kalí, que bendiga especialmente a los gitanos que 
viven y trabajan en España y haga fecundos todos 
los esfuerzos destinados a su promoción humana y 
evangelizadora. Confiamos estos empeños pasto­
rales también a la intercesión del Beato Ceferino.

5

LOS INSTITUTOS SUPERIORES DE CIENCIAS RELIGIOSAS. 
CRITERIOS COMPLEMENTARIOS DE REGULACIÓN1

En orden a promover la calidad de los Institutos 
Superiores de Ciencias Religiosas y a que cumplan 
mejor la función a la que están llamados, después 
de cuatro años de experiencia de las “Orientacio­
nes y Criterios de actuación” establecidos el año 
1997, la Conferencia Episcopal Española ha acor­
dado algunos puntos de regulación que sirvan de 
complemento a dichas Orientaciones.

I. PARA TODOS LOS INSTITUTOS 
SUPERIORES DE CIENCIAS RELIGIOSAS

1. En todo Instituto Superior de Ciencias Reli­
giosas ha de haber algunos profesores cuya activi­
dad principal esté en dicho Centro Académico, a fin

de garantizar la dedicación y disponibilidad necesa­
rias a la tarea docente (Cf. Orientaciones, 19, 51).

2. A los alumnos se les exigirá con rigor la asis­
tencia a dos tercios de las clases como condición 
para poder, presentarse a los exámenes (Cf. Orien­
taciones 20, 57). Asimismo, no podrá haber en las 
clases más de un 20% de alumnos extraordinarios, 
entendiéndose por tales los que no tienen la titula­
ción inicial requerida de acceso a la Universidad 
(Cf. Orientaciones, 55).

3. Cada asignatura tendrá un texto o manual 
con garantía doctrinal y calidad pedagógica, que 
establecerá el profesor de acuerdo con la Facultad 
patrocinadora (Cf. Orientaciones 63).

4. Los exámenes han de ser siempre presencia­
les y consistirán en pruebas objetivas que permitan

29 Cf. Idem. Pág. 6.

1 Estos “Criterios complementarios de regulación de los Institutos Superiores de Ciencias Religiosas”, aprobados por la LXXIX 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Madrid, 18-22 de noviembre de 2002, actualizan y complementan el docu­
mento “Los Institutos Superiores de Ciencias Religiosas. Orientaciones y Criterios de actuación de la Conferencia Episcopal Española", 
aprobado en la LXVII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal Española, Madrid, 21-25 de Abril de 1997.
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valorar los conocimientos del alumno. Asimismo, el 
sistema y modalidad de examen de cada asignatura 
constará en Secretaría y se dará a conocer a los 
alumnos desde el principio del curso. Los exámenes 
de grado, a su vez, han de ser supervisados por la 
Facultad patrocinadora (cf. Orientaciones, 59).

5. Las Facultades patrocinadoras deberán tener 
un Delegado para los Institutos Superiores de Cien­
cias Religiosas, que coordine y encauce la supervi­
sión y ayuda que cada Facultad patrocinadora haya 
de prestar a los mismos (cf. Orientaciones, 37).

6. La Subcomisión Episcopal de Universidades 
facilitará un modelo orientativo, a fin de que el 
Obispo y el Director del Instituto puedan remitir la 
relación trienal sobre el funcionamiento del Instituto 
o Institutos que tengan sede en su Diócesis (cf. 
Orientaciones, 40f, 44g).

7. Para que un Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas pueda continuar existiendo y renovar su 
convenio con la Facultad patrocinadora debe tener 
como mínimo un promedio de 10 alumnos ordina­
rios por cada curso o nivel académico (30 en el 
conjunto de la Diplomatura).

8. La Subcomisión Episcopal de Universidades 
constituirá un equipo asesor que le pueda aconse­
jar en todo lo relativo al buen funcionamiento de los 
Institutos Superiores de Ciencias Religiosas (cf. 
Orientaciones, 74).

II. PARA LOS INSTITUTOS SUPERIORES DE
CIENCIAS RELIGIOSAS CON MODALIDAD
A DISTANCIA

La modalidad de Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas a distancia requiere, por su propia natu­
raleza, un tratamiento específico. A esta modalidad 
de Instituto a distancia se une en la actualidad el 
uso de la telemática, que, al tiempo que abre nue­
vas posibilidades, también plantea nuevos retos. 
Por ello, para conceder nuevas autorizaciones en 
orden a la creación de nuevos Institutos Superiores 
de Ciencias Religiosas con modalidad a distancia, 
así como para el correcto funcionamiento de los ya 
existentes con dicha modalidad, se establecen las 
siguientes condiciones:

1. Para que la Conferencia Episcopal otorgue un 
parecer positivo ante la Congregación para la Edu­
cación Católica a fin de que se autorice la introduc­
ción de la modalidad a distancia (en la forma clásica 
o con los nuevos métodos telemáticos) en Institutos 
Superiores de Ciencias Religiosas, además del resto 
de requisitos exigidos para la modalidad ordinaria, 
ha de constarle que el Instituto Superior de Ciencias 
Religiosas dispone de instrumentos pedagógicos, 
técnicos y de metodología, aptos para la enseñanza 
a distancia, de profesorado con suficiente dedicación

y preparación para esa modalidad y de la infraes­
tructura necesaria para poderla llevar a cabo con 
garantía de calidad. De todo lo cual se ha de presen­
tar al organismo correspondiente de la Conferencia 
Episcopal (Subcomisión Episcopal de Universida­
des) una relación detallada al hacer la solicitud. 
Todo ello vale también para el sabio y correcto uso 
de la telemática, aplicada a la formación a distancia. 
Por tanto, dicha documentación habrá de incluir tam­
bién la información pertinente al uso de la telemáti­
ca, si el Instituto correspondiente se sirve de dicha 
técnica entre sus medios pedagógicos.

2. En todos los Institutos Superiores de Ciencias 
Religiosas con modalidad a distancia ha de haber 
un número de clases presenciales con asistencia 
obligatoria, que sea como mínimo de 45 horas al 
año o un 10% de los créditos en que se matricula el 
alumno. Estas clases presenciales pueden ser dis­
tribuidas a lo largo del curso académico y han de 
tener por objeto las materias más importantes.

3. Para que un alumno pueda ser admitido en la 
modalidad a distancia se requerirá previamente su 
presentación por parte de alguna institución eclesial.

4. La Facultad patrocinadora ha de determinar el 
tipo de pruebas de evaluación de cada asignatura y 
de los exámenes complexivos de grado, de cuya 
supervisión también se responsabiliza la Facultad.

5. Las nuevas autorizaciones de modalidad a 
distancia que se puedan conceder durante el perio­
do “ad experimentum” serán solamente para la 
Diplomatura en Ciencias Religiosas.

6. A fin de que se pueda garantizar el cumpli­
miento de las demás condiciones, el criterio de la 
Conferencia Episcopal Española es que los alum­
nos de los Institutos Superiores de Ciencias Reli­
giosas con sede en España se restrinjan a los que 
tengan domicilio o cuasi domicilio en este territorio.

7. En las Diócesis donde tiene su sede un Insti­
tuto Superior de Ciencias religiosas de índole pre­
sencial, u otros Centros para el Estudio de la Teo­
logía, no procede que haya una extensión o filial de 
otro Instituto Superior de Ciencias Religiosas con 
modalidad a distancia, salvo que, teniendo en 
cuenta las circunstancias, el Obispo lo estimase 
oportuno, por haber suficientes solicitudes de dicha 
modalidad de estudio en su Diócesis.

8. Para velar por la calidad y el cumplimiento del 
estatuto académico de los Institutos Superiores de 
Ciencias Religiosas, se establecerá una Comisión de 
seguimiento integrada por un representante de las 
Facultades de Teología patrocinadoras de los Institu­
tos Superiores de Ciencias Religiosas, un represen­
tante de estos Institutos de régimen presencial y otro 
que represente a los Institutos de modalidad a distan­
cia, junto con el Secretario de la Subcomisión Episco­
pal de Universidades. Esta Comisión actuará siempre 
dentro de la normativa canónica que ampara el régimen
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de los Institutos Superiores de Ciencias Religio­
sas (servatis de iure servandis).

9. La Facultad de Teología patrocinadora super­
visará el buen funcionamiento del Instituto Superior 
de Ciencias Religiosas, particularmente en relación

con la modalidad a distancia, y sobre esta modali­
dad hará llegar a la Subcomisión Episcopal de Uni­
versidades, en el primer trimestre de cada curso 
académico, un informe con la revisión del curso 
anterior y con los datos del nuevo curso.

6

ASOCIACIONES DE ÁMBITO NACIONAL

• La Asamblea Plenaria de la Conferencia Epis­
copal Española erigió la «Asociación Españo­
la de Directores de Colegios Diocesanos» 
como Asociación pública de fieles de ámbito 
nacional, y aprobó sus Estatutos.

• Igualmente, erigió la Asociación pública de fie­
les «Scouts de Canarias», perteneciente al

Movimiento Scout Católico, y aprobó sus 
Estatutos.

• Aprobó también la modificación de Estatutos 
del Movimiento «Acción Católica General de 
Adultos» y del «M ovim iento Júnior», de 
Acción Católica.
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7

PRESUPUESTO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
PARA EL AÑO 2003

Presup. 03 Presup. 02 Diferencia %Valor

TOTAL GASTOS 2.919.825,00 2.914.307,70 5.517,30 0,19%

TOTAL INGRESOS 2.919.825,00 2.914.307,70 5.517,30 0,19%

RESULTADO 0 0 0

Presup. 03 Presup. 02 Diferencia %Valor

TOTAL GASTOS 2.919.825,00 2.914.307,70 5.517,30 0,19%

I. Presupuestos de las 
Comisiones y Organismos 203.505,00 2.03.172,14 332,86 0,16%

II. Gastos comunes 2.323.600,00 2.328.621,40 -5.021,40 -0,22%

III. Asambleas y reuniones 131.400,00 131.381,25 18,75 0,01%

IV. Otras secciones 261.320,00 251.132,91 10.187,09 4,06%

Presup. 03 Presup.02 Diferencia %Valor

TOTAL GASTOS 2.919.825,00 2.914.307,70 5.517,30 0,19%

I. Ingresos por servicios 416.450,00 432.127,70 -15.677,70 -3,63%

II. Rentas del patriomonio 863.910,00 859.627,62 4.282,38 0,50%

III. Ingresos comunidad eclesial
Participaciones fondo común interdiocesano 
Otras percepciones

1.589.215,00
1.323.200,00 
266.015,00

1.575.973,94
1.297.248,57
278.725,37

13.241,06
25.951,43

-12.710,37

0,84%
2,00%

-4,56%

IV. Ingresos de fieles y otros 50.250,00 46.578,44 3.671,56 7,88%
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PRESUPUESTO DEL FONDO COMÚN INTERDIOCESANO
PARA EL AÑO 2003

FONDO COMÚN INTERDIOCESANO 2003 
CONSTITUCIÓN Y DISTRIBUCIÓN

CONSTITUCIÓN DEL F.C.I. AÑO 2003

DOTACIÓN ESTATAL 135.976.239
APORTACIÓN DE LAS DIÓCESIS 11.859.399
REINTEGRO CUOTAS SS CAPELLANES 350.000
DONATIVO 6.000
REMANENTE EJERCICIOS ANTERIORES 454.480

TOTAL 148.646.118 Euros

DISTRIBUCIÓN

A) Pagos a realizar por la gerencia de la Conferencia 
Episcopal Española

1. EN CONCEPTO DE PERSONAL

Remuneración de los Sres. Obispos 1.410.312
Seguridad Social del Clero Diocesano 12.794.674

2. VARIOS

Santa Sede 122.606
Fondo Intermonacal 198.763
Ayuda C.E. del Tercer Mundo 98.285
Confers 812.545
Conferencia Episcopal Española 1.323.200
Universidad de Salamanca 996.544
Insularidad

-  Apartado A) 165.566
-  Apartado B) 79.472

Instituciones en el extranjero 99.779
Mutualidad Nacional del Clero 7.180
Actividades Nacionales: Congresos, Asambleas y Reuniones 1.202.024
Fondo de ayuda y proy. evangelización 601.012

3. FACULTADES ECLESIÁSTICAS

B) Cantidad a distribuir entre las Diócesis

B.1. Gastos Generales y de Personal 110.694.858
B.2. Actividades Pastorales 13.893.180
B.3. Seminarios Mayores y Menores 1.713.600

TOTAL

22.344.480 Euros

14.204.986

5.706.976

2.432.518

126.301.638 Euros 

148.646.118 Euros
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COMUNICADO FINAL DE LA LXXIX ASAMBLEA PLENARIA

9

La Conferencia Episcopal Española aprueba 
la Instrucción Pastoral "Valoración moral 
del terrorismo en España, de sus causas 

y de sus consecuencias"

A las 11 horas del lunes, 18 de noviembre, 
comenzaba en la Casa de la Iglesia la LXXIX 
Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE) con el discurso de su Presidente, 
Cardenal Antonio Ma Rouco Varela, quien se refi­
rió, sobre todo, a los cuatro viajes apostólicos del 
Santo Padre Juan Pablo II a España, a sus frutos 
pastorales y a la actualidad y vigencia de sus men­
sajes. Aludió asimismo a distintas cuestiones de la 
actualidad eclesial y social y al orden del día de la 
presente Asamblea Plenaria.

El Nuncio Apostólico en España, Mons. Manuel 
Monteiro de Castro, dirigió asimismo un breve 
saludo a los Obispos y a las personas presentes en 
la sesión inaugural con referencias al XL aniversa­
rio de la apertura del Concilio Vaticano y al XX ani­
versario del primer viaje apostólico del Papa Juan 
Pablo II a España.

DATOS GENERALES

Han participado en la Asamblea Plenaria 78 de los 
79 miembros actuales de la CEE, incluido el sacerdo­
te D. José Joaquín Tapia Pérez, Administrador Dio­
cesano de Salamanca. Ha excusado su ausencia, por 
razones pastorales, el Obispo auxiliar de Valencia, 
Mons. Esteban Escudero Torres. Han asistido tam­
bién a la reunión nueve Obispos eméritos.

Ha participado, por primera vez, en la Asamblea 
Plenaria de la CEE el nuevo Arzobispo de Burgos, 
Mons. Francisco Gil Hellín, quien ha quedado adscri­
to a la Comisión Episcopal del Clero y a la Subcomi­
sión Episcopal para la Familia y la Defensa de la vida.

Mons. Casimiro López Llorente, Obispo de 
Zamora, y Mons. Juan Piris Frígola, Obispo de 
Menorca, fueron designados en la primera jornada 
como moderadores de las sesiones de trabajo de 
esta Asamblea Plenaria. Han actuado como secre­
tarios de actas Mons. Joaquín Ma López de Andú­
jar y Cánovas del Castillo, Obispo auxiliar de 
Getafe, y Mons. José Ángel Sáiz Meneses, Obis­
po auxiliar de Barcelona.

Los obispos han felicitado a aquellos hermanos 
que en los últimos meses han celebrado bodas de

oro sacerdotales o bodas de plata episcopales, 
muy especialmente a Mons. Ramón Masnou Boixe­
da, Obispo emérito de Vic, que mañana, día 23, 
celebra sus bodas de oro episcopales.

A las 12,45 horas del miércoles, día 20, tuvo 
lugar la tradicional Concelebración de la Eucaristía 
de todos los Obispos españoles, que, en esta oca­
sión, fue presidida por el Arzobispo emérito de 
Valladolid y antiguo Vicepresidente de la CEE, 
Mons. José Delicado Baeza, el último de los Obis­
pos españoles que por el momento ha accedido a 
la condición de emérito. En ella encomendaron al 
Señor el eterno descanso de Mons. Juan Antonio 
del Val Gallo, Obispo emérito de Santander, falle­
cido el pasado día 13 de noviembre.

REPRESENTANTES DE OTROS EPISCOPADOS

Han participado como invitados en esta Asamblea 
seis Obispos: Mons. Antonio Peteiro, Arzobispo de 
Tánger y representante de la Conferencia Regional 
del Norte de África (CERNA); Mons. Gaetano Boni­
celli, Arzobispo emérito de Siena-Colle di Val d'Esla­
Montalcino, en representación de la Conferencia 
Episcopal Italiana; Mons. Benoit Riviere, Obispo 
auxiliar de Marsella, en representación de la Confe­
rencia Episcopal Francesa; Mons. Tomaz Silva 
Nunes, Obispo auxiliar de Lisboa y Secretario Gene­
ral de la Conferencia Episcopal Portuguesa, en 
representación de la misma; y Mons. Tadeusz 
Pikus, Obispo auxiliar de Varsovia, en representa­
ción de la Conferencia Episcopal Polaca. Estos seis 
Prelados han tenido la oportunidad de dirigir un salu­
do a los Obispos españoles, dándoles a conocer 
inquietudes y proyectos de sus respectivas iglesias.

Han asistido igualmente a la Asamblea Plenaria 
de la CEE, como representantes de la CONFER, 
su Presidente, P. Jesús Ma Lecea Sáinz, y la Vice­
presidenta, Hna. Asunción Codes Jiménez.

AMPLIO CAPÍTULO DE INFORMACIONES

Como es habitual, los Obispos han dedicado 
parte de su tiempo a conocer los informes del Car­
denal Presidente de la CEE y del Obispo Secretario 
General sobre la vida de la Iglesia y de la CEE y 
sobre los llamados asuntos de seguimiento.

Los Presidentes de las Comisiones Episcopales 
han informado de las actividades y proyectos de las
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mismas y sobre el cumplimiento de las acciones 
previstas en el Plan Pastoral. El Obispo Secretario 
General ha informado asimismo sobre las acciones 
y proyectos del Fondo "Nueva Evangelización".

Mons. José Sánchez González, Obispo de 
Sigüenza-Guadalajara y Presidente de la Comisión 
Episcopal de Medios de Comunicación Social, y 
Mons. Bernardo Herráez Rubio, Presidente del 
Consejo de Administración de la Cadena COPE, 
han presentado a la Asamblea un amplio informe 
sobre Popular TV, proyecto televisivo de COPE, 
que cuenta ya con unos treinta postes emisores en 
otras tantas diócesis españolas, tema que ha susci­
tado un vivo interés entre los Obispos.

Mons. Elias Yanes Álvarez, Arzobispo de Zara­
goza y representante de la CEE ante la Comisión 
de Episcopados de países de la Unión Europea 
(COMECE) ha informado sobre las actividades y 
preocupaciones de este organismo. La posible 
elección de un nuevo representante de la CEE ante 
la COMECE ha quedado aplazada para la próxima 
Asamblea Plenaria de la CEE, que tendrá lugar 
entre el 31 de marzo y el 4 de abril de 2003.

El Obispo Secretario General de la CEE comu­
nicó a la Asamblea Plenaria que Mons. Carmelo 
Borobia Isasa, Obispo de Tarazona, ha sido 
nombrado por el Comité E jecutivo Delegado 
Nacional de la CEE para los Congresos Eucarísti­
cos Internacionales. El próximo Congreso Euca­
rístico Internacional tendrá lugar en la ciudad de 
Guadalajara (México) del 10 al 17 de noviembre 
del año 2004.

Asimismo, Mons. Juan José Asenjo Pelegrina,
Obispo auxiliar de Toledo y Secretario General de 
la CEE, anunció a la Asamblea Plenaria la celebra­
ción de un acto académico, en la sede de la CEE, 
el miércoles 11 de diciembre, con motivo del X ani­
versario de la promulgación y publicación del Cate­
cismo de la Iglesia Católica. En su transcurso se 
presentará una edición de bolsillo del Catecismo. 
Organizan este acto la Subcomisión Episcopal de 
Catequesis y Mons. José Manuel Estepa Llau­
rens, Arzobispo Castrense, Delegado de la CEE 
para el Catecismo de la Iglesia Católica y uno de 
sus redactores. De todo ello ha informado a la 
Asamblea el propio Mons. Estepa, al tiempo que 
ha presentado la nueva edición del Catecismo.

INSTRUCCIÓN PASTORAL 
SOBRE EL TERRORISMO

Los obispos miembros de la CEE han aprobado 
en esta misma mañana la Instrucción Pastoral titu­
lada “ Valoración moral del terrorismo en España, 
de sus causas y de sus consecuencias”. La publi­
cación de este documento estaba prevista en la

Acción Pastoral número 16 del vigente Plan Pasto­
ral de la CEE “Una Iglesia esperanzada ¡Mar aden­
tro!”.

TEMAS ECONÓMICOS

La Asamblea Plenaria ha aprobado los Balan­
ces de la CEE y de sus organismos e instituciones 
correspondientes al año 2001 y los Presupuestos 
para el año 2003. Han sido aprobados también los 
criterios de constitución y distribución del Fondo 
Común Interdiocesano para el mismo período.

INSTITUTOS SUPERIORES 
DE CIENCIAS RELIGIOSAS

El Obispo de Almería y Presidente de la Subco­
misión de Universidades, Mons. Adolfo González 
Montes, ha presentado a la Asamblea el documen­
to titulado "Nuevas directrices sobre los Institutos 
Superiores de Ciencias Religiosas". Tales directri­
ces sustituyen a las "Orientaciones y criterios de 
actuación" establecidos por la CEE en 1997.

Tras la presentación del tema, el debate y la 
presentación de propuestas subsiguientes, los 
Obispos aprobaron el texto, al que se añadieron 
algunas precisiones de carácter canónico.

LA IGLESIA Y LOS GITANOS

La Asamblea Plenaria de la CEE ha aprobado el 
documento sobre pastoral gitana titulado "La Iglesia 
y los gitanos". Se dará a conocer a mediados del 
próximo mes de diciembre una que vez el Comité 
Ejecutivo de la CEE, en su próxima reunión del 12 
de diciembre, supervise la redacción definitiva del 
texto, después de la incorporación de las últimas 
observaciones presentadas por los Obispos.

La publicación de este documento se enmarca 
en la celebración del V aniversario de la beatifica­
ción de Ceferino Giménez Malla, el primer gitano 
beatificado por la Iglesia. Este documento ha sido 
preparado por la Comisión Episcopal de Migracio­
nes, a cuyo cuidado está la pastoral gitana.

PATRIMONIO CULTURAL

Mons. Santiago García Aracil, Obispo de Jaén 
y Presidente de la Comisión Episcopal para el 
Patrimonio Cultural, ha presentado a la Asamblea 
el documento titulado "Principios y sugerencias 
para la estructura y funcionamiento de las delega­
ciones Diocesanas de Patrimonio Cultural". Los
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Obispos han autorizado su publicación con la auto­
ría de la propia Comisión, previa la incorporación 
de algunas observaciones.

ANTE EL HUNDIMIENTO DEL "PRESTIGE"

Los miembros de la Conferencia Episcopal 
Española han seguido con preocupación en estos 
días las noticias sobre la catástrofe ecológica acae­
cida en las costas de Galicia. Hacen suyas las 
notas publicadas por el Arzobispo de Santiago y 
por los Obispos responsables del Apostolado del 
Mar en España, Francia y Portugal.

Al mismo tiempo que manifiestan su solidaridad 
fraterna con las familias afectadas por esta trage­
dia, alientan a las autoridades en su propósito de 
dar soluciones urgentes a los graves problemas de 
quienes están sufriendo ya los efectos de este 
hecho lamentable. Recuerdan que el lucro inmode­
rado a cualquier precio no puede ser el fin exclusi­
vo de las actividades mercantiles, y que el respeto 
y el cuidado de la naturaleza es un deber moral y 
religioso. Dios creador y padre nos ha legado el 
universo, obra de sus manos, para que sea la casa

habitable de todos los seres humanos y para que lo 
perfeccionemos y desarrollemos al servicio de 
todos los hombres. El mar en concreto, como afir­
man los citados Obispos responsables de este sec­
tor pastoral “no es un vertedero, es un lugar de vida 
y don de Dios”.

OTROS TEMAS DE ACTUALIDAD

Por último, la Asamblea Plenaria de la CEE ha 
expresado su satisfacción por la liberación el 
pasado viernes, día 15 de noviembre, del Obispo 
de Zipaquirá (Colombia) y Presidente del CELAM, 
Mons. Jorge Enrique Jiménez Carvajal, secues­
trado días atrás por las FARC, junto a un sacerdo­
te de su diócesis. La CEE ha felicitado a Mons. 
Jorge E. Jiménez, da gracias a Dios por esta 
liberación y hace votos por la pacificación de este 
país hermano.

Los Obispos oran también por la paz en Tierra 
Santa e invitan al pueblo de Dios que peregrina en 
España a la plegaria incesante por esta intención.

Madrid, 22 de Noviembre de 2002
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COMISIONES EPISCOPALES

1
COMISIÓN EPISCOPAL DE APOSTOLADO SEGLAR

SUBCOMISIÓN EPISCOPAL PARA LA FAMILIA Y DEFENSA DE LA VIDA

NOTA SOBRE LA UTILIZACIÓN DE EMBRIONES HUMANOS 
EN LA INVESTIGACIÓN SOBRE CÉLULAS MADRE

1. NUEVOS AVANCES DE LA BIOMEDICINA

En los últimos años la medicina y la biología 
han experimentado una verdadera revolución que 
ha ido cambiando, de un modo espectacular, tanto 
aspectos conceptuales básicos como el enfoque de 
las enfermedades y sus distintas opciones terapéu­
ticas. La denominada medicina reparadora, basada 
principalmente en la utilización de las denominadas 
células madre, con la intención de regenerar tejidos 
y de este modo curar o tratar enfermos, está des­
pertando el máximo interés.

Algunos procesos patológicos (como el daño 
miocárdico postinfarto, la enfermedad de Alzheimer, 
el Parkinson, la diabetes tipo 1, etc.), son ocasiona­
dos por la degeneración, disfunción o muerte de 
determinados tipos de células. La medicina se pro­
pone regenerar estas células practicando microtras­
plantes de células que, de un modo similar al trans­
plante de un órgano entero, podrían suplir la función 
de las células alteradas. La mayor dificultad es la 
obtención de los tipos celulares deseados. Es aquí 
donde la investigación considera las posibilidades 
que ofrecen las células madre. Este es, también, el 
punto que plantea mayores discusiones entre cientí­
ficos y mayores problemas de carácter ético.

2. DIVERSOS TIPOS DE CÉLULAS MADRE

Las células madre son células indiferenciadas a 
partir de las cuales se pueden obtener células de

distintos tejidos. Se caracterizan por la posibilidad 
de poder ser cultivadas indefinidamente en un 
medio experimental. Se pueden clasificar por su 
origen y por su diferenciación. Por su origen, pue­
den ser embrionarias o de tejidos adultos. Por su 
diferenciación, pueden ser totipotentes (pueden dar 
lugar a un individuo completo de su especie), pluri­
potentes (pueden dar lugar a células de todo tipo 
de tejidos), multipotentes (pueden dar lugar a célu­
las de diversos tejidos) y unipotentes (sólo dan 
lugar a células de un solo tejido).

Las células madre embrionarias se logran extra­
yéndolas de los embriones humanos, de los produ­
cidos directamente para obtenerlas o de los produ­
cidos por las técnicas de fecundación in vitro, con­
gelados o no. Su implante permitiría que a partir de 
ellas se formaran células específicas del tejido que 
se pretende regenerar. Como vemos, ello supone 
manipulación, utilización y destrucción de embrio­
nes humanos.

En los últimos años, acreditadas investigaciones 
han puesto de manifiesto que no sólo se encuen­
tran células madre multipotentes en los embriones, 
sino que también las hay en diversos tejidos adul­
tos (en la médula ósea, en el tejido hepático, en el 
tejido adiposo, etc). Estas células madre multipo­
tenciales, procedentes de organismos adultos, ofre­
cen similares posibilidades de investigación y de 
aplicación terapéutica a las embrionarias, sin las 
graves implicaciones éticas que conlleva el uso de 
embriones humanos.
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3. CAMPAÑAS DE OPINIÓN CONFUSAS

En el momento actual, en España, un sector de 
la industria biotecnológica y diversos grupos de opi­
nión están promoviendo una campaña de opinión a 
favor de la clonación denominada terapéutica y la 
derogación de las trabas legales para investigar 
con células madre de embriones humanos “sobran­
tes” de la fecundación artificial60. Se está confun­
diendo a la opinión pública, creando falsas expec­
tativas, y se está jugando con los sentimientos y 
necesidades de los enfermos.

Los que esto hacen están, sin duda, condiciona­
dos por fuertes intereses ideológicos y aun econó­
micos, como ha sido denunciado por muchas voces 
autorizadas: “La decisión de algunos países de 
usar embriones humanos o incluso producirlos para 
propósitos terapéuticos tiene el respaldo de gran­
des inversionistas. Mientras tanto, programas ética­
mente aceptables y científicamente válidos que 
usan células madres de adultos para algunas tera­
pias, con no menor éxito, atrae poco apoyo porque 
implica menos ganancia” 61.

4. RESPETO ACONDICIONADO A TODO
EMBRIÓN HUMANO

A la luz de los conocimientos biológicos actua­
les, el embrión humano es, a partir de la fusión de 
los gametos, un individuo humano con una identi­
dad bien definida por un código genético propio y 
exclusivo, el cual comienza desde ese momento su 
propio desarrollo coordinado, continuo y gradual, 
de tal modo que en ningún momento puede ser 
considerado como una simple masa de células.

“La Iglesia siempre ha enseñado y sigue ense­
ñando, que al fruto de la generación humana, 
desde el primer momento de su existencia, se ha 
de garantizar el respeto incondicional que moral­
mente se le debe al ser humano en su totalidad y 
unidad corporal y espiritual: El ser humano debe 
ser respetado y tratado como persona desde el 
instante de su concepción y, por eso, a partir de 
ese mismo momento se le deben reconocer los 
derechos de la persona, principalmente el dere­
cho inviolable de todo ser humano inocente a la 
vida” 62.

El embrión humano merece la misma protección, 
sea viable o inviable para su transferencia al útero, 
mientras esté vivo. Distinguir entre embriones viables 
y no viables a efectos de darles un tratamiento jurídico 
diferenciado, sería contrario a la protección que el 
embrión merece en cuanto ser humano.

5. PROGRESO CIENTÍFICO Y ÉTICA,
AL SERVICIO DE LA DIGNIDAD HUMANA

Es clara la conclusión: por muy noble que sea el 
fin perseguido, es inaceptable moralmente la produc­
ción, manipulación y destrucción de embriones huma­
nos 63. Nunca se puede instrumentalizar al ser huma­
no. La ciencia y la técnica requieren la ética para no 
degradar sino promover la dignidad humana64.

Hay, sin embargo, otras alternativas moralmen­
te lícitas, como la utilización de células madre pro­
cedentes de organismos adultos para lograr los 
mismos fines que se pretenden alcanzar con las 
células madres embrionarias. Esta es la vía más 
razonable y humana que se ha de seguir para un 
verdadero progreso en este nuevo campo que se 
abre a la investigación y que ofrece una gran espe­
ranza para muchas personas enfermas.

Por todo ello, queremos concluir mostrando nues­
tro apoyo al progreso científico y la investigación que 
ayuden a mejorar las condiciones de vida del ser 
humano; y congratularnos por los múltiples avances 
de las ciencias biomédicas en las últimas décadas, 
que han permitido logros significativos en la lucha con­
tra la enfermedad y han hecho posible un notable 
incremento de la esperanza de vida y mejor calidad de 
la misma para una parte importante de la humanidad.

Asim ism o, pedimos a las autoridades que 
encaucen los recursos públicos hacia campos de 
investigación que respeten de modo pleno la invio­
lable dignidad que corresponde a toda persona, 
desde el momento de su concepción hasta el de su 
muerte natural. La investigación científica (como la 
economía, la política, etc.) debe dejarse orientar 
por la ética para que sirva verdaderamente al hom­
bre, que nunca debe ser utilizado como un objeto, 
sino que siempre ha de ser reconocido y tratado 
conforme a su dignidad.

19 de diciembre de 2002

60 Sobre las razones de la inmoralidad de la reproducción “in vltro”, cf. Congregación para la Doctrina de la Fe, Instrucción Donum 
vitae sobre el respeto de la dignidad humana naciente y la dignidad de la procreación, 22.II.1987.

61 Juan Pablo II, Discurso, 13.IV.2002.
62 Juan Pablo II, Carta encíclica Evangelium Vitae, n. 60.
63 Cf. Academia Pontificia para la Vida, Declaración sobre la producción y el uso científico y terapéutico de las células estaminales 

embrionarias humanas, 25.VIII.2000.
64 Véase Conferencia Episcopal Española, Instrucción pastoral La familia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad, 

27.IV.2001: capítulo 3, sobre el “Evangelio de la vida”, nn. 100-132.
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FAMILIA Y VIDA
ATENCIÓN ESPECIAL, TAREA URGENTE

JORNADA NACIONAL DE FAMILIA Y VIDA 
Solemnidad de la Sagrada Familia, 
Domingo 29 de diciembre de 2002

1. En la celebración de la Navidad contempla­
mos con asombro -como hizo María, la Madre de 
Dios— las maravillas del amor de Dios en la historia 
de la salvación (cf. Lc 1,46-55). En Cristo, Palabra 
de Dios que se hace carne (cf. Jn 1,14), la creación 
entera ha sido renovada. Todas las dimensiones de 
la vida humana han sido sanadas y elevadas por la 
encarnación y nacimiento, muerte y resurrección del 
Hijo de Dios. El matrimonio y la familia, el valor de 
la vida humana, su sentido y su destino, adquieren 
una nueva dimensión, una grandeza divina.

2. ¿Cuál es la respuesta adecuada ante el don 
del amor de Dios que hemos conocido y recibido? 
Podríamos describirla así: acoger y anunciar la 
buena nueva de la familia y de la vida. Se trata de 
dos actitudes. En primer lugar acoger, es decir, 
recibir de modo consciente y agradecido la nove­
dad que Jesucristo nos otorga. Para ello se requie­
re la escucha del mensaje de la salvación en un 
clima de silencio y oración, de apertura a la luz del 
Espíritu Santo. En segundo lugar, anunciar, o sea, 
convertir en vida propia y en testimonio ese don 
recibido; dejar que el mensaje de Jesucristo confor­
me más y más nuestro modo de pensar y obrar.

La buena nueva del matrimonio, de la familia y 
de la vida constituyen dimensiones importantes del 
programa que el Santo Padre nos proponía, como 
tarea urgente, a todos los creyentes católicos al ini­
cio del nuevo milenio (Carta apostólica Novo mille­
nio ineunte, 6.I.2001).

ATENCIÓN ESPECIAL

3. “Una atención especial, señalaba Juan 
Pablo II, se ha de prestar también a la pastoral de 
la familia, especialmente necesaria en un momento 
histórico como el presente, en el que se está cons­
tatando una crisis generalizada y radical de esta 
institución fundamental. En la visión cristiana del 
matrimonio, la relación entre un hombre y una 
mujer -relación recíproca y total, única e indisolu­
ble- responde al proyecto primitivo de Dios, ofusca­
do en la historia por la «dureza de corazón», pero 
que Cristo ha venido a restaurar en su esplendor 
originario, revelando lo que Dios ha querido «desde 
el principio» (cf. Mt 19,8). En el matrimonio, eleva­

do a la dignidad de Sacramento, se expresa ade­
más el «gran misterio» del amor esponsal de Cristo 
a su Iglesia (cf. Ef 5,32).

En este punto la Iglesia no puede ceder a las 
presiones de una cierta cultura, aunque sea muy 
extendida y a veces «militante». Conviene más 
bien procurar que, mediante una educación evan­
gélica cada vez más completa, las familias cristia­
nas ofrezcan un ejemplo convincente de la posibili­
dad de un matrimonio vivido de manera plenamen­
te conforme al proyecto de Dios y a las verdaderas 
exigencias de la persona humana: tanto la de los 
cónyuges como, sobre todo, la de los más frágiles 
que son los hijos. Las familias mismas deben ser 
cada vez más conscientes de la atención debida a 
los hijos y hacerse promotores de una eficaz pre­
sencia eclesial y social para tutelar sus derechos” 
(n. 47).

TAREA URGENTE

4. Asimismo, la buena nueva de la vida humana 
constituye en nuestros días una tarea urgente 
para los cristianos, llamados a ser los centinelas de 
un porvenir en el que el respeto y la defensa de la 
dignidad de todos sean el fundamento de la socie­
dad verdaderamente humana. Así nos lo indica el 
Papa:

“¿Podemos quedar al margen ante las perspec­
tivas de un desequilibrio ecológico, que hace inha­
bitables y enemigas del hombre vastas áreas del 
planeta? ¿O ante los problemas de la paz, amena­
zada a menudo con la pesadilla de guerras catas­
tróficas? ¿O frente al vilipendio de los derechos 
humanos fundamentales de tantas personas, espe­
cialmente de los niños? Muchas son las urgencias 
ante las cuales el espíritu cristiano no puede per­
manecer insensible.

Se debe prestar especial atención a algunos 
aspectos de la radicalidad evangélica que a menu­
do son menos comprendidos, hasta el punto de 
hacer impopular la intervención de la Iglesia, pero 
que no pueden por ello desaparecer de la agenda 
eclesial de la caridad. Me refiero al deber de com­
prometerse en la defensa del respeto a la vida de 
cada ser humano desde la concepción hasta su
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ocaso natural. Del mismo modo, el servicio al hom­
bre nos obliga a proclamar, oportuna e importuna­
mente, que cuantos se valen de las nuevas poten­
cialidades de la ciencia, especialmente en el terre­
no de las biotecnologías, nunca han de ignorar las 
exigencias fundamentales de la ética, apelando tal 
vez a una discutible solidaridad que acaba por dis­
criminar entre vida y vida, con el desprecio de la 
dignidad propia de cada ser humano.

Para la eficacia del testimonio cristiano, especial­
mente en estos campos delicados y controvertidos, 
es importante hacer un gran esfuerzo para explicar 
adecuadamente los motivos de las posiciones de la 
Iglesia, subrayando sobre todo que no se trata de 
imponer a los no creyentes una perspectiva de fe, 
sino de interpretar y defender los valores radicados 
en la naturaleza misma del ser humano. La caridad 
se convertirá entonces necesariamente en servicio a 
la cultura, a la política, a la economía, a la familia, 
para que en todas partes se respeten los principios 
fundamentales, de los que depende el destino del ser 
humano y el futuro de la civilización” (n. 51).

5. En los últimos años, la sociedad española está 
tomando conciencia de la importancia de la familia y la 
necesidad de una política familiar. La familia reclama, 
cada vez con más fuerza, que se la deje ser lo que es, 
que se reconozca su aportación fundamental a la 
sociedad como célula base de la misma, y que se la 
ayude en su misión. Saludamos con gozo las iniciati­
vas que están fortaleciendo el asociacionismo familiar 
así como aquellas propuestas que responden a las 
verdaderas necesidades de las familias.

En este contexto, queremos una vez más recha­
zar el que se quiera equiparar el matrimonio y la 
familia con otras realidades y formas de conviven­
cia; pues, tratar como iguales realidades desigua­
les, es una injusticia. Las políticas familiares no se 
deben reducir a una mera ayuda económica a las 
familias más necesitadas; tarea asistencial que sin 
duda ha de hacerse. Pero una verdadera política 
familiar requiere reconocer a la familia como sujeto 
de derechos, respetar y promover la institución 
matrimonial y familiar, así como favorecer las inicia­
tivas sociales y culturales de las propias familias.

6. - Por otra parte, “el trabajo a favor del respeto 
a la vida humana y contra la cultura de muerte 
-señalábamos, los Obispos, en la reciente Instruc­
ción Pastoral La familia, santuario de la vida y  
esperanza de la sociedad (27.IV.2001)- suele ser 
estigmatizado como propio de actitudes retrógra­
das que no están a la altura de la vida moderna y 
democrática. Se acusa a quienes se comprometen

en dicho trabajo de pretender imponer sus criterios 
privados como normas de la ética pública que 
habría de inspirar la convivencia de todos... Sin 
embargo, la historia muestra que todo aquel que no 
se cierre al encuentro interpersonal, ni a la voz de 
la Verdad que resuena en la conciencia, puede 
entender lo que significa la dignidad de la persona 
humana y su valor absoluto. En el imperativo ele­
mental y universal de ¡no matarás! se condensan 
los ecos de dicha voz y dicho encuentro" (n. 108).

Por todo ello queremos insistir, con el Santo 
Padre, en la urgencia de esta tarea, y apelar a la 
conciencia de los creyentes y de todos los hombres 
de buena voluntad. Asimismo, queremos alentar a 
las diversas asociaciones que han surgido en 
defensa de la vida, tanto en el ámbito eclesial como 
civil, para que sigan creando conciencia en la Igle­
sia y en la sociedad, a la vez que ayudan concreta 
y efectivamente a tantas madres a acoger y sacar 
adelante la vida de sus hijos.

7. El Hijo de Dios, que es la Vida manifestada 
(cf. 1 Jn 1,2), vino al mundo en el seno de una 
familia: fue acogido en un hogar humano, fundado 
en un verdadero matrimonio; nació en la pobreza; 
sus padres tuvieron que huir y exiliarse para salvar 
la vida del recién nacido brutalmente amenazada 
(cf. Mt 2,12-18); después maduró y aprendió a tra­
bajar en el sencillo del taller de Nazaret. “El niño 
Jesús iba creciendo y se llenaba de sabiduría, y la 
gracia de Dios le acompañaba” (Lc 2,40).

La Sagrada Familia fue la primera en recibir y 
testimoniar el evangelio de Jesucristo, y lo hizo con 
plena docilidad a su vocación: constituye por ello el 
modelo y la mediación de gracia para todo hogar 
cristiano. A ella acudimos hoy para que los cristia­
nos sepamos responder, con una atención espe­
cial, a esta tarea urgente: acoger y anunciar la 
buena nueva del matrimonio, la familia y la vida.

+ Mons. Braulio Rodríguez Plaza,
Arzobispo de Valladolid 

Presidente de la C.E. de Apostolado Seglar 
+Mons. Juan Antonio Reig Plá, 

Obispo de Segorbe-Castellón 
Presidente de la Subcomisión para la Familia y

Defensa de la Vida 
+Mons. Javier Martínez Fernández 

Obispo de Córdoba 
+Mons. Casimiro López Llorente 

Obispo de Zamora 
+Mons. Joaquín M- López de Andújar y 

Cánovas del Castillo, Obispo Auxiliar de Getafe
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COMISIÓN EPISCOPAL DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

2

NOTA DEL SECRETARIADO DE LA COMISIÓN EPISCOPAL 
DE ENSEÑANZA Y CATEQUESIS

Madrid, 9 de diciembre de 2002

Ante las falsas informaciones que aparecen en el 
Diario “El País” del 9 de Diciembre de 2002, sobre el 
pago a los profesores de Religión Católica, el Secre­
tariado de la Comisión Episcopal de Enseñanza y 
Catequesis se ve obligado a informar sobre la verdad 
de los hechos. Ya informamos sobre el mismo asun­
to, referido a una diócesis concreta, en fecha 5 de 
octubre de 2001 y desmentimos lo vertido por este 
diario, según se decía en aquella información. Ahora 
manifestamos lo siguiente:

Todas las diócesis han entregado siempre las 
cantidades totales que el Ministerio de Educación 
transfería para el pago de los profesores de religión 
católica. Ni la Conferencia Episcopal, ni las dióce­
sis han desviado cantidad alguna del presupuesto 
recibido del Estado para otro fin que no fuera la 
remuneración de los profesores. Así consta en los 
libramientos mensuales que los bancos respectivos 
hacían a los profesores.

En Enero de 1999, el Ministerio de Educación 
transfirió a la Conferencia Episcopal el importe 
correspondiente al pago del último mes del año 
1998. Desde Enero de 1999 el Ministerio de Educa­
ción asumió el pago directo de los profesores de 
religión. Cada una de las diócesis entregó la última 
cantidad recibida del ejercicio presupuestario de 
1998, según el sistema de retribución vigente hasta 
ese momento.

En consecuencia, el Ministerio de Educación ha 
abonado a los profesores todas las cantidades 
comprometidas en sus presupuestos de 1998 y la 
Conferencia Episcopal y las diócesis han cumplido 
con su deber de distribuirlas en cada uno de los 
meses del año.

Por todo ello, las informaciones vertidas por el 
Diario El País constituyen una calumnia gra­
ve y pretenden, dentro de su actual campaña con­
tra la enseñanza religiosa escolar, desacreditar a la 
Iglesia y confundir a la opinión pública con falseda­
des.

3

COMISIÓN EPISCOPAL DE MIGRACIONES
CARTA PASTORAL DE LOS OBISPOS PARA LA JORNADA MUNDIAL

DE LAS MIGRACIONES

Herederos de la misma tierra

“Ya no hay judío ni gentil, esclavo ni libre, 
hombre o mujer, pues todos somos uno en Cristo

Jesús” Gal, 3 28

Queridos hermanos:

1. Un año más, queremos dirigirnos a la Iglesia 
y la sociedad españolas, y dentro de ellas de una 
forma especial a los migrantes, a los muchos espa­
ñoles que todavía hoy residen en el extranjero y al 
número creciente de ciudadanos de otros países

que durante estos últimos años han llegado hasta 
el nuestro para trabajar. El motivo es la celebración 
de la Jornada Pontificia del día de las migraciones. 
Este año queremos recordar que todos somos 
“Herederos de una misma tierra”.

La X Asamblea General Ordinaria del Sínodo de 
los Obispos, celebrada recientemente, se hizo eco 
del fenómeno de la movilidad, llamando la atención 
sobre el hecho, con demasiada frecuencia dramáti­
co, de los emigrantes y refugiados, hasta el punto 
de señalarlo como uno de los campos pastorales 
más urgentes de la Iglesia. La Comisión Episcopal 
de Migraciones hace suya esta preocupación del 
Sínodo de los Obispos y, quiere proponerla a las
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comunidades cristianas para que reflexionen sobre 
el desafío que conlleva para nuestras iglesias y 
para la sociedad el hecho de la inmigración y el 
compromiso de acogida, respeto e integración de 
los “hermanos” que vienen de otros países y poseen 
su propia religión y cultura.

2. El hecho migratorio adquiere cada vez más 
peso en la opinión pública de la Unión Europea y 
de nuestro país. El aumento creciente de la inmi­
gración, acontecimientos terroristas como los del 
11 de septiembre en Nueva York, hechos delictivos 
cometidos por inmigrantes, vinculados casi siempre 
con la inmigración ilegal, mezclados indiscrimina­
damente, despiertan con fuerza la preocupación 
por la seguridad, y esto provoca el aumento de un 
cierto sentido de identidad nacional de carácter 
excluyente. Esta situación hace que los legislado­
res europeos, recogiendo este sentir, se preocupen 
por promover leyes encaminadas a incrementar el 
control policial de las fronteras. Nuestro país tam­
bién está inserto en la misma dinámica y creemos 
qué hemos de estar muy atentos para que, en este 
caldo de cultivo, no aumenten el racismo y la xeno­
fobia.

En este sentido nos parece aleccionadora la 
reflexión de Juan Pablo II en su mensaje para la 
jornada de este año, cuando nos recuerda que la 
sociedad y la comunidad cristiana están obligadas, 
ante esta situación, “a reflexionar y  responder ade­
cuadamente, al inicio de este nuevo milenio, a 
estos desafíos emergentes en un mundo donde 
están llamados a convivir hombres y mujeres de 
culturas y  religiones diferentes”.

3. Todos somos herederos de una misma tierra 
pero el hombre sigue levantando barreras de todo 
tipo -físicas, culturales y religiosas- que nos impi­
den mirarnos y acogernos como hermanos. En este 
mundo globalizado, donde se hace cada vez más 
patente la necesidad de una convivencia profunda­
mente humana, no podemos levantar barreras 
temerosos de ser “invadidos” por los que llegan. 
Por el contrario, por medio del diálogo y de la coo­
peración mutua, debemos luchar contra todo tipo 
de discriminación y potenciar lo que nos une, que, 
fundamentalmente, es que Dios nos ha creado y 
nos ha dado esta tierra para convertirla en la casa 
común superando prejuicios de raza, cultura y reli­
gión. “Para que esta convivencia se desarrolle de 
modo pacífico -d ice  el Papa- es indispensable 
que, entre los miembros de las diferentes religio­
nes, caigan las barreras de la desconfianza, de los 
prejuicios y  de los miedos que, por desgracia, aún 
existen. En cada país son necesarios el diálogo y la 
tolerancia recíproca entre cuantos profesan la reli­
gión de la mayoría y los que pertenecen a las mino­
rías, constituidas frecuentemente por inmigrantes, 
que siguen religiones diversas. El diálogo es el

camino real que hay que recorrer y  por esta senda 
la Iglesia invita a caminar para pasar de la descon­
fianza al respeto, del rechazo a la acogida”. El Plan 
Pastoral 2001-2005 de la Conferencia Episcopal 
Española también presta atención especial a los 
nuevos horizontes que se abren al diálogo interreli­
gioso, entre ellos señala la correcta formación de 
nuestros fieles (cf. nº 54).

La búsqueda de la verdad y el diálogo interreli­
gioso no se realiza sólo en los ámbitos de investi­
gación teológica, sino sobre todo en la vida diaria, 
en los pequeños gestos de amistad, de escucha, 
de respeto, de solidaridad y de fraternidad. Sin 
ocultar nuestra propia identidad ni las profundas 
razones de nuestro ser y de nuestro obrar, debe­
mos respetar siempre al otro, y enriquecernos con 
lo mejor de su experiencia religiosa.

4. Partiendo del derecho natural de cada perso­
na a usar los bienes de la tierra, creados por Dios 
para todos sin excepción, la Iglesia ha defendido 
siempre el derecho a un espacio vital para la fami­
lia en el lugar de origen y, cuando este derecho se 
frustra, le ampara el derecho a emigrar y a ser aco­
gido en cualquier otro lugar que tenga espacio y 
posibilidad de hacerlo. Somos “herederos de una 
misma tierra” en la que hemos de caber todos. 
Reconocer este derecho fundamental de la perso­
na no quiere decir que aboguemos por una inmi­
gración indiscriminada y sin límites que probable­
mente acarrearía más problemas que los que pre­
tendía solucionar.

Tampoco se trata de que la sociedad, que debe 
vivir bajo la tutela del derecho, renuncie a poner los 
medios para acabar con las situaciones de ilegali­
dad, cuyos primeros perjudicados son los mismos 
inmigrantes que las padecen. A la sabiduría política 
de los gobernantes corresponde conjugar lo ante­
rior con el respeto a los derechos humanos y con la 
permanente deuda de solidaridad que los países 
desarrollados tenemos con los países pobres, 
potenciando además actuaciones humanitarias.

Es evidente que la convivencia ha de estar 
regulada, pero nos preocupa que la sociedad vea a 
la inmigración en general y al inmigrante en particu­
lar como un peligro para nuestra seguridad del que 
hay que defenderse y no como una posibilidad y 
una riqueza, que supone un desafío al que tene­
mos que responder con actitudes justas, humanita­
rias y solidarias. Tenemos que ver al inmigrante 
como un “hermano” y no como un enemigo; como 
un colaborador y no como una amenaza; como una 
persona que nos enriquece y no como un invasor 
que nos desplaza.

5. Hoy nuestro Dios nos exige como en Mambré 
un estilo de hospitalidad y acogida a todas las cul­
turas, a todas las razas, especialmente a los más 
desarraigados de la tierra... es posible que así
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podamos escuchar en el fondo de nuestro corazón 
“Venid, benditos de mi Padre... porque era foraste­
ro y me acogisteis’’ (Mt 25). A todos se nos pide, 
como a Abraham, abandonar nuestras segurida­
des, egoísmos y comodidades para abrirnos a la 
tierra nueva que Dios nos ofrece: una tierra para 
todos donde vivir en igualdad y en hermandad. “En 
la Iglesia, -h a  dicho Juan Pablo II-, nadie es 
extranjero” y San Pablo nos recuerda que, gracias 
a la Redención de Jesucristo, formamos con Él una 
misteriosa unidad de modo que lo que tantas oca­
siones constituye motivo de separación y enfrenta­
miento, e incluso de discriminación -raza, estado 
social y la misma sexualidad- ha quedado supera­
do al recibir la única dignidad y libertad de los hijos 
de Dios: “ya no hay judío ni gentil, esclavo o libre, 
hombre o mujer porque todos somos uno en Cristo

Jesús" (Gal. 3,28). Por eso, nuestras comunidades 
cristianas deben dar testimonio de la comunión en 
Cristo y acoger, como signo de fe, al que viene de 
lejos, invitándole, si llega el caso, a incorporarse a 
ellas de forma que, superando humanas diferen­
cias, muestren en su convivencia gozosa y pacífica 
que son la familia de los hijos de Dios.

Que el Espíritu Santo, como don y efecto reno­
vado de Pentecostés, nos haga comprender esta 
verdad y nos dé fuerza para llevarla a la práctica 
eficazmente con nuestro ser y hacer de cada día. 
Para construir una tierra en la que todos, sin distin­
ción de raza, cultura o religión, pudiéramos vivir 
con dignidad y libertad.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de
Migraciones

EL MAR NO ES UN VERTEDERO, SINO UN DON DE DIOS
DECLARACIÓN DE LOS OBISPOS RESPONSABLES DEL APOSTOLADO 

DEL MAR DE ESPAÑA, PORTUGAL Y FRANCIA

El petrolero “Prestige" se ha roto en dos a lo 
largo de las costas españolas de Galicia. Contenía 
70.000 toneladas de fuel-oil. Los expertos dicen 
ahora que el barco no debería haberse hecho a la 
mar desde hace varios años, dado su evidente mal 
estado.

Ya el petrolero “Erika” corrió la misma suerte 
hace tres años por la misma razón en las costas de 
la Bretaña francesa. Parece que este precedente 
no ha servido de nada y, desafortunadamente, con­
tinuará así, si no se hace algo por remediarlo.

Nosotros, los obispos responsables de la Pasto­
ral del Apostolado del Mar en España, Portugal y 
Francia, queremos hacer oír nuestra voz de pasto­
res, preocupados por el bien común, de la suerte 
de las familias y de las personas, de sus condicio­
nes de vida y de su medio ambiente.

Entendemos con respeto y voluntad de 
apoyo las quejas y temores de todos aquellos que 
están o que se verán gravemente perjudicados en 
su profesión, su futuro, su equilibrio humano y espi­
ritual. Nosotros les ofrecemos nuestra solicitud y 
nuestras oraciones.

Discernimos la justicia de las actas que los 
expertos y facultativos marítimos competentes 
hacen de la situación actual sobre los mares del 
universo. Observan la explotación frecuente de las 
tripulaciones de marineros, reclutados a menudo 
en países del Tercer Mundo, a costes más bajos; 
las astucias de ciertas compañías o de ciertos

armadores para escapar al control de sus buques a 
través de pabellones de conveniencia; su voluntad 
de utilizar peligrosamente, hasta la usura, buques 
que la opinión llama, con razón, buques-basura.

Apoyamos todas las acciones y las organiza­
ciones que tratan de que una situación semejante 
de injusticia, de corrupción y de irresponsabilidad 
cese lo antes posible.

Nos dirigimos encarecidamente a los respon­
sables de la Unión Europea para que las leyes de 
la dignidad y del bienestar de los marineros, de la 
seguridad de los mares, de la protección de las 
especies, del control de los buques y de las técni­
cas de la pesca, se apliquen eficazmente.

Deseamos que la organización de las Naciones 
Unidas ejerza su influencia para que esta regla­
mentación no se observe solamente en Europa, 
sino también en las naciones marítimas del mundo 
entero.

Como obispos, rechazamos, que ciertas mino­
rías de poderosos, de coaliciones de intereses, de 
maneras mafiosas de hacer, actúen en la impuni­
dad y ejerzan su poder de contaminar el mar e 
incluso de destruirlo. Ante estos aprendices de 
brujo, capaces de destruir el mar, les hacemos 
frente con nuestro rechazo al fatalismo, nuestra 
voluntad de educar a la opinión pública, nuestro 
deseo de orientar a las comunidades cristianas a 
participar en todo aquello que se hace en el seno 
de la sociedad a favor de las personas que viven
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del mar, y a todo lo que se opone a su destrucción 
y a la degradación de las realidades marítimas.

Afirmamos que: las razones económicas invo­
cadas para legitimar o tolerar estas prácticas son 
malas razones, graves errores de juicio, perversio­
nes de la conciencia moral: esto no puede, no debe 
durar más. La evidencia es que el coste humano de 
estas prácticas es demasiado elevado.

Estas convicciones tan humanas encuentran su 
fundamento en nuestra Fe en Dios, quien creó al 
ser humano a su imagen, le hizo responsable del

universo y le envió a su Hijo para salvarle de las 
fuerzas del mar y orientarle hacia la felicidad. Que 
se escuche nuestra llamada al sentido común, a la 
justicia, al respeto y a la solidaridad internacional: 
el mar no es un vertedero, es lugar de vida y don 
de Dios

+Luis Quinteiro, Obispo de Orense (España) 
+Pierre Moléres, Obispo de Bayona (Francia) 

+Januario Torgal Ferreira,
Obispo Castrense (Portugal)
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COMISIÓN EPISCOPAL DE MISIONES
REGLAMENTO DEL CONSEJO NACIONAL DE MISIONES

INTRODUCCIÓN

La Instrucción de la Congregación para la Evan­
gelización de los Pueblos sobre la Cooperación 
Misionera Cooperatio Missionalis establece que la 
Conferencia Episcopal constituya un Consejo 
Nacional de Misiones como ayuda en las tareas 
que le son propias1.

Después de enumerar las principales competen­
cias de la Comisión Episcopal de Misiones y Coope­
ración entre las Iglesias se establece lo siguiente:

“A fin de conseguir mayor unidad y eficacia ope­
rativa en la animación y cooperación y evitar com­
petencias y repeticiones, la Conferencia Episcopal 
constituya un “Consejo Misionero Nacional”, del 
que se sirva para programar, dirigir y revisar las 
principales actividades de cooperación a nivel 
nacional.

Junto con el Presidente de la Comisión Episco­
pal para las Misiones, que lo dirige, forman parte 
de este Consejo: el Director Nacional de las OMP; 
los Secretarios Nacionales de las Obras o sus dele­
gados; sacerdotes diocesanos escogidos por la 
Comisión Episcopal; delegados de los institutos 
misioneros y de otros institutos de vida consagrada 
y sociedades de vida apostólica que trabajan en 
territorios de misión, presentados por la Conferen­
cia Nacional de los Superiores Mayores; delegados 
de las asociaciones misionales laicales, indicados 
por sus responsables. El número y la proporción de 
los miembros del Consejo Misionero Nacional son

establecidos por la Conferencia Episcopal o por la 
Comisión Episcopal para las Misiones.

Las OMP pueden proponer al Consejo las cues­
tiones de interés nacional que consideren más 
importantes y que deben ser estudiadas y resuel­
tas, en un contexto unitario, por todos aquellos que 
están empeñados en la cooperación misionera. 
Compete al Consejo exponer las mismas cuestio­
nes a la Conferencia Episcopal, para que sean 
tomadas las decisiones oportunas.

Allí donde están constituidos también los Con­
sejo Regionales, su estructura y funcionamiento 
son análogos a los del Consejo Nacional.

Además del Consejo Misionero Nacional consti­
tuido por la Conferencia Episcopal, las OMP tengan 
su propio Consejo Nacional, conforme a los propios 
Estatutos”.

En cumplimiento de estos principios, la Comisión 
Episcopal de Misiones y Cooperación entre las Igle­
sias ha aprobado un “Reglamento” que oriente el tra­
bajo de este organismo al servicio de la animación y 
cooperación misionera de la Iglesia en España.

1. NATURALEZA

El Consejo Nacional de Misiones es un órgano 
asesor de la Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias, constituido por la 
Conferencia Episcopal Española para la reflexión, 
animación y coordinación misioneras en España.

1 Cf. Ad gentes, 38; Ecclesiae Sanctae, III, art. 9; Cooperatio Missionalis, 11.
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2. FINALIDADES

El Consejo Nacional de Misiones tiene como fina­
lidades primordiales ayudar a la Comisión Episcopal 
de Misiones y Cooperación entre las Iglesias a:

1. “Programar, dirigir y revisar las principales 
actividades de cooperación misionera a nivel 
nacional” (CM 12)

2. Promover con mayor eficacia la animación, 
la formación y la cooperación misioneras en 
España.

3. Favorecer la relación entre las distintas Insti­
tuciones misioneras que integran el Consejo 
en orden a una mayor comunión eclesial y 
unidad de acción .

3. COMPETENCIAS Y FUNCIONES

1. En orden a conseguir una mayor unidad en 
la animación y formación misionera por parte 
de las Instituciones de carácter universal con 
las de carácter particular y de éstas entre sí, 
el Consejo Nacional de Misiones podrá y 
deberá:

1) Conocer los planes y proyectos de anima­
ción y formación misioneras de cada una 
de las Instituciones integrantes.

2) Ofrecer el asesoramiento conveniente a 
estas Instituciones para que la Misión sea 
presentada al Pueblo de Dios desde la 
visión cristiana y humana postulada por 
los documentos de la Iglesia.

3) Estimular la ayuda efectiva entre las dis­
tintas Instituciones en orden a que, en la 
medida de lo posible, el trabajo de cada 
una sea potenciado por el interés y apor­
taciones de las demás.

2. En orden a conseguir una promoción más 
eficaz en la cooperación personal y material 
de España, el Consejo Nacional de Misiones 
podrá y deberá: 1 2 3 1 2 3

1) Conocer las distintas iniciativas de coope­
ración personal, espiritual o material exis­
tentes, así como los programas y las rea­
lizaciones que se llevan a cabo en la 
actualidad.

2) Informar sobre las peticiones de ayuda de 
personal misionero que se reciban de las 
Iglesias de los países de misión.

3) Cuidar que se reconozca y se respete la 
autonomía propia de los diferentes Orga­
nismos representados en el Consejo.

4) Ayudar en la preparación y realización de 
las diversas Campañas Misionales que a 
nivel nacional realiza las Obras Misiona­
les Pontificias o la Conferencia Episcopal 
Española..

5) Deliberar, en su caso, sobre la necesidad 
de poner en marcha iniciativas concretas 
de cooperación personal o material para 
atender aquellas necesidades nuevas o 
descubiertas en los países de la misión.

6) Prestar apoyo, acompañar y animar a los 
diversos organismos de solidaridad y 
desarrollo de inspiración cristiana, favore­
ciendo una mayor coordinación y adecua­
ción a los criterios que emanan de la 
misión ad gentes.

4. COMPOSICIÓN DEL CONSEJO

1. El Presidente, que será el Obispo Presiden­
te de la Comisión Episcopal de Misiones y 
Cooperación entre las Iglesias.

2. Los Obispos miembros de la Comisión 
Episcopal de Misiones y Cooperación entre 
las Iglesias.

3. El Director de las Obras Misionales Pontificias.
4. Dos miembros del Departamento de Misio­

nes de la CONFER.
5. Presidente y Vicepresidente del SCAM.
6. El Director General del IEME.
7. Presidente de la Coordinadora Nacional de 

Asociaciones de Laicos Misioneros.
8. Cuatro Delegados Diocesanos de Misiones, 

elegidos por ellos mismos.
9. Presidenta de Manos Unidas

10. Presidenta o presidente de O C S H A
11. Coordinador de Cooperación Internacional 

de Caritas Española.
12. Director del Fondo “Nueva Evangelización”
13. El Secretario de la CEM, como represen­

tante de la OCSHA, y que actuará simultá­
neamente como Secretario del Consejo.

El Presidente puede invitar a participar en las 
sesiones de trabajo del Consejo Nacional a alguna 
persona técnicamente preparada en función del 
tema a tratar.

5. SEDE Y FUNCIONAMIENTO

1. La Sede del Consejo Nacional de Misiones 
es la misma de la Comisión Episcopal.

2. El Pleno del Consejo se reunirá al menos 
dos veces al año, y siempre que lo solicite la 
Comisión Episcopal de Misiones.
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3. Las reuniones del Consejo Nacional de 
Misiones son convocadas por el Presidente, 
al menos con un mes de antic ipación  
mediante el envío del correspondiente orden 
del día.

4. Corresponde al Secretario enviar las convo­
catorias a las reuniones, redactar el Acta de 
cada reunión, archivar la documentación y 
enviar cuantas comunicaciones exija la acti­
vidad del Consejo.

6. RENOVACIÓN DEL CONSEJO

1. Los miembros elegidos como representantes 
de diversas organizaciones gozarán de un

mandato de 3 años y no pueden ostentar el 
cargo durante más de dos trienios seguidos.

2. Los miembros que forman parte del Consejo 
por razón de su cargo, asistirán personal­
mente a las reuniones, no pudiendo delegar 
su asistencia en otras personas.

3. Al cesar en su cargo serán sustituidos por 
sus sucesores.

La Comisión Permanente del Episcopado espa­
ñol, en su XCC reunión del 17-19 de septiembre de 
2002, da el Vº Bº del presente Reglamento, presen­
tado por la Comisión Episcopal de Misiones y Coo­
peración entre las Iglesias.

Madrid, 20 de septiembre de 2002

5

COMISIÓN EPISCOPAL DE SEMINARIOS Y UNIVERSIDADES
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PRESENTACIÓN

La Comisión Episcopal de Seminarios y Univer­
sidades y la Subcomisión Episcopal de Universida­
des ofrecen su Plan de acción pastoral para el cua­
trienio 2002-2005 como información y compromiso 
de servicio a las distintas instituciones y personas 
que trabajan en los ámbitos de competencia de 
esta Comisión: Seminarios Diocesanos, Delegacio­
nes de pastoral vocacional, Universidades Católi­
cas, Centros Superiores de estudios eclesiásticos y 
Delegaciones diocesanas de pastoral universitaria. 
Las acciones que nos proponemos llevar a cabo 
tendrán sus mejores frutos en estos ámbitos, a los 
que quieren prestar apoyo y orientación.

Como nos recordó el Papa Juan Pablo II en la 
Carta Apostólica Novo Millennio Ineunte, “el misterio 
de Cristo es el fundamento absoluto de toda nuestra 
acción pastoral” (n. 15). En Él se apoyan nuestras ini­
ciativas y hacia Él quieren converger nuestros afa­
nes. Solamente quienes han contemplado su rostro y 
a quienes, escuchando su palabra, les ha ardido el 
corazón estarán dispuestos a su seguimiento en el 
ministerio sacerdotal o en la vida consagrada. La luz 
de su palabra ilumina el camino del hombre y es la 
clave de la enseñanza de la Iglesia en sus Centros 
de estudios y para una pastoral de la cultura.

Emprendemos con esperanza los objetivos y 
acciones que se describen en este Plan. Como los

Apóstoles, nos sentimos invitados por Jesús a con­
ducir nuestra barca hasta alta mar, allí donde se 
plantean las cuestiones vitales y se construye el 
futuro. Tenemos delante un trabajo no fácil y con 
resultados no siempre inmediatos, como es el 
campo de las vocaciones o el de la pastoral universi­
taria. Pero nos alienta en ello la compañía de Jesús 
resucitado y la presencia de su Espíritu, que siempre 
rejuvenece a la Iglesia (cf. Lumen Gentium 4).

Este Plan de Pastoral se integra en el Plan más 
amplio de la Conferencia Episcopal para este cua­
trienio: “Una Iglesia esperanzada. ¡Mar adentro!”, 
asumiendo sus grandes objetivos y las acciones 
encomendadas en él a nuestra Comisión. También 
participa de la actitud de esperanza que los Obis­
pos deseamos para toda nuestra pastoral y para 
cuantos trabajamos en la Iglesia.

La Virgen María, la Mujer que en su humildad 
supo acoger la Palabra de Dios, nos ayude a 
encarnarla en nuestras vidas y a comunicarla en la 
cultura de nuestro tiempo como la Buena Noticia, 
ya que Jesucristo es “el centro del género humano, 
el gozo de todos los corazones y la plenitud de sus 
aspiraciones" (Gaudium et Spes 45).

+ Julián Barrio Barrio
Arzobispo de Santiago de Compostela, 

Presidente de la Comisión Episcopal 
de Seminarios y Universidades

1. COMISIÓN EPISCOPAL DE SEMINARIOS Y
UNIVERSIDADES

1. Introducción y orientación general

1.1. Finalidad del Plan

El fin de este Plan de acción pastoral es presen­
tar de manera sistemática los objetivos que se pro­
pone la Comisión Episcopal de Seminarios y Uni­
versidades en aquellas tareas que le son propias y 
establecer las acciones a llevar a cabo para cumplir 
esos objetivos. La finalidad es cumplir con la misión 
que le encomienda la Conferencia Episcopal Espa­
ñola y de esa manera servir a las Diócesis en el 
ámbito de su competencia.

1.2. Claves de orientación

a) La Carta Apostólica Novo millennio ineunte 
nos invita a un renovado encuentro con Jesucristo 
y a la contemplación de su rostro, como herencia 
del gran Jubileo. La clave fundamental de este Plan 
y de toda la acción de la Comisión Episcopal es el 
servicio en orden al seguimiento de Jesucristo en
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la vocación al ministerio presbiteral y a las demás 
vocaciones de especial consagración. Esto signifi­
ca poner en primer Plano la centralidad de Cristo 
en el camino vocacional y en el proceso formativo 
del Seminario, de modo que desde él, bajo la luz y 
acción del Espíritu presente en su Iglesia, veamos 
la realidad y afrontemos las acciones pastorales.

b) La realidad de nuestra situación: Al plantear 
las acciones pastorales, queremos afrontar la reali­
dad para ayudar en la solución de los problemas y 
consolidar y extender los elementos positivos. En 
este sentido:

-  Con relación a las vocaciones, tenemos 
delante una situación de crisis y dificultades, que 
se padece en general en casi todas las Diócesis y 
en la mayor parte de los Institutos de vida consa­
grada. Las causas son complejas y se encuentran 
en parte fuera de la Iglesia (ambiente materialista y 
secularizado, escasa natalidad, imagen negativa o 
distorsionada del sacerdote, de los religiosos y en 
general de la Iglesia); pero también desde el inte­
rior de la Iglesia surgen dificultades (deficiente 
catequización de niños y jóvenes, falta de “vocan- 
tes” convencidos, falta de acompañamiento perso­
nal). No obstante, se advierte una nueva toma de 
conciencia de la necesidad de la pastoral vocacio­
nal, están aumentando las iniciativas y se nota en 
determinados grupos un resurgir de las vocaciones: 
Estos aspectos positivos son puntos de apoyo para 
reemprender nuevas acciones.

-  Con relación a los Seminarios Mayores: La 
mayoría de las Diócesis españolas tienen el Semi­
nario en la propia Diócesis (55); existe un Semina­
rio interdiocesano y hay algunos teologados dioce­
sanos al lado de algunas Facultades de Teología. 
Esta situación ofrece la ventaja de la cercanía a la 
propia Diócesis, pero lleva consigo la existencia de 
muchos Centros de estudios con pocos alumnos. 
Se comprueba un ambiente formativo sano y sere­
no en los Seminarios; pero también se advierten 
las dificultades cada vez mayores para la hondura 
personal, la formación de la voluntad, asumir com­
promisos y apostar por una pastoral misionera. 
También se ve la necesidad de insistir en la “dioce- 
sanidad” como un rasgo distintivo de la espirituali­
dad sacerdotal.

-  Con relación a los Seminarios Menores: Está 
disminuyendo notablemente el número de alumnos 
y buena parte de los Seminarios son solamente 
internado, sin tener las clases. La Comisión Episco­
pal sigue apostando por los Seminarios Menores 
como un buen lugar de cultivo de vocaciones para 
el Seminario Mayor. Otras formas de acompaña­
miento vocacional de adolescentes que están sur­
giendo con los nombres de “Pre-Seminario”, “Seminario

 en familia” u otros son un complemento a los 
Seminarios Menores.

c) Otra clave de referencia para este Plan de 
acción pastoral son las orientaciones de la Iglesia. 
Particularmente tenemos en cuenta las específicas 
referentes a la formación sacerdotal y la pastoral 
de las vocaciones, que partiendo del Concilio Vati­
cano II, se han concretado particularmente en la 
Encíclica Sacerdotalis Coelibatus, la Exhortación 
Apostólica Pastores dabo vobis, la fíatio fundamen­
talis y demás documentos de la Santa Sede, y tam­
bién en los Planes de formación para Seminarios 
Mayores y Menores de la Conferencia Episcopal 
Española. Como marco inmediato para este Plan 
contamos con las prioridades señaladas por la 
Carta Apostólica Novo millennio ineunte y por el 
Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal Españo­
la para este trienio 2002-2005: Una Iglesia espe­
ranzada. "¡Mar adentro!”.

1.3. Coordenadas de la acción pastoral

Para situar los distintos objetivos y acciones en 
cada una de las áreas, utilizamos las coordenadas 
de la acción pastoral que aparecen tanto en la 
Novo millennio ineunte, como en el Plan de la Con­
ferencia Episcopal: a) la vivencia del Misterio de 
Cristo; b) la comunicación del Evangelio de Cristo; 
c) la comunión en el amor de Cristo. Con estas 
coordenadas señalamos también las prioridades de 
nuestra acción.

a) La vivencia del Misterio de Cristo se concreta 
en la llamada a la santidad, la pastoral del segui­
miento, la vivencia de una espiritualidad profunda, 
la vida litúrgica y sacramental, la experiencia de 
oración y la prioridad de la gracia.

b) La comunicación del Evangelio nos exige, en 
el ámbito de esta Comisión Episcopal, entre otras 
tareas, anunciar con mayor insistencia el “evange­
lio de la vocación” y tratar de que los futuros sacer­
dotes se preparen bien para afrontar los retos de la 
nueva evangelización, con un talante marcadamen­
te misionero, en nuestro contexto socio-cultural, a 
menudo alejado de la fe y de los valores cristianos.

c) En cuanto a la comunión eclesial, hemos de 
apoyar el desarrollo de la pastoral vocacional en 
coordinación y de modo que llegue capilarmente a 
todos los ámbitos de la comunidad cristiana; asi­
mismo el objetivo de formar sacerdotes que sean 
impulsores de la comunión. Por otro lado la caridad 
cristiana y la comunión con los pobres han de mar­
car la espiritualidad y acción del presbítero, que es 
preciso educar desde el Seminario como un rasgo 
de discernimiento vocacional.

130



2. Objetivos y acciones 

Área 1a: Pastoral vocacional

a) La vivencia del Misterio de Cristo 

Objetivo 1a

Dar prioridad en la pastoral vocacional a los 
procesos de encuentro personal con Jesu­
cristo y cultivo de su amistad y conocimien­
to a través de la “lectio divina”, la oración, y 
la celebración fructuosa de los sacramentos 
de la Eucaristía y de la Penitencia.

Acciones:

1.1. Encuentro de Delegados Diocesanos de 
Pastoral Vocacional sobre la “Lectio divina”.

1.2. Dedicar alguna de las Campañas vocacio­
nales al sentido de la consagración como 
imitación y signo vivo de Jesucristo.

1.3. Organizar algún cursillo de formación para 
dar Ejercicios Espirituales a jóvenes.

b) La comunicación del Evangelio

Objetivo 2a

Dar un nuevo impulso a la pastoral vocacio­
nal, anunciando el “evangelio de la voca­
ción”, insertándola en toda la acción pasto­
ral de la Iglesia o implicando particularmen­
te a los sacerdotes y a los que trabajan 
pastoralmente en la catequesis y en la pas­
toral de juventud.

Acciones

2.1. Organizar la celebración de un Congreso 
Nacional de pastoral de las vocaciones, en 
coordinación con las Comisiones Episcopa­
les para el Clero y para la Vida Consagra­
da, e implicando a la CONFER y a CEDIS.

2.2. Ayudar a que en todas las Diócesis haya 
personas preparadas en pastoral Vocacio­
nal, organizando encuentros de Delegados 
Diocesanos de Pastoral Vocacional, dando 
a conocer los programas de formación que 
existen tanto en España como en Roma y 
apoyando otras in iciativas diocesanas, 
regionales o nacionales.

2.3. Preparar un cursillo básico de pastoral 
vocacional para catequistas, con el fin de 
ofrecerlo a las Diócesis.

2.4. Publicar en cuadernos las principales 
ponencias de los encuentros de Delegados 
Diocesanos de pastoral vocacional.

2.5. Editar un CD con diversos materiales de 
pastoral vocacional para uso de jóvenes.

2.6. Crear una página Web de carácter vocacio­
nal.

c) La comunión 

Objetivo 3a

Fomentar una espiritualidad de comunión en 
la pastoral vocacional, de modo que en la 
forma de ejercerse se subraye la colabora­
ción a distintos niveles y en los contenidos 
de la teología de la vocación se destaque el 
necesario compromiso a favor de los pobres 
como rasgo de toda vocación consagrada.

Acciones:

3.1. Establecer mayor comunicación con otras 
Comisiones Episcopales, Secretariados y 
Departamentos de la Conferencia Episco­
pal, que pueden tener más relación con las 
vocaciones, como: Clero, Pastoral de jóve­
nes, Enseñanza y catequesis, Obispos- 
Superiores Mayores. Pastoral familiar, etc.

3.2. Incluir en una de las Campañas la relación 
entre vocación y caridad o servicio a los 
pobres.

3.3. Seguir organizando la Campaña de la Jor­
nada Mundial de Oración por las Vocacio­
nes con CONFER y extender la coordina­
ción a CEDIS.

Área 2a: Seminarios Mayores

a) La vivencia del Misterio de Cristo 

Objetivo 4a

Colaborar para que en los Seminarios Mayo­
res la configuración existencial con Jesu­
cristo Sacerdote y Pastor sea el eje conduc­
tor de toda la formación en el camino de su 
seguimiento y en la llamada a la santidad 
como vivencia de la caridad pastoral.

Acciones:

4.1. Organizar un cursillo sobre la dirección espiri­
tual para formadores de Seminarios Mayores.
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4.2. Ofrecer una guía orientativa de libros de 
lectura espiritual en el proceso formativo del 
Seminario Mayor.

4.3. Dedicar una de las Campañas del “Día del 
Seminario” a desarrollar el tema del segui­
miento de Jesús.

4.4. Promover la figura de San Juan de Ávila 
como maestro y ejemplo vivo de la santidad 
sacerdotal, estimulando en los Seminarios el 
conocimiento de sus escritos y de su vida.

b) La comunicación del Evangelio

Objetivo 5º

Apoyar para que los seminaristas se prepa­
ren bien para anunciar a Jesucristo con 
esperanza y nuevo ardor en el contexto 
socio-cultural de hoy.

Acciones

5.1. Dedicar uno de los Encuentros de Rectores 
y formadores a la madurez humana, como 
base necesaria para los nuevos evangeliza­
dores.

5.2. Dedicar uno de los Encuentros de Rectores 
y formadores a la formación pastoral del 
Seminario.

5.3. En coordinación con otras Comisiones 
Episcopales organizar en el verano cursillos 
de form ación para sem inaristas sobre 
temas pastorales monográficos, como un 
servicio complementario a la formación de 
los Seminarios.

5.4. Preparar un informe sobre la experiencia 
del “Año introductorio” y elaborar unas 
orientaciones sobre la formación inicial del 
Seminario a fin de asentar las bases de 
todo el proceso formativo.

5.5. Iniciar una reflexión sobre la situación aca­
démica de los Seminarios.

c) La comunión

Objetivo 6º

Ayudar a los Seminarios a la formación de 
los futuros sacerdotes en el sentido de la 
diocesanidad, en el ejercicio del ministerio 
de comunión y en el servicio a los pobres.

Acciones:

6.1. Dedicar uno de ios encuentros de Rectores 
al tema de la formación para el ministerio 
de comunión.

6.2. Iniciar una reflexión con el Consejo de Rec­
tores sobre la preparación para servir a los 
pobres hoy desde el ministerio presbiteral.

6.3. Mantener reuniones conjuntas con la Comi­
sión Episcopal del Clero para afrontar los 
temas de relación de ambas Comisiones.

6.4. En coordinación con la Comisión Episcopal 
de Misiones y cooperación entre las Igle­
sias impulsar la dimensión misionera de la 
formación sacerdotal e informar sobre posi­
bilidades de trabajo pastoral y servicio para 
sem inaris tas en verano en países de 
misión.

Área 3ª: Seminarios Menores

a) La vivencia del Misterio de Cristo 

Objetivo 7º

Ayudar para que las distintas dimensiones 
formativas del Seminario Menor se verte­
bren en torno a Jesucristo, el conocimiento 
de su vida, el cultivo de su amistad y la imi­
tación de sus virtudes.

Acciones:

7.1. Dedicar un Encuentro de formadores al cul­
tivo de la vocación, como seguimiento del 
Señor, en el Seminario Menor.

7.2. Coordinar un intercambio de experiencias 
sobre la preparación al sacramento de la 
Confirmación en los Seminarios Menores.

7.3. Ofrecer una guía orientativa de libros de 
lectura espiritual en el proceso formativo del 
Seminario Menor.

b) La comunicación del Evangelio 

Objetivo 8º

Ayudar a que en las Diócesis se valore la 
función evangelizadora y vocacional del 
Seminario Menor.

Acciones:

8.1. Seguir apostando por el Seminario Menor, 
mantener su identidad específica y difundir el 
documento de la Comisión Episcopal: “Habla 
Señor. Valor actual del Seminario Menor”.

8.2. Realizar un servicio de información y coor­
dinación de la pastoral de monaguillos, en 
unión con la Comisión Episcopal de Litur­
gia.
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8.3. Elaborar un informe y orientaciones sobre 
el “Pre-Seminario”.

c) La comunión

Objetivo 9º

Ayudar para que el Seminario Menor funcio­
ne como una comunidad educativa y cristia­
na integral con los rasgos que le son pro­
pios.

Acciones:

9.1. Favorecer y completar el intercambio de 
materiales formativos de los Seminarios en 
la línea de un plan formativo integral.

9.2. Dedicar un Encuentro de formadores a la 
relación Seminario-Familia-Parroquia.

9.3. Organizar cursillos de verano sobre distin­
tos aspectos de la formación, dentro de un 
plan de conjunto para formadores de Semi­
narios Menores.

II. SUBCOMISIÓN EPISCOPAL DE UNIVERSI­
DADES

1. Introducción

El plan de actuación de la Subcomisión Epis­
copal de Universidades, ateniéndose al programa 
propuesto tanto por la Carta Apostólica “Novo 
Millennio Ineunte", de Juan Pablo II, como al Plan 
Pastoral de la Conferencia Episcopal Española 
(2002-2005), se orienta a las Universidades Cató­
licas y Centros Superiores de Estudios de la Igle­
sia, a la Pastoral de la Cultura en general y, en 
su marco, a la Pastoral Universitaria en particu­
lar.

1. Ante todo, la Iglesia considera que las Univer­
sidades Católicas y los Centros Superiores de 
Estudios de la Iglesia están llamados, en la hora 
presente de la sociedad, a tutelar y reforzar su 
identidad católica: “Las Universidades Católicas y 
Centros superiores de estudios de la Iglesia, tal 
como señaló la Constitución Apostólica “Ex Corde 
Ecclesiae", están llamados a cuidar y reforzar su 
identidad católica, en este momento y situación en 
que la fe no tiene un apoyo sociológico y existe el 
peligro de ambigüedad y disolución relativista de su 
entraña. También se precisa desarrollar con nuevo 
aliento e iniciativas renovadas una pastoral univer­
sitaria situada en el marco de la pastoral de la cul­
tura” (Plan Pastoral de la Conferencia Episcopal 
Española 2002-2005, n. 43).

La razón de fondo estriba en que la finalidad 
tanto de las Universidades como de los Centros 
Superiores de Estudios de la Iglesia es, ante todo, 
garantizar de forma institucional una presencia cris­
tiana en el ámbito universitario con vistas a los 
grandes problemas de la sociedad y de la cultura 
de nuestro tiempo. Por ello, como instituciones de 
docencia e investigación, pretenden, desde la fe 
cristiana, ayudar a la formación integral de los uni­
versitarios, reconociendo que Jesucristo es quien 
descubre al hombre la grandeza de su vocación y 
da sentido y plenitud a sus aspiraciones. De ahí 
que trabajen y se esfuercen por lograr una educa­
ción no sólo intelectual o de habilidades profesiona­
les, sino de la persona en toda su riqueza, que 
abarca la inserción en la historia y la apertura a la 
trascendencia (Cf. C.E.E. “Declaración de identidad 
de la Universidad Pontificia de Salamanca”, 2000, 
n. 3).

2. Asimismo, Juan Pablo II ha destacado con 
especial relieve, a lo largo de todo su Pontificado, la 
importancia de la cultura para la penetración de los 
valores evangélicos en las sociedades modernas. 
“La Iglesia es plenamente consciente de la urgencia 
pastoral de reservar a la cultura una especialísima 
atención. Por eso la Iglesia pide que los fieles laicos 
estén presentes, con la insignia de la valentía y de la 
creatividad intelectual en los puestos privilegiados 
de la cultura, como son el mundo de la escuela y de 
la Universidad, los ambientes de investigación cientí­
fica y técnica, los lugares de la creación artística y 
de la reflexión humanista" (“Christifideles laici”, n. 
44). Este especial cuidado se refiere tanto a la evan­
gelización de la cultura, como a la inculturación de la 
fe (cf. “Novo Millennio ineunte”, n. 40), porque sólo 
de este modo puede lograrse la anhelada síntesis 
entre la fe y la cultura, superando el divorcio existen­
te entre ambas y del que ya tratara el Papa Pablo VI 
( “Evangelii Nuntiandi", n. 20). Así, “hoy se ha de 
afrontar con valentía una situación que cada vez es 
más variada y comprometida, en el contexto de la 
globalización y de la nueva y cambiante situación de 
pueblos y culturas que la caracteriza” (“Novo Millen­
nio ineunte”, n. 40).

La Iglesia constata en el ejercicio universal de 
su misión pastoral que "la transmisión del mensaje 
evangélico en el mundo actual es particularmente 
ardua, sobre todo porque nuestros contemporá­
neos están inmersos en ambientes culturales fre­
cuentemente ajenos a cualquier dimensión espiri­
tual y de interioridad, en situaciones donde domi­
nan aspectos esencialmente materialistas. No cabe 
duda de que en este período de la historia, más 
que en cualquier otro, también es necesario cons­
tatar una ruptura en el proceso de transmisión de 
los valores morales y religiosos entre las genera­
ciones, que conduce a una especie de heterogeneidad
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entre la Iglesia y el mundo contemporáneo” 
(Juan Pablo II al Consejo Pontificio para la Cultura, 
16-III-2002, “El lugar central de la cultura para la 
penetración de los valores evangélicos", n. 2).

En efecto, no es cuestión de aprender a vivir en 
paz con el vacío, en la paz del vacío. Esa impre­
sión de que, a la espalda, las ruinas y, por delante, 
el vacío, es la condición del individuo postmoderno. 
El individuo de hoy, tras la propuesta nihilista de 
hace un siglo, sigue sin identidad, sin condición y 
sin patria. Sigue vacío. Añora otro estado de ver­
dad, de una nueva visión del mundo. Todavía no se 
ha encontrado un recambio para la ilusiones cuali­
tativas de antaño. O no se ha aprendido a vivir en 
el vacío, en la paz del vacío. Y queda pendiente la 
respuesta a la pregunta por el sentido último de las 
cosas. Por ello, la Iglesia ve que la presencia cris­
tiana en la sociedad actual ha de entenderse como 
pastoral de la cultura (cf. Consejo Pontificio de la 
Cultura, “Para una pastoral de la cultura”, passim). 
Se trata de colaborar para que cada proceso histó­
rico camine hacia Dios y no se vuelva en contra del 
hombre.

3. En este ámbito de la pastoral de la cultura, la 
Pastoral Universitaria tiene una especial relevancia. 
Por la Universidad pasa la parte de generaciones 
jóvenes que más decisiva va a ser para construir el 
futuro de la sociedad. Por consiguiente, si desea­
mos que en esta construcción el mensaje cristiano 
tenga relevancia, el reto actual a la misión de la 
Iglesia está claro. Se trata, por consiguiente, de 
proponer modelos de presencia en el mundo de la 
universidad española que apuesten por permane­
cer dando testimonio cuando la realidad parece 
hostil y cerrada. Un modelo que no sólo excluye la 
separación del ámbito de la ciencia y el de la reli­
gión, sino que busca su mutua y dialógica fecunda­
ción (cf. Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 36).

«La pastoral universitaria es una actividad indis­
pensable; gracias a ella los estudiantes católicos, 
en cumplimiento de sus compromisos bautismales, 
pueden prepararse a participar en la vida de la Igle­
sia» (“E x  corde Ecclessiae", n. 41).

Por lo demás, la forma de hacerse presente en 
el medio académico y científico es el testimonio del 
que vive lo que dice creer. La fuerza del cristiano 
está en la experiencia que le alimenta y en el estilo 
de decirla y contarla. La experiencia se expone y 
propone, se narra y se cuenta. Cuando casi todo es 
puesto en cuestión, aparece la cuestión del senti­
do, y esta cuestión es típicamente religiosa. 2

2. Objetivos y medios

Teniendo en cuenta estos criterios programáti­
cos, la Subcomisión Episcopal de Universidades se

propone llevar a cabo la realización de los siguien­
tes objetivos con los medios correspondientes de 
que dispone.

Objetivo 1

Puesto que “quien se adhiere a Jesucristo, 
necesita cultivar y educar su fe, integrarla 
en la vida, hacerla operativa y ser capaz de 
dar razón de su esperanza” (Plan Pastoral n. 
37), la Subcomisión pondrá especial aten­
ción en cuidar y reforzar la identidad y 
misión propia de las Universidades Católi­
cas y de los Centros Superiores de Estudios 
de la Iglesia en España, para que, en fun­
ción de dichas necesidades, presten ade­
cuadamente los servicios eclesiáles de for­
mación cristiana.

Este primer objetivo viene señalado en el Plan 
cuatrienal de la Conferencia Episcopal por la singu­
lar importancia de la pastoral educativa en orden a 
la integración de la fe con la vida y la cultura (nn. 
37-44). Porque se viene constatando reiteradamen­
te la escasa formación cristiana de amplios secto­
res de nuestro pueblo, a pesar de que nuestra Igle­
sia sea fecunda en iniciativas para la formación de 
los cristianos. Dentro del amplio campo de la pasto­
ral educativa, a la Subcomisión le corresponden las 
Universidades Católicas y los Centros Superiores 
de Estudios de la Iglesia, así como fomentar y pro­
poner la pastoral universitaria en al ámbito de las 
Universidades del Estado.

Medios

1º. La Subcomisión continuará aplicando los cri­
terios relativos a la planificación de Centros supe­
riores de estudios eclesiásticos, siguiendo el encar­
go de la Congregación para la Educación Católica, 
tal como fueron establecidos por la Conferencia 
Episcopal, en orden a fomentar el buen funciona­
miento y la calidad de los mismos.

2°. Para animar la identidad católica de las Uni­
versidades de la Iglesia, la Subcomisión Episcopal de 
Universidades continuará las iniciativas que ya se 
hallan en marcha, como es la reunión de Rectores de 
las mismas, así como promoverá otras nuevas que 
consoliden y refuercen los fines y objetivos para los 
que han sido creadas. Asimismo, promoverá la pas­
toral universitaria en todas ellas, y recabará su cola­
boración en otras iniciativas destinadas a promover la 
presencia de la Iglesia en el mundo de la Universidad 
y de la ciencia y la cultura en general.

3º. Asimismo, alentar a la Junta de Decanos de 
Facultades de Teología a que se promueva la
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formación teológica en las Universidades del Estado a 
través de los cada vez más frecuentes Acuerdos 
entre las Diócesis y las Universidades presentes en 
sus territorios.

4º. Seguir fomentando y animando el floreci­
miento de los Institutos Superiores de Ciencias 
Religiosas, según los criterios de planificación acor­
dados por la CEE, puesto que, además de ser un 
signo de la demanda de formación, estos Institutos 
Superiores son también una esperanza, para que 
un conjunto de laicos preparados preste su colabo­
ración en tareas de responsabilidad en la vida de 
nuestras Iglesias particulares. Ello pide de nosotros 
apoyo y vigilancia pastoral, con el fin de que en 
todos ellos se mantenga la debida calidad formati­
va.

5º. Igualmente, la Subcomisión cuidará de que 
se apliquen los criterios complementarios de regu­
lación de los Institutos Superiores de Ciencias Reli­
giosas, que han de añadirse a las “Orientaciones y 
criterios” de los mismos ya existentes, una vez 
sean aprobados por la Asamblea plenaria de la 
Conferencia Episcopal.

6º. Continuar la colaboración, junto con la Comi­
sión Episcopal para la Doctrina de la fe, en la orga­
nización de los Encuentros de los Obispos con los 
Teólogos.

Objetivo 2

Asumir iniciativas en orden a renovar la 
pastoral universitaria en el marco más 
amplio de la pastoral de la cultural, tanto en 
lo que respecta a la acción pastoral dirigida 
a estudiantes como a la promoción de inte­
lectuales católicos comprometidos en la 
presencia de la Iglesia en el medio académi­
co y científico.

Este segundo objetivo es destacado en el plan 
cuatrienal de la Conferencia Episcopal, cuando afir­
ma que “se precisa desarrollar con nuevo aliento e 
iniciativas renovadas una pastoral universitaria 
situada en el marco de la pastoral de la cultura” 
(Plan Pastoral, n. 43). Porque, a la hora de evange­
lizar, se ha constatado con frecuencia que se ha 
abandonado el campo de la Universidad como una 
de las áreas propias para esta tarea, y a menudo 
los universitarios (estudiantes y profesores católi­
cos) se muestran incapaces de anunciar explícita­
mente sus creencias y su identidad eclesial. Asi­
mismo, porque dar razón de la coherencia y huma­
nidad de la experiencia religiosa, así como repen­
sar (o crear) la cultura desde la fe, exige formación 
filosófica y teológica básica, ya que una gran

preparación en la especialidad secular no se corres­
ponde a menudo con la escasa preparación a la 
hora de dar razón de en qué se cree y por qué se 
cree.

Medios

1º. Continuar la aplicación en las Diócesis de; 
documento “Orientaciones de Pastoral Universitaria 
en el ámbito de la Pastoral de la Cultura”, en orden 
a que la existencia de una delegación u organismo 
diocesano de Pastoral Universitaria sea una reali­
dad en todas las Diócesis de España que cuenten 
con centros académicos universitarios o de investi­
gación en sus territorios.

2º. Renovar los Encuentros anuales de Delega­
dos Diocesanos de Pastoral universitaria con nue­
vas iniciativas que posibiliten la animación de esta 
Pastoral en las Diócesis. Asimismo, animar y 
fomentar la comunión eclesial de Asociaciones y 
Movimientos católicos que colaboran en la Pastoral 
universitaria, para que el proyecto pastoral de la 
Universidad aparezca integrado en el conjunto del 
proyecto pastoral de toda la Diócesis, y pueda 
mostrar, así, su más auténtica dimensión eclesial.

3º. Con el fin de impulsar con nuevas ánimos la 
Pastoral Universitaria dirigida a los jóvenes estu­
diantes, la Subcomisión propone celebrar con 
carácter extraordinario un Encuentro de Pastoral 
Universitaria en el año 2003, especialmente orien­
tado a estudiantes universitarios. El descubrir líde­
res entre los mismos jóvenes habrá de contribuir a 
la evangelización de los propios jóvenes.

4º. Difusión de la publicación del Departamento 
de Pastoral Universitaria y Pastoral de la Cultura: 
“Cristianismo, Universidad y Cultura” en todos los 
ámbitos universitarios, científicos y culturales, con 
el fin de qué contribuya a la presencia de la Iglesia 
en el medio universitario y científico.

5º. La publicación de todos los Acuerdos de 
colaboración existentes en la actualidad entre las 
Diócesis y los Rectorados de las respectivas Uni­
versidades.

6º. Estimular la creación de Seminarios perma­
nentes de Profesores de Universidad, destinados al 
diálogo entre la fe y la cultura, que culminen en la 
celebración anual de unas Jornadas de Intelectua­
les Católicos dedicadas a estimular la presencia 
cristiana en el medio universitario, así como a esti­
mular la creación de pensamiento cristiano.

7º . Continuar la participación en el “Comité 
Europeo para la coordinación de las Capellanías 
Universitarias”, en orden a que nuestra Pastoral 
Universitaria se integre en el actual marco europeo 
de planificación de esta parcela de la acción pasto­
ral de la Iglesia.
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SECRETARÍA GENERAL

1
NOTA DE LA OFICINA DE INFORMACIÓN DE 

LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA SOBRE 
LA CORRIENTE “SOMOS IGLESIA”

Ante la creciente presencia en algunos Medios 
de Comunicación y en Internet de la «Corriente 
"Somos Iglesia”», la Oficina de Información de la 
Conferencia Episcopal Española, con el fin de evi­
tar la confusión entre el pueblo cristiano, desea 
manifestar lo siguiente:

1º. La «Corriente "Somos Iglesia”», a pesar del 
nombre que ha adoptado, no es un grupo 
eclesial y no ha recibido ninguna aprobación 
ni reconocimiento canónico.

2º. La «Corriente "Somos Iglesia”» es una aso­
ciación civil que, desde el año 1995, acoge 
algunos grupos de procedencia cristiana que 
mantienen en común actitudes opuestas al 
Magisterio y a la disciplina de la Iglesia.

3º. La «Corriente "Somos Iglesia”» propone afir­
maciones y reivindicaciones que se apartan 
claramente de las enseñanzas de la Iglesia 
Católica, hieren y van en detrimento de la 
comunión eclesial.

4º. Por tanto, es preciso que todos los católicos 
vivan en el seno de sus comunidades la 
comunión con toda la Iglesia (pastores y fie­
les) tomando conciencia de que los plantea­
mientos de la «Corriente "Somos Iglesia”» 
no sólo no favorecen sino que impiden gra­
vemente los caminos de la auténtica reno­
vación eclesial postulada por el Concilio 
Vaticano II.

Madrid, 10 de julio de 2002.

2

NOTA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA ANTE 
EL ATENTADO DE ETA EN SANTA POLA (ALICANTE)

Desgraciadamente, la organización terrorista 
ETA ha vuelto a asesinar. Lo ha hecho por medio 
de un atentado de carácter indiscriminado en Santa 
Pola (Alicante), en el que han perdido la vida D. 
Cecilio Gallego, originario de Ciudad Real, y la 
niña de seis años, Silvia, hija de un guardia civil 
destinado en el cuartel de la mencionada ciudad 
alicantina, que era el destinatario de esta repugnante

acción criminal. La población de Santa Pola y 
toda la sociedad española han quedado conmocio­
nadas ante esta crueldad inaudita, que ha produci­
do además numerosos heridos y cuantiosos daños 
materiales.

La Conferencia Episcopal Española expresa 
una vez más su condena tajante y sin paliativos del 
terrorismo y en particular de este horrible crimen,
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que es un pecado gravísimo contra Dios Creador 
del hombre a su imagen y semejanza, y al mismo 
tiempo un pecado de lesa humanidad. Por ello, 
pide al Señor que toque el corazón de los terroris­
tas para que abandonen de una vez por todas sus 
siniestros designios y para que escuchen el clamor 
de nuestro pueblo que quiere vivir en paz y en 
libertad.

Los Obispos miembros de la Conferencia Epis­
copal Española manifiestan a los familiares de los 
asesinados, a los heridos, a los miembros de la 
Guardia Civil y sus familiares y a todo el pueblo de 
Santa Pola su emocionada solidaridad en el dolor.

Al tiempo que encomiendan al Señor el eterno des­
canso de los difuntos, invitan a las comunidades 
cristianas a acoger y apoyar a las víctimas del 
terrorismo y a los amenazados, y a colaborar con 
las autoridades legítimas en la eliminación de esta 
lacra que aflige a la sociedad española.

La Iglesia, que invoca la ayuda de Dios a favor 
del final del terrorismo, quiere seguir inculcando en 
la sociedad y particularmente en la juventud el sen­
tido moral y la referencia a los valores cristianos y a 
la dignidad de la persona humana.

Madrid, 5 de agosto de 2002.

3

NOTA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA ANTE EL 
ATENTADO DE ETA PERPETRADO EN LEIZA (NAVARRA)

La banda terrorista ETA ha atentado de nuevo 
contra la vida de unos servidores del Estado 
habiendo causado la muerte al cabo de la Guardia 
Civil D. Juan Carlos Beiro Montes y habiendo 
herido a otros dos miembros del Cuerpo. Esta vez 
el asesinato ha tenido lugar en Leiza, en la Comu­
nidad Foral de Navarra.

La Conferencia Episcopal Española expresa su 
condena tajante de este horrible crimen, que atenta 
contra la Ley de Dios y contra la vida del hombre, 
sin que pueda justificarse por razón alguna. Como 
recordaba el Santo Padre el día 11 de septiembre, 
refiriéndose a los atentados del año anterior en 
Nueva York y en Washington, “ninguna situación 
de injusticia, ningún sentimiento de frustración, nin­
guna filosofía o religión pueden justificar tal aberra­
ción. Toda persona humana tiene derecho al respe­
to de la propia vida y dignidad, que son bienes 
inviolables”.

Los Obispos m iembros de la Conferencia 
Episcopal Española manifiestan a los familiares y

compañeros de D. Juan Carlos Beiro, su unión en 
el dolor y su esperanza en la vida eterna. Al tiem­
po que encomiendan al Señor su eterno descan­
so, oran también por la pronta recuperación de 
los heridos y por el cese definitivo del terrorismo. 
Invitan asimismo a las comunidades cristianas a 
manifestar su cercanía y apoyo a las víctimas del 
terrorismo y a los que viven amenazados por 
ETA.

Por último, recuerdan que el Cardenal Presi­
dente de la Conferencia Episcopal Española 
advertía en el discurso inaugural de la última 
Asamblea Plenaria que, para la eliminación de 
las raíces del terrorismo, es necesaria la regene­
ración moral y la atención a los niños y jóvenes 
con una educación cristiana que les conduzca al 
encuentro con el Dios vivo, que es Amor y pleni­
tud del hombre.

Madrid, 24 de septiembre de 2002.

NOTA DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA 
CON OCASIÓN DEL SECUESTRO DE S. E. MONS. 

JORGE E. JIMÉNEZ CARVAJAL, PRESIDENTE DEL CELAM

La noticia del secuestro de S. E. Mons. Jorge 
E. Jiménez Carvajal, Obispo de Zipaquirá y Presidente

 del Consejo Episcopal Latinoamericano 
(CELAM), junto con un sacerdote de su Diócesis, el
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P. Desiderio Orjuela, ha suscitado en los miem­
bros de la Conferencia Episcopal Española una 
honda preocupación y dolor.

En el día de ayer, la Secretaría General envió 
sendas cartas de solidaridad al Secretario General 
del CELAM y al Presidente de la Conferencia Episco­
pal Colombiana en nombre de todos los miembros y 
de su Presidente, quienes desean reiterar a la Iglesia 
de Colombia y a las Iglesias hermanas de Latinoa­
mérica su comunión más estrecha y la seguridad de 
su plegaria para que los autores del secuestro respe­
ten la vida y la integridad física de los secuestrados, 
de modo que puedan volver pronto al ejercicio de su 
ministerio pastoral, y mientras tanto se sientan con­
fortados con la oración de toda la Iglesia.

Al tiempo que condenamos este hecho inhuma­
no y execrable, los Obispos miembros de la Confe­
rencia Episcopal Española encomendamos esta 
intención a los sacerdotes y fieles de nuestras Dió­
cesis. En las últimas horas hemos entrado en con­
tacto con representantes de nuestro Gobierno para 
solicitarles respetuosamente que lleven a cabo las 
gestiones que estén en su mano a fin de obtener la 
pronta liberación de los secuestrados. Por nuestra 
parte, estamos dispuestos a llevar a cabo las accio­
nes que el CELAM o la Conferencia Episcopal 
Colombiana quieran sugerirnos.

Madrid, 13 de noviembre de 2002.
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NOMBRAMIENTOS

1. DE LA SANTA SEDE

Mons. Luis Quinteiro Fiuza,
Obispo de Orense

El día 3 de agosto de 2002, el Santo Padre 
Juan Pablo II nombraba nuevo Obispo de la dióce­
sis de Orense a Mons. Luis Quinteiro Fiuza, hasta 
ahora Obispo titular de Fuerteventura y Auxiliar de 
Santiago de Compostela.

La diócesis de Orense esperaba el nombra­
miento de nuevo Obispo desde que el pasado 7 de 
enero su anterior titular y hasta ahora Administra­
dor Apostólico, Mons. Carlos Osoro Sierra, fuera 
nombrado Arzobispo de Oviedo, sede de la que 
tomó posesión el 22 de febrero de 2002.

Mons. Luis Quinteiro Fiuza nació en Villa de 
Cruces, provincia de Pontevedra y archidiócesis de 
Santiago de Compostela, el 26 de junio de 1947. 
Realizó los estudios eclesiásticos en el Seminario 
diocesano de Santiago. Está licenciado en Teolo­
gía y doctorado en Teología, en ambos casos por 
la Pontificia Universidad Gregoriana de Roma. Fue 
ordenado sacerdote el 28 de junio de 1971.

En su ministerio presbiteral, trabajó en la pasto­
ral parroquial y universitaria y como formador y pro­
fesor de los Seminarios de Santiago. Fue, en esta 
archidiócesis, director del Centro de formación de 
Laicos, de su Instituto Teológico y, entre 1997 y 
1999, Rector del Seminario Mayor.

El 23 de abril de 1999 fue nombrado Obispo 
auxiliar de Santiago de Compostela, recibiendo la 
ordenación episcopal, en la Catedral compostela­
na, en pleno Año Jubilar, el 19 de junio de 1999. 
Desde el año 2000 era también el Deán Presidente 
del Cabildo de la Santa Apostólica Iglesia Metropo­
litana de Santiago de Compostela.

En la Conferencia Episcopal Española, pertene­
ce a las Comisiones Episcopales para la Doctrina 
de la Fe y de Migraciones. Es asimismo el Obispo 
promotor del Apostolado del Mar.

Mons. Braulio Rodríguez Plaza,
Arzobispo de Valladolid

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
que con fecha del miércoles 28 de agosto de 2002, 
el Santo Padre Juan Pablo II ha aceptado la renun­
cia presentada por razones de edad por Mons. 
José Delicado Baeza como Arzobispo de Vallado- 
lid y ha nombrado nuevo Arzobispo de Valladolid a 
Mons. Braulio Rodríguez Plaza, hasta ahora Obis­
po de Salamanca.

Mons. Rodríguez Plaza nació en Aldea del Fres­
no (Madrid) el 27 de enero de 1944. Realizó los 
estudios eclesiásticos en el Seminario de Madrid y 
se licenció en Teología Bíblica en la Universidad 
Pontificia de Comillas. Estudió también en L' Ecole 
Biblique de Jerusalén y se doctoró en Teología en 
1990 por la Facultad de Teología de Burgos.

Fue ordenado sacerdote el 3 de abril de 1972. 
Trabajó en la archidiócesis de Madrid en la pastoral 
parroquial y como formador del Seminarlo. El 20 de 
diciembre de 1987 fue ordenado Obispo. Desde 
entonces y hasta julio de 1995 fue Obispo de 
Osma-Soria. En julio de 1995 fue trasladado a la 
diócesis de Salamanca. Desde noviembre de ese 
mismo año es también el Vice Gran Canciller de la 
Universidad Pontificia de Salamanca. En la CEE, 
preside desde 1999 la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar.

Mons. José Delicado Baeza ha permanecido 27 
años al frente de la archidiócesis vallisoletana. Nacido 
en Almansa (Valladolid) el 18 de enero de 1927, es 
sacerdote desde el 22 de julio de 1951 y Obispo 
desde el 28 de septiembre de 1969. En los seis pri­
meros años de su ministerio episcopal rigió la diócesis 
de Tui-Vigo, desde la que fue trasladado a Valladolid.

En la Conferencia Episcopal Española fue vice­
presidente entre 1981 y 1987. Entre 1987 y 1993 
fue presidente de la Comisión Episcopal de Ense­
ñanza y Catequesis. Ha sido también miembro del 
Comité Ejecutivo de la CEE entre 1994 y 1999.

141



Mons. Antonio Cañizares Llovera,
Arzobispo de Toledo

La Nunciatura Apostólica en España comunica 
que el jueves 24 de octubre de 2002, el Santo 
Padre Juan Pablo II ha aceptado la renuncia al 
gobierno pastoral de la archidiócesis de Toledo, 
presentada, en conformidad con el canon 401 § 1, 
por el Cardenal D. Francisco Álvarez Martínez y 
que ha nombrado Arzobispo de Toledo a Mons. 
Antonio Cañizares Llovera, hasta ahora Arzobis­
po de Granada.

Mons. Cañizares nació en la localidad valencia­
na de Utiel el 15 de octubre de 1945. Cursó los 
estudios eclesiásticos en el Seminario de Valencia 
y se doctoró en Teología, especialidad Catequesis, 
en la Universidad Pontificia de Salamanca. Fue 
ordenado sacerdote el 21 de junio de 1970.

Tras sus primeros pasos ministeriales en la 
archidiócesis de Valencia, pasó a la de Madrid 
como profesor de la Universidad Pontificia de Sala­
manca y del Seminario Conciliar de Madrid y como 
Coadjutor de la parroquia de San Gerardo. Entre 
1985 y 1992 fue director del Secretariado de la 
Comisión Episcopal para la Doctrina de la Fe de la 
Conferencia Episcopal Española.

Fue nombrado Obispo de Ávila el 6 de marzo de 
1992. Recibió la ordenación episcopal el 25 de abril 
de ese mismo año. Era Arzobispo de Granada 
desde enero de 1997. Entre enero y octubre de

1998 fue Administrador Apostólico de la diócesis de 
Cartagena. En la CEE, preside desde 1999 la 
Comisión Episcopal de Enseñanza y Catequesis. El 
Papa Juan Pablo II lo nombró miembro de la Con­
gregación para la Doctrina de la Fe el 10 de 
noviembre de 1996.

Mons. Francisco Álvarez Martínez nació el 14 
de julio de 1925 en Ferroñes (Asturias). Fue orde­
nado sacerdote el 11 de junio de 1950. Es doctor 
en Derecho Canónico. El 3 de junio de 1973 reci­
bió la ordenación episcopal. Entre 1973 y 1976 
rigió la diócesis de Tarazona. Entre 1976 y 1989 
fue Obispo de Calahorra-La Calzada y Logroño. 
Rigió la diócesis de Orihuela-Alicante entre 1989 y 
1995. Desde septiembre de 1995 ha sido Arzobis­
po de Toledo y Primado de España. Fue creado 
Cardenal por el Papa Juan Pablo II el 21 de febre­
ro de 2001.

2. DE LA COMISIÓN PERMANENTE

• Rvdo. D. Silverio Nieto Núñez, de la Archi­
diócesis de Madrid: Director del Servicio Jurí­
dico Civil de la Conferencia Episcopal Espa­
ñola.

• Hna. Pilar Samanes Ara, de la Congregación 
de las Hermanas de la Caridad de Santa Ana: 
Directora en funciones del Secretariado de la 
Comisión Episcopal de Migraciones.
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NECROLÓGICAS

Juan-Antonio del Val Gallo, Obispo emérito de 
Santander

El jueves 13 de noviembre, a las 20 horas, falle­
cía en Santander el obispo emérito de la diócesis 
cántabra, Mons. Juan-Antonio del Val Gallo, a los 
86 años de edad. La capilla ardiente quedó instala­
da en el obispado y permaneció abierta a los fieles 
desde las 16 a las 22 horas y el día siguiente, de 
10 a 14 horas. La misa exequial y el entierro se 
celebraron el viernes día 15, a las cinco de la tarde, 
en la Santa Iglesia Catedral de Santander.

Mons. Juan Antonio del Val Gallo nació en 1916 
en la localidad burgalesa de Barrio Panizares-Tozo.

Cursó los Estudios Eclesiásticos en el Seminario Uni­
versidad Pontificia de Comillas y se licenció en Filo­
sofía y en Teología por la Universidad Pontificia de 
Comillas. Fue ordenado sacerdote en 1944. Recibió 
la ordenación episcopal en 1969 como obispo auxiliar 
de Sevilla. En 1971 fue nombrado obispo de Santan­
der, diócesis en la que permaneció hasta 1991. En la 
Conferencia Episcopal Española ha sido miembro de 
las Comisiones Episcopales del Clero, de Medios de 
Comunicación Social, de Pastoral y de la Mixta.

Mons. Juan Antonio del Val Gallo fue autor de 
numerosas publicaciones, entre las que destacan 
El inconformismo de la juventud, El cristiano de los 
años 2000 y Claves para la vida cristiana.
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Los documentos 
de las Asambleas 
Plenarias del 
Episcopado Español

•  Documento 1
Matrimonio y Familia (1979).

•  Documento 2
Dos instrucciones Colectivas 
del Episcopado Español (1979).
Sobre el divorcio civil. 
Dificultades graves en el cam­
po de la enseñanza.
•  Documento 3
Declaración de la Comisión 
Permanente de la Conferencia 
Episcopal Española (1981).
Sobre el Proyecto de Ley de Mo­
dificación de la Regulación del 
Matrimonio en el Código Civil.
•  Documento 4
La visita del Papa y el servicio a 
la fe de nuestro pueblo (1983).

•  Documento 5
Testigos del Dios vivo (1985).
Reflexión sobre la misión e 
identidad de la Iglesia en nues­
tra sociedad.
•  Documento 6
Constructores de la Paz (1986).

•  Documento 7
Los católicos en la vida públi­
ca (1985).

•  Documento 8
Anunciar a Jesucristo en 
nuestro mundo con obras y 
palabras (1987).

•  Documento 9
Programas Pastorales de la 
C.E.E. para el Trienio 1987- 
1990.

•  Documento 10
Instrucción Pastoral sobre el 
Sacramento de la Penitencia.

•  Documento 11
Plan de Acción Pastoral de la 
C.E.E. para el Trienio 1990- 
1993.

•  Documento 12
Plan de Acción Pastoral de la 
C.E.E. y Programas de las 
Comisiones Episcopales para 
el Trienio 1990-1993.

•  Documento 13
La Verdad os hará libres (1990 ).

•  Documento 14
Los Cristianos Laicos, Iglesia 
en el Mundo (1991).

•  Documento 15
Orientaciones Generales de 
Pastoral Juvenil (1991).

•  Documento 15b
El sentido evangelizador de los 
domingos y las fiestas (1992).

•  Documento 16
Documentos sobre Europa 
(1993).
La Construcción de Europa, un 
quehacer de todos.
La dimensión socio-económica de 
la unión europea. Valoración ética.
•  Documento 17
Documentos sobre Pastoral 
de la Caridad (1994).
La Caridad en la vida de la Iglesia. 
La Iglesia y los Pobres.
•  Documento 18
Plan Pastoral para la Confe­
rencia Episcopal (1994-1997).

•  Documento 19
Documento de la L X I Asam­
blea Plenaria de la C.E.E.
Pastoral de la Migraciones en 
España.
•  Documento 20
Sobre la proyectada nueva 
“Ley del Aborto” (1994).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.
•  Documento 21
M atrim onio, Fam ilia y 
“Uniones homosexuales” .
Nota de la Comisión Permanente 
de la C.E.E. con ocasión de algu­
nas iniciativas legales recientes.
•  Documento 22
La Pastoral obrera de toda la 
Iglesia (1994).

•  Documento 23
El valor de la vida humana y el 
proyecto de ley sobre el aborto.
Estudio interdisciplinar. Jom a­
da organizada por la Secretaría 
General.
•  Documento 24
M oral y Sociedad democráti­
ca (1996).
Instrucción pastoral de la LXV 
Asamblea Plenaria de la C.E.E.
•  Documento 25
Plan de acción Pastoral de la 
C .E.E . para el Cuatrienio 
1997-2000
"Proclamar el año de gracia del 
Señor".
•  Documento 26
La Eutanasia es inmoral y 
antisocial (1998).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.

•  Documento 27
El aborto con píldora tam­
bién es un crimen (1998).
Declaración de la Comisión 
Permanente de la C.E.E.
•  Documento 28
Dios es amor. Instrucción 
Pastoral en los umbrales del 
tercer milenio (1998).
LXX Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 29
La iniciación cristiana. Refle­
xiones y Orientaciones 
(1999).
LXX Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 30
La Eucaristía, alimento del 
pueblo peregrino. Instruc­
ción pastoral de la C.E.E ante 
el Congreso Eucarístico Na­
cional de Santiago de Com­
postela y el Gran Jubileo del 
2000 (1999).
LXXI Asamblea Plenaria de la 
C.E.E.
•  Documento 31
La fidelidad de Dios dura 
siempre. M irada de fe al siglo 
X X  (1999).
LXXIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 32
Normas Básicas para la For­
mación de los Diáconos per­
manentes en las diócesis espa­
ñolas (2000).
LXXIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 33
La familia, santuario de la vi­
da y esperanza de la sociedad. 
Instrucción Pastoral (2001).
LXXVI Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.

•  Documento 34
Plan pastoral de la Conferen­
cia Episcopal Española 2002- 
2005. Una Iglesia Esperanza­
da “ ¡M ar adentro!” (Lc 5,4)
LXXVII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.
•  Documento 35
Orientaciones pastorales pa­
ra el catacumenado
LXXVIII Asamblea Plenaria de 
la C.E.E.


